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Introducción.:- 


La Editorial PS ha ofrecido últimamente dos obras de interés para quienes han de celebrar la Misa con adolescentes y jóvenes: Eucaristías para adolescentes y Eucaristías para jóvenes. Anteriormente había aparecido Eucaristía Doméstica.


Ahora presenta este nuevo libro Eucaristías para niños dirigido a quienes trabajan ese mundo difícil y especialmente delicado de los niños. Este volumen comprende un año o curso completo.


Los esquemas que se ofrecen en este libro no han sido elaborados con precipitación, sino que son fruto de tina larga experimentación en misas celebradas con un número considerable de niños.


Por otra parte, es preciso señalar que en la confección de los esquemas y en su modo peculiar de desarrollarlos, se han tenido muy presentes los documentos promulgados a este respecto por la Santa Sede y por las Comisiones Episcopales. Es preciso mencionar de modo especial el Directorio de misas para niños, preparado por la Sagrada Congregación para el Culto Divino y aprobado por Pablo VI, publicado el 1 de noviembre de 1973.


Ante la necesidad de prestar una esmerada atención a la presencia de los niños en las misas y teniendo en cuenta la realidad de las "misas con niños", nuestros esquemas pretenden conseguir los siguientes objetivos:


1. ofrecer a los niños la posibilidad de una participación activa y personal en la misa, como "celebración y memorial de la muerte y resurrección de¡ Señor";


2. proponerlos un mensaje cristiano por medio de la procla- mación abundante de la Palabra de Dios, sugiriéndolos la necesidad de una respuesta personal;


3. iniciarles y conectarlos con la celebración eucarística para adultos, ya que todos formamos una única comunidad cristiana y todos, niños y mayores, somos miembros de un único Pueblo de Dios.


Por tanto, no pretendemos "tener ocupados a los niños", ni tampoco intentar que "les guste" la misa. Nuestro objetivo es el de proporcionarles la posibilidad de que "participen en la celebración eucarística" como una exigencia de su calidad de miembros del Pueblo de Dios. Naturalmente, que el modo de esa participación ha de estar de acuerdo con su personal capacidad. Se trata de niños y no de adultos.


Al trazar los guiones, nos hemos fijado en las lecturas del Leccionario oficial correspondiente al domingo de que se trata o a la fiesta que se celebra. De esas lecturas hemos tomado el "tema" que nos ha parecido más conveniente y, alrededor de él, hemos completado el esquema. De esta manera, ese tema o mensaje parcial de la Palabra de Dios es el que nos proporciona la unidad a toda nuestra celebración eucarística.


A pesar de tratarse de "misas para niños", no nos hemos guiado por el criterio de la "brevedad" en el desarrollo de la celebración. los niños (igual que los adultos) si se encuentran encajados en la celebración, no miran nunca su reloj.


La mayoría de los esquemas son amplios. El responsable de la celebración sabrá tornar aquellos puntos y aquellos textos que juzgue más convenientes y se adapten mejor a las condiciones de la asamblea de niños que tiene delante de sí.


Ofrecemos unos guiones prácticamente terminados, ya que los guiones demasiado esquemáticos son útiles para quien los ha confeccionado, pero no siempre son accesibles a quienes desconocen el desarrollo completo de los mismos. De todos modos, ha de tenerse en cuenta que los abundantes puntos y apartados del guión no exigen utilizarlos en su totalidad ni literalmente, sino que son ideas que pueden y deben ser adaptadas en su expresión, por quien utiliza los esquemas.                                         


Nuestro deseo es ofrecer unos esquemas para realizar una celebración eucarística sencilla y al alcance de los niños, con el fin de lograr una participación vital de los mismos.


Por ello, aunque no seguimos la línea estructural rígida de las celebraciones para adultos, nunca faltan los elementos esenciales de toda celebración eucarística. Intentamos que los niños participen y vivan celebración eucarística como acto religioso, espiritual y de relación con Dios, aunque con ello tengamos que quebrantar un poco el "orden" o la "integridad" de algunas de las partes de esquema para adultos. En este punto no hacemos otra casa qu( atenernos a las orientaciones del Directorio de misas para niños El que lo hayamos conseguido es otro problema.


De ahí, también, la importancia de la participación personal de los niños en el desarrollo de la celebración: lecturas, cantos, peticiones, ofrendas, oraciones de acción de gracias, silencios, etc.


Queremos que la celebración eucarística sea una "ofrenda personal a Dios", y no solamente una participación en diversas actividades de la misma. Pero sabemos que eso no se logra con un esquema escrito. Es preciso crear un «clima» adecuado. Solamente el responsable de la celebración sabrá qué elementos ha de utilizar para conseguirlo.


Si los esquemas que ofrecemos  son útiles para ayudar a que los niños se acerquen un poco más a Dios, a través de la celebración eucarística, habrán logrado su finalidad.









Pedro Morán, 1976
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Empieza

El   curso
1.-  Comenzamos el curso

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo. 

1- ¿Qué tal esta semana en el colegio? ¿Os han hecho trabajar mucho?... Hoy nos reunimos después de largas vacaciones... Nos conocemos casi todos. Pero hay caras nuevas. Son nuevos amigos y estamos contentos por ello 1.(Jn-5,d

2. Hace unos días os reuníais por primera vez en el colegio:

-  Como seréis «profesionales», por eso vais al colegio para prepararos...

-  Y como eran las primeras clases, estaban dedicadas a «preparar» las cosas para el  curso: la lista, la distribución de pupitres, los libros... 
-  Y en todo ello un poco de «emoción»: el encontrarse nuevamente; el lugar que te corresponde, el compañero que te ha tocado, el profesor que te va a atender, los libros nuevos...

3. Hoy nos reunimos también aquí:

-  Porque es domingo y para los cristianos del mundo entero es «el día del Señor»... Y nosotros, aparte de ser «profesionales» de algo, somos cristianos en todo... ¡Queremos serio!

-  Porque comenzamos la Catequesis, que es 1a preparación para ser mejores cristianos... ?

-  Y lo hacemos con cierta emoción, porque, además de haber grupos y catequistas nuevos, etc ..... nos encontramos con el mejor compañero: Jesús. Le decimos cantando: «Buenos días, Señor; ¡Hola amigo! ... »

4. Y al igual que en el colegio, por ser el primer día, vamos a prepararnos para celebrar bien la primera reunión:

• las cosas del altar ya están preparadas.

• Ahora nos preparamos nosotros-.

- pidiendo perdón a Dios por lo que hemos hecho    mal,

- disponiéndonos a escuchar su Palabra (como escuchamos al profesor nuevo),

- participando en todo: rezos, cantos, pan, amistad...

Así le decimos al Señor:

Por todas las cosas qué hemos hecho mal hasta ahora,

Y por las cosas buenas que hemos dejado de hacer- ¡Señor, perdónanos! ¡Cristo, perdónanos! ¡Señor, perdónanos ¡

Que el Señor, Dios nuestro Padre, perdone nuestros pecados y nos conceda su amistad. Amén.

5. Y porque somos amigos de Dios, cantamos un himno de alegría: ¡Gloria a Ti, Señor!

6. ORACION:

Nuevamente, Señor, nos reunios

para escuchar tu Palabra y celebrar la Eucaristía. 

Ayúdanos, durante este curso, 

para que podamos ser fieles a las promesas

que una vez más te hemos hecho.

Queremos tener muchos amigos y ser buenos con ellos.

También queremos ser amigos tuyos y de nuestros aitas.


Te lo pedimos por J N S.

1 -Escuchamos la Palabra de Dios. El nos convoca para que encontremos su amistad. Y eso es como una «fiesta». Por eso nos reunimos aquí: para celebrar la fiesta del encuentro  con Dios. Oíd lo que nos dice el mismo Señor por medio de  uno de sus profetas:

«El Señor-Dios preparará para todos los pueblos  una gran fiesta. Arrancará el velo que cubra los pueblos y el paño que tapa a todas las naciones. Destruirá la muerte para siempre y enjugará las lágrimas do todos los rostros. Aquel dio se dirá: aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara, celebremos y gocemos con su salvación.» (¡s. 25,6 ss.).

2.-  Y es el mismo Jesús quien nos invita a:

- escuchar su Palabra,

- tomar el pan de la Eucaristía,

- participar en la alegría de su amistad. ¡Oíd como nos lo dice El mismo!:

«Jesús volvió a hablar en parábolas y los decía: el Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo. Mandó a sus criados para que avisaran a los invitados, pero éstos no quisieron ir. Volvió a mandar a otros criados encargándolos que los dijeran: Tengo preparado el banquete, todo está a punto, venid a la boda.

Pero los invitados no hicieron caso: uno marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los demás echaron mano a los criados y los ultrajaron hasta matarlos. El rey, al saber lo ocurrido, se enfadó muchísimo; envió sus tropas que acabaron con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad.

Luego dijo a otros criados: la boda está preparada, pero los invitados no se la merecían. Salid ahora mismo a los cruces de los caminos y a todos los que encontréis, convidados al banquete. Los criados salieron a los caminos o hicieron lo que los mandó el rey. Y la sala se llenó con otros comensales.» (Mt. 22, 1 ss.)

        El Señor nos llama: a su fiesta, a compartir su amistad, a la Catequesis...

4. Si no le hacemos caso llamará a otros. No se quedará sin amigos. Pero recordad lo que hizo con los invitados que no- quisieron aceptar su invitación, su llamada.

S. Por eso nosotros hacemos un compromiso: ¡Acepto la invitación de Dios! ¡Quiero ser amigo suyo! Cantamos: «Juntos para soñar ... »

6. Como amigos, le presentaremos nuestras peticiones  por todos nosotros, por nuestros familiares, por nuestra catequesis, para que El nos ayude durante el presente curso:

a) Por la Iglesia que formamos todos, para que acepte la palabra de Dios y la transmita fielmente a todos los hombres roguemos al Señor.

b) Por todos nosotros, los niños de nuestra parroquia, para

que aceptemos la invitación de Jesús y vengamos a la catequesis y a la celebración eucarística, con alegría, roguemos al Señor.

e) Por todos nuestros familiares, educadores y catequistas, para que sean fieles a la palabra de Dios y nos den un gran ejemplo cristiano, roguemos al Señor.

Acepta, Señor, nuestras peticiones y ayúdanos a cumplir nuestros buenos deseos. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te presentamos, Señor, el pan y el vino.

Y con ellos, te ofrecemos nuestros mejores deseos

de ser fieles a tu amistad durante el presente curso. Deseamos que el pan y el vino sean, para nosotros, sacramento de amistad contigo y de salvación.

2. Plegaría Eucarística:    cfr. Plegaria Eucarística Infantil nº.-  1

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor, por tu invitación¡

Queremos seguir el Curso junto a Ti.

Ayúdanos para que, superando la pereza,

estás siempre contento con nosotros. Por JC.

2. Como despedida de hoy, y hasta el próximo domingo a las X horas, cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón ...»

2.-  -Nos reunimos el domingo: por qué, para qué
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Cuando ocurre una cosa extraña (accidente; unos altavoces que suenan; unos músicos ... ) enseguida se reúnen multitud de niños. Y muchos no saben lo que pasa ni qué es aquello     ...

3. Hoy estamos reunidos aquí. ¿Por qué-? ¿Para qué? ¿Lo sabéis?  ...

4. De momento os diré: nos reunimos los amigos para charlar de «cosas de Dios». Por eso lo hacemos aquí, en la iglesia.

Como vamos a emprender un camino juntos (recordad lo que decíamos el domingo pasado), lo mejor es hacer las «paces» con Dios entre nosotros. Por eso pedimos perdón:-  

-  Por habernos olvidado muchas veces de Dios en las vacaciones y durante la semana pasada: ¡Señor, perdónanos!

-  Porque muchas veces no hemos sido buenos amigos y otras veces nos hemos portado mal con los mayores: ¡Cristo. perdónanos!

-  Por no haber hecho todo el bien que podíamos haber realizado y por quienes no han aceptado la invitación del Señor: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, Dios nuestro Padre, nos perdone y nos ayude a ser mejores en este curso que ahora comenzamos. Amén.

6. Dios es un amigo más que caminará con nosotros; le decimos que queremos hablar con El. Y se lo decimos cantando: «Soy yo, soy yo, Señor»

7. ORACION:

¡Señor!, nos reunimos aquí,

para participar en la Eucaristía del domingo; te pedimos nos ayudes para que,

a lo largo de este curso,

nuestra amistad contigo se haga más fuerte cada día. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1.  Todos solemos tener reuniones. Se oye decir: «Voy a la reunión de ... », «tengo que reunirme con ... », «Se dijo en la reunión que ...»                                     1

2.  Y así: Los mayores tienen: reuniones de trabajo, de vecinos, de matrimonios, de padres de alumnos...

Y los pequeños tienen: reuniones de «equipos», de amigos, de cumpleaños....

3.  Pues también aquí tenemos, los pequeños y los mayores la reunión del «Pueblo de Dios», reunión de la «familia de Dios». Si se reúnen los familiares para visitarse, para comer juntos, etcétera, también nos reunimos los «hijos de Dios», para visitar juntos a nuestro Padre Dios; para comer su Pan; para es-

cuchar sus consejos...

4.  Por eso estamos alegres y cantamos: «Qué alegría cuando me dijeron ... »

S.  Al reunirnos aquí en la iglesia y en domingo, ¿para qué lo hacemos? Lo acabamos de decir. Alguno estaba distraído. Por eso lo repetimos:

* No nos reunimos   para trabajar estudiar jugar... Tampoco nos reunimos    para celebrar un cumpleaños o el santo de un amigo.
Sino que lo hacemos para cumplir lo que nos dice el     Concilio Vaticano 11. ¡Escuchad!:

« La Iglesia, por una tradición apostólica que tras su origen del mismo día de la Resurrección de¡ Señor, celebra el misterio pascua¡ cada ocho días, en el día que es Llamado con razón «día del Señor» o domingo. En este día, los fieles deben reunirse, a fin de que, escuchando la palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recuerden la pasión, la resurrección y la gloria del Señor Jesús, y den gracias a Dios». (Sacr. Conc., número 106).

Pero esto no lo inventó el Concilio de hace unos años, sino que ya se hacía hace muchos siglos. Oíd lo que nos cuentan los Hechos de los Apóstoles:

«El apóstol Pedro predicaba el Evangelio a todas las gentes y solamente en un día fueron incorporadas a la iglesia más de tres mil personas. Todos perseveraban en oír la enseñanza de los apóstoles, en la unión, en la fracción del pan y en la oración.

Todos los que creían en el Evangelio, vivían unidos teniendo sus bienes en común, pues vendían sus posesiones y haciendas y las distribuían entra todos según la necesidad de cada uno.

Todos acudían con asiduidad al templo, partían el pan en las casas y tornaban su alimento con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios en medio de la simpatía de todo el pueblo». (Hech. 2, 41 ss.).

6. Si os habéis fijado un poco en la que han leído nuestros amigos N. y N., nos han dicho por qué y para qué nos reunimos.   ¡Atención¡

-  No nos reunimos para «charlar, ni comer «pipas»; ni sólo para saludarnos...

-  Sino para: escuchar la palabra de Dios; para partir el pan ( = celebrar la Eucaristía); para recordar la muerte y resurrección de Jesús, y para dar gracias a Dios...

7.  Es verdad que todos los días (¿todos?) nos acordamos de Dios:

- individualmente: oraciones de la mañana, noche...

- familiarmente: bendición mesa, rosario...

8.  Pero el domingo y también las fiestas importantes:

-  le recordamos toda la comunidad cristiana    ( =     familia de

Dios).

-  Manifestamos a todos que querernos y creemos en Dios. 

-  Nos apoyamos y fortalecemos mutuamente participando

en la Acción de Gracias (como en las sociedades, manifestaciones).

-  Y lo hacemos en domingo porque es el «día del Señor» y resulta difícil hacerlo otra día (trabajo, colegio ... )

9. Nosotros, como cristianos y amigos, nos reunimos aquí los domingos y fiestas, a las X horas para:

- escuchar la palabra de Dios,

- participar en la Eucaristía,

- dar gracias a Dios,

- y pedir al Señor por todas nuestras preocupaciones.

10. Por eso ahora le rogamos al Señor que atienda nuestras peticiones:- 

a) Por la gran familia que es la Iglesia, para que reciba la palabra de Dios y la transmita fielmente a todos los hombres, roguemos al Señor.

b) Por todos los niños y niñas de nuestra comunidad cristiana, para que aceptemos la invitación de Dios y vengarnos con alegría a la reunión de los domingos, roguemos al Señor.

c) Por nuestros familiares, educadores y profesores, para que con sus palabras y ejemplo nos guíen hacia Dios, roguemos al Señor.

Acoge, Señor, estas peticiones y concédenos lo que exponemos en esta celebración de] domingo. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino

que son los alimentos por los que sufren los hombres.

Te pedimos los aceptes y que sean para nosotros

pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria eucarística.

Te damos gracias, Señor,

porque estás a nuestro lado como el mejor de los amigos, y nos acompañas a lo largo de este curso.

También te damos gracias porque nos reúnes

en la misa de los domingos

para que podamos hablar contigo y manifestar a todos que creernos en Ti y que te queremos.

Por eso, con alegría de amigos, te decimos: Santo...

En verdad eres santo y bueno, Señor.

Nosotros lo sabemos y lo reconocemos así.

Cuando estábamos en pecado

nos enviaste a tu Hijo Jesús para perdonarnos;

y El nos dio el Espíritu Santo para que viviéramos

más cristianamente.

,Que por la fuerza de¡ Espíritu Santo

este pan y este vino sean para nosotros

el Cuerpo y la Sangre de Jesús;

el cual, cuando iba a ser entregado a su Pasión,

aceptada voluntariamente para nuestra salvación,

tomó pan en sus manos y dándote gracias,

lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz y, dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos diciendo:

Tomad y bebed...

Nosotros ahora, al recordar la muerte gloriosa de Jesús,

te ofrecemos, Padre, su propio sacrificio

y te pedimos que envíes tu Espíritu Santo para que

purifique nuestra comunidad y podamos participar

con rectitud, del Cuerpo y Sangre de Tu Hijo.

Te pedimos por la Iglesia, por el Papa, por nuestro Obispo,

por los sacerdotes.

Acuérdate de los que han muerto con esperanza

ya sean conocidos o desconocidos nuestros.

Míranos con bondad a los que participamos en esta Eucaristía.

Y haz que, reunidos con nuestra Madre la Virgen María,

los apóstoles y los santos, participemos de la vida en Tu Reino. Todo ello, por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. Terminamos nuestra celebración eucarística de hoy dando gracias a Dios:

-  Cuando nos invitan a una fiesta, damos las gracias. Y Dios nos ha invitado a la fiesta del domingo;

-  cuando preguntamos por una calle y nos orientan, damos las gracias. Y Dios, con su palabra, nos orienta hacia -El mismo;

-  cuando nos hacen un favor, damos las gracias. Y Dios nos hace el «gran favor» de su amistad.

2. Por ello, damos las gracias a Dios, cantando con alegría: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón ... »

3. la bendición de Dios nos acompaña y nos despedimos hasta el domingo próximo a las X horas.

3-   Dios nos habla como un buen amigo

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Decíamos que nuestra reunión era para hablar de Dios. Pero también lo hacemos para hablar con Dios, puesto que El nos habla y tenemos que darle respuesta.

3. Revisamos nuestra actitud para con Dios: ¿le hemos hecho caso?, ¿le hemos hablado?, ¿le hemos escuchado?. Porque  ... ¡Dios habla!

4. Nosotros le decimos que también queremos hablar con él; y se lo decimos cantando: «Soy yo, soy yo, Señor ...»

5. ORACION:

Perdona, Señor, nuestros pecados

para que celebremos debidamente esta Eucaristía.

Te pedimos, también,

que nos enseñas a escucharte cuando nos hablas

ya que creernos que estás siempre a nuestro lado. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1  Dios nos habla a todos: de una manera u otra. Hace muchos años había un niño que era como un «monaguillo», ¡aunque de otra manera!, y le ocurrió que ... ¡Bueno, mirad lo que ocurrió!:

«El joven Samuel servía a Dios en el templo, junto al anciano sacerdote Ha¡!. Por aquellos días era muy rara la palabra del Señor. Un día, cuando el anciano Ha¡! ya se había acostado, el joven Samuel oyó una voz que le llamaba por su nombre. Y creyendo que era el sacerdote Helí quien la llamaba, fue junto a él y le dijo: «Aqui estoy, pues me has llamado». Pero el anciano Ha¡!, le dijo: «No te he llamado, vuelve a acostarte.

Poco después ocurrió lo mismo y Samuel volvió a donde estaba He¡! creyendo nuevamente que era él quien la llamaba. Y corno esto mismo lo ocurriera otra vez más, el sacerdote He¡! dijo a Samuel: «Hijo mío, vuelvo a acostarte; y si oyes que te llaman de nuevo, contesta diciendo: "Aquí estoy, Señor; habla que yo te escucho"». Al poco rato, Dios (que era quien llamaba a Samuel) volvió a llamaría. El joven Samuel dijo: «Habla, Señor, que yo te escucho».

Y Dios lo reveló lo que iba a hacer con la familia de¡ sacerdote Ha¡! y otras muchas cosas. Y todo el pueblo de Israel reconoció que Samuel era un verdadero profeta de Dios». (1 Sam. 3, 1 ss.).'

2. Como Samuel también nosotros acogemos la Palabra de Dios y lo hacemos cantando:  “ Tu palabra me da vida  ...”...»

3. Dios nos habla corno a Samuel. A veces no sabemos que es El. Sin embargo, nos habla:

- calladamente, en la conciencia ...

- otras veces, por acontecimientos  (tristes o alegres) ...

- otras veces por el ejemplo de amigos, o a través de sus palabras y buenos consejos ...

4. Y eso, porque Dios está con nosotros. No «al lado», sino «en nosotros»;... no le vemos, pero-nos envuelve como el aire, como el oxígeno; ... dialoga con nosotros si le prestamos atención ... ; diríamos mejor que somos nosotros los que estamos inmersos en El. Como lo dice San Pablo a los Ate- nienses.

«Pabio, puesto en pie, los dijo a los atenienses: veo que sois enormemente religiosos. Pues yo os anuncio a ese «Dios desconocidos para vosotros. El Dios que hizo el mundo y las cosas que hay en él; ese Dios que es el Señor del cielo y la tierra y que da vida y aliento a todas las cosas; ese Dios que no está lejos de cada uno de nosotros, porque en El vivimos y nos movernos y existimos; pues, como alguno de vuestros poetas ha dicho, somos linaje suyo.» (Hech. 17, 22 ss.).

S. Si Dios nos habla, exige darle una respuesta, como Samuel que no siguió durmiendo. Exige:

-  hacerle caso : es falta de educación no responder cuando nos llaman...

-  Comprometernos a aceptar lo que nos dice, como Samuel:  Aquí estoy:     valientes, generosos, decididos, cristianos.

6. En la Eucaristía de hoy, vamos a pensar en estas tres cosas:

· Dios-nos convoca y nos habla para que Ie conozcamos. 

· - Dios está a nuestro lado: nosotros estamos «Metido en Dios.

7. Y al estar con nosotros, le presentamos nuestras peticiones de hoy:                                              

a) Por nuestros padres y familiares para que ellos también escuchen la voz de Dios y nos enseñen a nosotros el modo de escucharla, roguemos al Señor.

b) Por nuestros amigos y compañeros, para que comprendan que Dios es y debe ser nuestro mejor amigo, roguemos al Señor.

c) Por todos los que estamos en esta reunión eucarística,

para que no cerremos nuestros oídos a la Palabra de Dios cuando nos habla, roguemos al Señor.

d) Por todos los niños y las niñas, para que no olvidemos que Dios está a nuestro lado y debemos portarnos bien con El, roguemos al Señor.

¡Señor!, ayudamos a comprender que siempre nos acompañas y constantemente nos estás hablando para que cada dia seamos mejores. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Con el pan y el vino te ofrecemos

nuestro deseo de escucharte, Señor,

y nuestra ilusión de ser auténticos amigos tuyos. Acéptalo todo, Padre bueno, y que estos dones sean así, para'nosotros, sacramento de salvación.

2. Plegaria cuearistica:

TP, bendecimos, Padre y te alabamos

porque no has querido ser un Dios lejano y frío

sino que estás muy cerca de nosotros y te comunicas con nosotros por medio de la Naturaleza, de tu Palabra y de tu amor.

Todo en el mundo nos recuerda tu presencia:

la hermosura de las cosas, la grandeza de los cielos,

y la bondad que has puesto en el corazón de los hombres.

Todo es signo de tu cercanía.

Te alabamos porque eres un Padre que comprende y perdona; siempre dispuesto a tender tu mano amistosa

al que te busca, y salir a nuestro encuentro.

Permite que, junto con todas las cosas

y todos los hombres que Tú has creado,

te cantemos con alegría y confianza: Santo...

Sí, Tú eres santo y bueno

y puedes hacer santas todas las casas.

Por eso te pedimos que santifiques estos dones

que hoy te presentamos.

Envía tu Espíritu y haz que el pan y el vino

sean para nosotros, el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo Jesús;

pues El mismo, la noche antes de su Pasión,

tomó el pan, te bendijo y, dándote gracias

lo partió y lo dio a su discípulos diciendo: Tomad y comed...

De¡ mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz,

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: Tomad y bebed...

Sí, Padre Santo, nosotros recordamos ahora

la muerte y resurrección de tu Hijo Jesús

y te ofrecemos su Cuerpo y Sangre.

Nos atrevemos a celebrar esta Santa Misa

porque El mismo nos ha mandado hacerlo en recuerdo suyo.

Por eso te damos gracias.

Te pedimos por la Iglesia, por el Papa,

por todos los cristianos y por todos los hombres.

Te rogamos que seas misericordioso con los difuntos.

Ellos han esperado en la resurrección,

llévalos al cielo para siempre.

Padre bueno, danos también a nosotros la vida en tu Reino,

junto a nuestra madre la Virgen María,

los apóstoles y los santos.

Así te glorificaremos por siempre

como ahora lo hacemos, por Cristo, con El y en El     

RITO DE DESPEDIDA

1. Damos gracias al Señor:

* Te damos gracias, Señor, porque somos cristianos y podemos hablarte como a un amigo. Cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón...»

* Te damos gracias también, porque sabemos que estás siempre a nuestro lado para ayudarnos a ser mejores. Cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón ... »

* Te damos gracias, Señor, porque nos has dado unos padres y unas personas mayores muy buenas que nos ayudan con su ejemplo. Cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón ... »

2. Con la bendición de Dios y la certeza que está muy cerca de nosotros, nos despedimos hasta el próximo domingo a las X horas.

4  En la misa escuchamos a Dios

y hacemos lo que El nos dice

4.-  En la Misa escuchamos a Dios

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Nos reunimos en nombre del Señor para hablar de él y hablar con El Por eso, nuestro primer recuerdo será para el Señor--

3. ORACION:

¡Señor!, nos reunirnos para escuchar tu Palabra

y participar en la Eucaristía;

queremos escuchar-te cuando nos hablas

y cumplir lo que nos dices.

Te rogarnos nos ayudes a conseguirlo. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Decíamos el otro día que el domingo nos reunimos para es- cuchar a Dios y participar en la Eucaristía.

2. Dios nos habla. Luego hemos de tener una actitud de «acogida» y de «disponibilidad». (Dios no puede decirnos lo que muchas veces dice vuestra mamá: «¿es que no has oído lo que dije?» ... ; «¿es que hablo para las paredes?» ... ).

3. Tenemos que recibir la palabra de Dios como lo hizo aquel niño, Samuel, que recordábamos el domingo pasado.  ¿ Os acordáis?.

4. Estamos reunidos para escuchar lo que Dios dice y practicarlo. Pues

escuchemos lo que nos dice hoy sobre nuestra reunión de amigos:

« Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; pero no solamente a vuestros amigos o a vuestros conocidos. Eso también lo hacen los que no son cristianos. Vosotros tenéis que querer a todos, incluso a los que llamáis enemigos.

Por eso, si al acercarte al altar, recuerdas que estás enfadado con alguno o que alguno tiene quejas de ti, reconcíliate primero con él y después ya puedes presentar tu ofrenda.» (Jn. 13, 34; Mt. 5, 44; 5, 23-24.).

5. Nosotros cumplimos lo que el Señor dice. Por eso, puestos en pie, pedimos perdón:

- en silencio: pensando lo clue cada urío ha hecho mal.

- en voz alta, delante de todos: por las ofensas que hemos

hecho; por los disgustos que hemos dado; por el mal comportamiento que hemos tenido ... : ¡Señor, perdónanos!

6. También dice Dios que nuestra reunión no ha de ser triste. Dios es una fiesta. El reunirse con El es una fiesta. ¡Escuchad lo que nos recomienda San Pablo!:

«Estad siempre alegres. Os lo repito. ¡alegraos!, porque el Señor está cerca de vosotros. Que vuestro ejemplo sea claro ante los demás. Que en la oración y la plegaria sean presentadas vuestras peticiones a Dios, acompañadas de acción de gracias... cantando himnos y cánticos espirituales... cantando y salmodiando a Dios en vuestros corazones». (Filip. 4, 4 ss.; Ef. 5, 19 ss.).

7. Y nosotros lo cumplirnos y cantamos: «Dios es alegre ... »

8. Dios dice además que hemos  de compartir nuestros bienes y hemos de colaborar en las necesidades de la Comunidad Cristiana.  Escuchad cómo lo dice y también cómo lo hicieron los primeros cristianos:

«Todos los cristianos tenían sus bienes en común; incluso vendían posesiones y las distribuían según la necesidad de cada uno.

En cuanto a la colecta para los hermanos pobres de Jerusalén, la haréis tal corno yo os he indicado, decía San Pablo. El domingo cada uno ponga aparte lo que lo parezca bien. As!, cuando yo vaya, enviaré a quienes lo han de recoger todo y llevarlo corno obsequio vuestro a Jerusalén.

Que vuestra abundancia alivio la escasez de los pobres. Cada uno entregue lo que se ha propuesto en su corazón y en conciencia, pero no de mala gana o por compromiso, ya que Dios ama a quien da con alegría.» (Hech. 2, 45; 1 Cor. 16, 1 ss.; 2 Cor. 8, 14; 9, 7 ss.).

9. Nosotros cumplirnos la palabra de Dios. Colaboramos en la «colecta» para afrontar los gastos de la comunidad, de la Iglesia; y también para cooperar en las «campañas»: Domund, Seminario, Cáritas ... Por eso ahora hacemos la colecta, mientras cantamos: «Caridad y comprensión, aleluya  ...»

LITURGIA EUCARISTICA

1 .Ofertorio:

Ofrecemos el pan y el vino, como lo hizo Jesús, diciendo:

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino;

son frutos de la naturaleza creada por Ti

y de¡ trabajo de los hombres.

Que sean, para nosotros,

pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Seguimos haciendo lo que Jesús nos mandó hacer cuando nos reunirnos los cristianos en su nombre: cantar a Dios la acción de gracias celebrando la Eucaristía. Lo hacemos con gozo: Cfr. Plegaria Eucarística Infantil, n.º  II.

3. También, Jesús nos mandó rezar a Dios, nuestro Padre. Nosotros lo cumplimos y rezamos para que siempre se haga la voluntad de Dios, y para que nos ayude a ser mejores dándonos fuerza para superar las tentaciones. Así le decimos: Padre nuestro que estás...

4. Jesús nos mandó comulgar, participando de¡ pan: «quien come de este pan ... » Y San Pablo nos advierte que debemos «re- flexionar y examinarnos» antes de acércanos a la comunión. Por eso nosotros cumplimos lo que dice y nos preparamos pa- ra recibir la comunión, para participar de¡ pan eucarístico.

RITO DE DESPEDIDA

1. En la misa hacemos lo que Dios manda: escuchar la palabra; participar de¡ pan ...

2. Al terminar nuestra reunión eucarística, le damos gracias a Dios cantando con alegría: «Hoy Señor, te damos gracias ...»

3. Nuestro Padre Dios, con su bendición, nos acompaña, durante la semana, como un buen amigo.

4. Y el domingo nos reuniremos nuevamente aquí, a las X horas.

5º.-   Jesús nos habla de Dios

y nos invita a comer su Pan

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Recordamos: no podemos celebrar la reunión sin hacer las «paces» con Dios y con los demás. Por eso, pedimos perdón:

- en silencio (nos examinamos personalmente),

- en voz alta, reconociendo nuestros pecados: Yo confieso  ... 3. Sintiéndonos amigos de Dios y unidos a todos los hombres,

decimos con alegría: Gloria a Dios en el Cielo (o cantamos: ¡Gloria, gloria, aleluya! ... ).

4. ORACION:

¡Señor, nos reunimos aquí

Porque queremos celebrar la Eucaristía

que es el sacramento de tu presencia

entre nosotros y de¡ amor cristiano.

Ayúdanos para que lo hagamos de verdad

y participemos de¡ Pan con la conciencia y la certeza

de que estamos celebrando tu Sacramento. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Decíamos: La  reunión de los domingos es para escuchar la Palabra de Dios, como el joven Samuel, ¿recordáis?

2. Pero ¿de qué nos habla esa Palabra de Dios y qué nos dice a

nosotros esa Palabra?

3. ¡Mirad!. Cuando Jesús hablaba  a la gente, ocurrían dos cosas: 

- que eran miles de personas las que se reunían para escucharle:

* tenía que situarse en las laderas del monte...

* o meterse en una barca para poder hablar a todos...

- que todos se quedaban «con la boca abierta» ante lo que les decía. Hasta se olvidaban de comer  (Tuvo que dar de comer a más de 5.000 personas y más de una vez).

4. Pero ¿por qué todo eso? ¿De qué les hablaba para atraer a tantos? Pues fijaos:

-    no anunciaba fiestas, ni regalaba cosas, ni...

-    sino que anunciaba el Reino; hablaba de Dios; regalaba la felicidad y la esperanza, proclamando:

* que Dios es nuestro Padre,

*que entre nosotros tiene que haber más amor,

*que tiene que hacerse un mundo más humano y acogedor, sin enemistades ni envidias,

*que no debe haber guerras, ni discordias, ni disgustos, 

•que es necesario atender a los pobres, a los enfermos...

- y   también confió a 12 amigos, la misión que él había de

realizar: ¡invitar a todos a escuchar y practicar su palabra y a participar de su pan!

5. ¡Eso mismo hace con nosotros¿ .  Nos invita a participar en su Palabra y en su Eucaristía

- La Misa es una invitación de Jesús a la amistad fraternidad...

*  y la Misa ha de ser «signo» de esa amistad y fraternidad entre nosotros; así:

* si vemos a una niña con «tal» uniforme, decimos que es de «tal» colegio; si vemos a un futbolista con «tal» camiseta, decirnos que pertenece a «tal» equipo...

pues si vemos a uno que participa en la Misa (y no sólo asiste a ella), decimos-.

que es cristiano; que cree en Dios; que acepta la invitación de Jesús y practica el Evangelio; que es amigo de todos; buen colaborador...

6. Pero solamente será verdad todo eso, si en la reunión nuestra hacemos lo que mandó Jesús, ¿lo recordáis?:

- Reunirnos en su nombre. no por obligación o para distraernos, sino para escuchar su Palabra, participar en su pan, recordar su muerte y resurrección, dar gracias a Dios... Por eso cantamos: «Este es el día en que actuó el Señor ... »

Que sea una reunión fraternal: para querernos más, para perdonarnos, para que no existan grupos o bandos entre nosotros. ¡Escuchad lo que dice la palabra de Dios sobre esto!:

«El que ama a su hermano está en la verdad y en la luz; pero el amor a los demás no ha de ser sola- mente de palabra, sino que ha de ser de obra y de verdad; porque el que dice que ama a Dios y no cumple sus mandamientos y no ama a los demás, es un mentiroso y la verdad de Dios no está en él.

Tenéis que ser comprensivos los unos para con los otros; y os tenéis que perdonar corno Dios nos perdonó por medio de su Hijo Jesús. No puedes dejarte vencer por el mal, sino que debes vencer al mal haciendo siempre el bien.» (1 Jn. 1, 5 a 2, 11; Col. 4, 31. Rom. 12, 21).

Que ese una reunión en la que Jesús está presente y nos invita como amigos suyos, aunque algunos no acepten la invitación como le ocurrió a aquel señor que hizo una gran fiesta. ¡Escuchad lo que pasó!:

«Jesús invita a todos a celebrar la fiesta de la Eucaristía y a participar del pan, corno se invita a los amigos a una comida o a una cena. Pero no todos aceptan este invitación. Por eso Jesús nos dice que a él le ocurre, lo que la pasó a un señor que hizo una gran fiesta y preparó un gran banquete. Cuando lo tenla todo dispuesto, mandó un aviso a sus amigos diciéndolos que ya podían venir.

Pero los invitados empezaron a excusaras; y unos con una disculpa y otros con otra, ninguno de ellos asistió al banquete. Al enterarse aquel señor de que los invitados no quisieron venir, dijo: el banquete preparado para los amigos será para los pobres y necesitados que quieran venir; pero os aseguro que ninguno de aquellos que habían sido invitados volverán a entrar en mi casa y ninguno de ellos volverá a sentarse a mi mesa corno un amigo.» (Cfr. Ic. 14, 15 ss.)

Jesús se hace presente en el pan y en el vino y nos invita a participar de la fiesta y de¡ banquete. Se hace presente en el pan, sacado de las espigas, y en el vino sacado de los racimos de uva. como cantamos: «Una espiga dorada por el sol ... »

7.-  Por tanto nuestra Reunión Eucarística:

· no es buena si asistimos por pura obligación; si se está distraído, charlando; o no se participa en las oraciones, cantos, peticiones...  

*  Tampoco es buena si no te comprometes a reconciliarte, o «manifestar tu fe» sin miedo; o a «participar del pan»...

* Tiene que ser signo de amor y de amistad; luego: o tenemos ese amor y amistad o ha de producirlos.

8. Y  así como a los amigos les comunicamos nuestras alegrías y nuestras preocupaciones, también a Dios lo presentamos nuestras peticiones y nuestra acción de gracias:

a) Para que la Iglesia proclame el Evangelio de amor a todos los hombres, roguemos al Señor.

b) Por nuestro obispo y por todos los sacerdotes, para que sean ejemplo de amor cristiano para sus fieles, roguemos al Señor.

e) Por todos los que no aceptan la invitación del Señor a reunirse para celebrar la Eucaristía, para que Dios les ayude a ser leales a su fe, roguemos al Señor.

d) Por todos los niños y niñas, para que sepan que Jesús les invita a celebrar la Eucaristía como señal de su amistad con El, roguemos al Señor.

e) Por todos los que estamos reunidos aquí, para que salga- mos con el compromiso de ser más amigos de los demás y perdonarles siempre, roguemos al Señor.

Acepta, Señor, nuestras peticiones y ayúdanos para que nuestra conducta sea signo de amistad contigo y con los demás. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino.

Que sean signo de tu presencia entre nosotros

y así serán, también, pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Dios, Padre nuestro: Tú nos has reunido

y estarnos ante ti para celebrar una fiesta contigo

para aclamarte y expresarse nuestra acción de gracias.

Te alabamos por todas las cosas bellas que hay en el mundo

y por la alegría que infundes en nuestros corazones.

Te alabamos por la luz del día

y por tu Palabra que nos ilumina.

Te darnos gracias por la tierra

y por los hombres que la habitan,

y por la vida que nos viene de Ti.

No estamos solos para alabarte, Señor.

La Iglesia entera, que es tu pueblo extendido por toda la tierra,

 te da gloria proclamando sin cesar: 


Santo...

Te alabamos, Padre y te damos gracias,

porque nos has mostrado tu amor

enviando a tu Hijo Jesucristo en medio de nosotros,

como amigo y compañero de camino para todos.

El comprendió nuestras virtudes y nuestros defectos,

El curó nuestros males, preocupaciones e inquietudes.

El nos enseñó el camino de la salvación.

Gracias a El tiene sentido nuestra vida de hay.

Por El sabemos que Tú nos amas.

Por El nos sentimos movidos a responder a tu amor

con el nuestro y a trabajar para que reine en el mundo

la paz, la concordia y la amistad.

Envía tu Espíritu para que este pan y este vino,

que entre nosotros son signo de amistad y fraternidad, 

se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo,

y sean así, fermento de un mundo más justo y fraternal.

Porque Cristo Jesús,

la noche en que iba a ser entregado,

reunió a sus apóstoles en una cena de hermandad,

y para dejarles un recuerdo viviente de su muerte,

tomó pan, dándote gracias, lo partió

y se lo dio diciendo: 


Tomad y comed...

De¡ mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus amigos diciendo- 


Tomad y bebed...

Nosotros recordamos ahora el gesto

de nuestro Hermano y Amigo Jesús;

y la mayor prueba de amistad que se puede dar:

la entrega de su vida en la Cruz

para salvarnos a nosotros

y ayudarnos a ser fieles para siempre

a tu alianza de amistad.

Permite que te ofrezcamos en esta Eucaristía,

el sacrificio de tu Hijo,

como la mejor ofrenda que sabemos hacerte los hombres.

A Ti, que nunca olvidas a nadie,

te pedimos por todos aquellos que amarnos

y por todos los que murieron en paz.

Acuérdate de todos los que sufren y viven tristes,

de la gran familia de los cristianos,

de los hombres de¡ mundo entero.

Y a nosotros concédenos compartir tu amistad en tu Reino.

Por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor, por los regalos que nos has hecho!

Pero, sobre todo, gracias por habernos recordado

que la Eucaristía es el sacramento

de tu presencia y de tu amor.

Que no lo olvidamos nunca y que nuestra vida

sea signo de tu presencia entro nosotros. Por JC.

2. Al despedirnos, cantamos: «A Dios den gracias los pueblos ...»

6.-  Mundo y hombre brotan del amor de Dios

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Revisión de¡ compromiso: escuchar a Dios y hacerle caso: ¿cumplido?

3. Dios también escucha. Por eso hablamos con El:

- Cantando: «Soy yo, soy yo, Señor ... »

- Orando. En nombre de todos hago yo una oración, que es

otro modo de hablar con El (¿hablasteis con El esta ma- fíana?):

4. ORACION:

¡Señor!, perdona nuestros pecados y deficiencias.

Te rogamos que nos ayudes a ser leales

en el cumplimiento de nuestros compromisos,

y que nuestra conducta sirva de ejemplo a los demás. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 - Dios está con nosotros. Pero no ésta callado sino que habla y hace las cosas del mundo.

2. los hombres trabajando hacen cosas (ejemplos), pero:

- las toman de otras cosas ya existentes: así, la mesa: -de la madera- del árbol...

- hay cosas «grandes» que no las han hecho ellos; y también «pequeñas» que jamás las pueden hacer: las montañas; la mar; la arcilla; las flores...

3. ¿Quién hizo todo eso? ¿Cómo están ahí?  ¡Escuchad!:

Dijo Dios: Que exista la luz. Y la luz existió. Y vio Dios que la luz era buena.

Dijo Dios: Que exista el cielo, la tierra y el mar. Y así se hizo. Y vio Dios que era bueno.

Dijo Dios: Aparezca sobre la tierra hierba verde y árboles frutales. Que exista el sol, la luna y las estrellas. Y as! ocurrió. Y vio Dios que todo era bueno.

Dijo Dios: Que las aguas se llenen de peces y los aires se llenen de aves y pájaros que vuelen sobre la tierra. Y que la tierra produzca animales domésticos, reptiles y fieras, según su especie. As! se hizo. Y vio Dios que era bueno. (Gén.l, 1 ss.)

4. Y así fue creando todas las cosas. Por eso cantamos: «Yo pensaba que el hombre era grande por su poder» (Sólo Dios es grande)...

S. Dios puso, sobre todo, un gran cuidado y un gran amor al crear al hombre. ¡Mirad!:

«Y después de haber creado todas estas cosas, a Dios le parecía que le faltaba lo mejor. Por eso dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domino los peces de¡ mar, las aves de¡ cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra. Y creó al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó".

Y bendiciéndolos, Dios los dijo: creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla a vuestra voluntad. Y Dios vio todo lo que habla hecho y todo ello era muy bueno.» (Gén. 1, 26 ss.).

S. Solamente al hombre y a la mujer los hizo a «su imagen y semejanza» Y no los creó «independientemente» y «cada uno por su lado» corno a los animales, sino que:

los creó formando «equipo».- ... nos necesitamos; ... nos ayudamos. Como en equipo de fútbol o baloncesto que, sien- do cada jugador una persona independiente, entre todos forman un solo equipo. Por algo nos dice San Pablo lo siguiente:

«Así como el cuerpo siendo uno tiene muchos miembros, y todos los miembros de cuerpo, con ser muchos, forman un cuerpo único, así es también Cristo. Porque también todos nosotros hemos sido bautizados en un mismo Espíritu para constituir un solo cuerpo.

De este modo, si padece un miembro, todos los miembros padecen con él; y si un miembro es honrado, todos los otros a una se gozan con él. Pues vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno una parte, según la disposición de Dios en la Iglesia.» (1 Cor. 12, 12 ss.).

y Dios dio gran importancia al «equipo» que formamos ya

que El vive con nosotros y «lo que hagamos a uno del equipo 

es como hacérselo a El en persona». Así lo dice Jesús:

«Entonces dirá el Señor a los de su derecha: venid benditos de mi Padre a tomar posesión de¡ reino preparado para vosotros, porque tuvo hambre y me disteis de comer, tuvo sed y me disteis de beber, estuvo enfermo y me fuisteis a visitar.

Y la responderán los justos: ¿Cuándo te vimos hambriento y te alimentarnos o sediento y te dimos de beber?; ¿Cuándo te vimos enfermo y te fuimos a visitar? Y el Señor los responderá: en verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso con mis hermanos los hombres, a mí me lo hicisteis.» (Mt. 25, 34 ss.).

7. La Palabra de Dios escuchada en la reunión de hoy, nos im- pone un compromiso:

- Si Dios ha hecho todas las cosas y ha creado al hombre formando equipo con los demás,

- nosotros tenemos que, ayudar, respetar y colaborar con ellos (en casa, en el colegio, con los amigos ... ).

8. Y también tenemos que rezar y pedir a Dios por todos, como lo hacemos ahora en nuestras peticiones:

a) Para que nuestros amigos y compañeros sean buenos y nos ayuden a que también lo seamos nosotros, roguemos al Señor.

b) Por nuestros familiares y por todas las personas mayores de nuestra Parroquia, para que sepan que somos hermanos y que debemos ayudarnos unos a otros, roguemos al Señor.

c) Por todos los miembros de la comunidad parroquia¡ para que no olvidemos que formamos un «equipo cristianos en el que todos hemos de colaborar con entusiasmo, roguemos al Señor.

¡Señor!, recibe nuestros ruegos o ilumina nuestra inteligencia para que sepamos comprender que hemos de ayudarnos unos a otros, puesto que todos somos hermanos o hijos del mismo Padre, que eres Tíj. Por JC.

LITURGIA ECUCARISTICA

1. Ofertorio:

¡Tú, Señor! has creado todas las cosas

y nos las has regalado

para nuestro bien.

Ahora te presentamos este pan y este vino,

frutos de esa naturaleza creada por Ti

y de¡ trabajo de¡ hombre;

te rogamos que sean para nosotros

sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística: Cfr. Plegaria Eucarística Infantil n.' ¡¡l.

RITO DE DESPEDIDA

1. Al terminar la eucaristía de hoy, le darnos gracias al Señor:

-  Por todas las cosas bonitas que ha creado en el mundo,

-  Por las personas buenas que ha puesto a nuestro lado y que nos ayudan con sus palabras y con su ejemplo,

-  Porque El sigue presente con nosotros formando parte de ese «gran equipo» que formamos los cristianos,

-  Por todo ello le damos gracias, cantando: «Hoy, Señor, te damos gracias por la vida, la tierra y el sol»...

2. Y así, con la bendición de Dios, nos despedimos hasta el domingo próximo, a las X horas.

 7  Caminamos hacia Dios

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Decíamos:

-   Dios creó las cosas. No las hizo el hombre. Por eso cantamos: «Yo pensaba que el hombre era grande» (Sólo Dios es grande).

-   Y también creó al hombre, pero «formando equipo».

-   Luego: revisamos conducta: ¿has ayudado, respetado, colaborado con los demás: casa, colegio, amigos ... ?

3. Al principio de nuestra reunión, pedirnos perdón a Dios y también a los demás (ya que formarnos equipo con ellos), por los pe- cados que hayamos cometido: Yo confieso...

4. ORACION:

¡Señor!, Tú intervienes en nuestra vida

y no nos dejas abandonados;

te rogamos nos ayudes con tu Espíritu

para que nunca nos alejemos de Ti. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Todas las cosas, incluso el hombre, nacieron de las manos de Dios. Y Dios nos las regaló.

2. Pero si Dios hizo las cosas «para el hombre», al hombre lo hizo «para EI». Venimos de Dios y estarnos caminando hacia El. Es como una-gran «operación retorno».

3. Así lo decirnos cantando: «Hacia ti, morada santa ... »

4. La «operación retorno» se hace por distintos medios. ¿Os gustan los trenes de juguete? ¿Habéis estado en una estación de ver-- dad? Allí se ven: trenes, vías, movimiento... ¡como en la vida diaria!

S. También cantamos: « En el tren de la vida ... »

6. Los empleados de la estación son muchos. Yo me he fijado en tres:

- el jefe de estación: responsable de entradas, salidas de trenes...

- el maquinista: conduce los trenes con la máquina...

- el guardagujas: encargado de conducir el tren (desde la estación y por orden de¡ jefe) por las distintas vías y andenes.

7. Yo diría que nosotros somos como un tren que recorre un camino hasta una estación termina¡: el cielo. Y en el recorrido, intervienen:

un jefe: Dios mismo.

un maquinista: nosotros.

un guardagujas: los hombres que nos guían y los acontecimientos que ocurren (por orden o permisión de Dios).

5. Dios quiere que lleguemos al final sin percances ni accidentes. Por eso nos pone unos «indicadores» (mandamientos); y unas personas (padres, sacerdotes, educadores, amigos ... ) que nos hablan del camino y nos orientan en él...

9. Pero a veces, nosotros saltamos toda «señal» y vamos contra- corriente (haciendo lo contrario a lo que nos dicen), o nos estrellarnos, causándonos males a nosotros y a los demás. Es cuando no hacemos caso a Dios ni a los indicadores ni a los orientadores.

10. Son «accidentes» que los hombres han producido desde siempre:

Ya en el Paraíso, el hombre «descarriló». ¡Escuchad!:

«Dios puso al hombre en el Paraíso y lo dio este mandato: puedes comer de todos los árboles que existen aquí; pero de¡ árbol de la ciencia del bien y del mal no comas porque el día que comas de él ciertamente morirás.

La serpiente, sin embargo, dijo a la mujer: no, no moriréis; es que sabe Dios que el día que comáis de ese árbol se os abrirán los ojos y seréis como Dios mismo, conocedores del bien y del mal. la mujer tornó del fruto y comió y dio de ¿-1 a su marido, que también comió.» (Gén. 2, 15-17; 3,4 ss.).

•  Más tarde, la ceguera de los hombres y la envidia, les lleva a matarse unos a otras, incluso entre hermanos:

«Abel fue pastor y Caín labrador. Caín hizo ofrenda a Dios de los frutos de la tierra, aunque no lo ofrecía los mejores. Sin embargo Abel hacía ofrenda a Dios de los mejores ganados que tenía.

A Dios lo agradaban más las ofrendas de Abel que las de Caín porque las hacía con mayor amor y generosidad. Y por eso Caín estaba furioso y andaba cabizbajo y de mal humor.

Un día dijo Caín a Abel: vamos a dar una vuelta por el campo. Y cuando estaban solos en el campo, Caín se echó sobre su hermano Abel y lo mató.» (Gén. 4, 2 ss.).

e  Y estos acontecimientos que leemos en la Biblia, los podemos leer con lenguaje actual en los períódicos de todos los días. Leemos noticias como éstas:

-   la «imprudencia y desobediencias de un niño fue la causa de tal accidente...

-   unos jóvenes hacen tal gamberrada...

-   ha sido capturada una banda de jóvenes delincuentes...

-   fue detenido por atraco... Secuestro de...

(leer noticias del periódico, reales)

11. Es verdad que Dios interviene para orientarnos hacia la estación

terminal; pero nosotros somos los conductores del tren. Luego: podemos seguir, los indicadores, o saltarnos las normas.

12. En nuestra reunión Eucarística de hoy:

-  Dios nos dice que caminamos hacia él,

-  Recordamos que podemos sufrir un «accidente en el camino»,

-  Pero Dios nos llama constantemente a la salvación, tal como nos dice el mismo Jesús:

«Yo he venido como luz al mundo, para que todo el que crea en Mi no permanezca en tinieblas. Si alguno escucha mis palabras y no las guarda, Yo no lo juzgo, porque no he venido a juzgar al mundo sino a salvar al mundo. Porque tanto amó Dios al mundo que lo dio su Unigénito Hijo para que todo el que crea en El no perezca sino que tenga la vida eterna; pues Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para que juzgue al mundo sino para que se salve por El.» (Jn. 12, 46-47; 3, 16-17).

- Nosotros hacernos un compromiso con firmeza: «seguir la ruta que Dios nos indica. »

13. Con esa intención, presentemos nuestras peticiones a Dios:

a) Por todos los que no creen en Dios para que Dios mismo les ilumine y sepan que El interviene en nuestras vidas, roguemos al Señor.

b) Por todos los que se alejan de Dios por su conducta anticristiana, para que nuevamente entren en el camino que les conduce a El, roguemos al Señor.

e) Por todos nosotros, para que sigamos la ruta que nos lleva a Dios y evitemos todo aquello que nos pueda separar de El, roguemos al Señor.

¡Recibe, Señor, nuestras súplicas!; y ayúdanos con tu Espíritu para que no nos apartamos del camino que nos conduce hasta Ti. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

Al hacer un viaje o excursión,

llevamos alimentos para el camino

Sabemos que estamos de camino hacia Ti, Señor.

Por eso traernos este pan y este vino que te presentamos, 

rogándote que sean para nosotros,

pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística-.

Te damos gracias, Señor,

por todas las cosas bellas que hay en el mundo

y por la alegría que infundes en nuestros corazones.

Te damos gracias por la luz del día

y por tu Palabra que ilumina nuestro camino hacia Ti.

Tú eres verdaderamente bueno 

y haces maravillas por nosotros 

para que no nos extraviemos en nuestro caminar.

Por eso, todos unidos, te decimos: 



Santo...

Padre Santo, porque queremos mostrarte

nuestro agradecimiento hemos traído este pan y este vino.

Envía tu Espíritu que los santifique, de modo que sean

para nosotros el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo Jesús.

Así celebraremos lo que El nos encomendó;

pues la noche antes de su muerte, 

cenó con sus discípulos; 

tomó el pan, y dándote gracias lo bendijo,

lo partió y se lo dio diciendo: 



Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz,

y dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos diciendo:



Tomad y bebed...

Este mandato de Jesús,

lo cumplimos en esta Eucaristía

y proclamarnos su muerte y resurrección hasta que vuelva.

A Ti, que nunca olvidas a nadie,

te pedimos por la Iglesia, por el Papa,

por aquellos que amamos y por todos los que murieron en la fe.

Acuérdate de los que viven tristes y de los que sufren. 

Concédenos a nosotros vivir en tu Reino

junto a nuestra madre la Virgen María y todos los santos. 

Entonces te alabaremos por siempre,

como lo hacernos ahora por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Estarnos contentos, Señor,

al sabor que Tú mismo nos esperas al final de¡ camino.

Y lo estamos, aún más, al saber que eres Tú

quien camina con nosotros

para que no nos equivoquemos de ruta.

Por todo ello te damos las gracias

y deseamos que nuestras vidas

ayuden a los demás a encontrar el camino

que les lleva hasta Ti. ¡Gracias por JCNS!

2. Cantamos como despedida: «Somos un pueblo que ea- mina ... »






Dios 

    anuncia 

   su venida
   



Adviento



8.-  Dios anuncia su Venida



            Domingo 1º de Adviento

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo: ¿Que tal habéis pasado la semana? Al encontrarnos en la calle, nos saludamos: ¡buenos días!... ¿Habéis saludado al Señor?. También debemos darle los buenos días. Por si alguno se olvidó de hacerlo, cantamos con alegría: «Buenos días, Señor, ¡hola amigo! ... »

2. Y junto al saludo, le pedimos perdón de lo que hayamos hecho mal durante la semana:

- Por lo que he hecho mal, ¡Señor, perdóname!

- Por el mal ejemplo que he dado, ¡Cristo, perdóname!

- Por el bien que no he realizado, ¡Señor, perdóname!

El Señor, nuestro Padre, perdono nuestros pecados y nos conceda nuevamente su amistad. Amén.

3. ORACION:

Señor y Padre nuestro, al comenzar el Adviento

te pedimos que avives en nosotros

el deseo de esperar la venida de Jesús con ilusión,

y que nos ayudes a prepararnos para recibirle con gozo.

Por NSJC.

4. Y, con el deseo de que venga, le cantamos: «Ven, ven, Señor, no tardes».

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Vosotros tenéis una memoria fenomenal. Por eso recordáis que hace unos domingos decíamos que nuestra reunión es «fraternal», «amistosa». Que estamos invitados por Jesús a la «mesa», y solamente se invita a comer a los amigos.

2. Pero en el mundo no reina la amistad, el amor :

- Hay guerras (recordar la de  ... ); alentados; secuestros ...

- Lo vemos en nuestra calle, colegio, casa: riñas, disputas, disgustos, peleas, insultos ...

3. Y todo ello por una sola cosa: ¡falla el amor!... 

4. ¿Cómo arreglar eso? ¿Podremos reparar ese fallo?:

*  Los hombres buenos claman y luchan para que haya paz y amor. ¡Mirad!.

«Tú, Señor, que eras nuestro Padre, vuélvete hacia nosotros con amor... ¡Ojalá rasgaras el cielo y bajases derritiendo el mal con tu presencia! Estabas airado contra nosotros, todos éramos impuros y nadie invocaba tu nombre. Pero, Señor, note excedas en tu enfado; no recuerdes nuestras culpas y mira con amor a tu pueblo.» (¡s. 63, 16; 64, 1 ss.)

*  Así cantamos: El pueblo gime de dolor, ¡ven y sálvanos!

· Dios nos ayudará, porque solamente El puede reparar el fallo:-         

- si estás enfermo (falta la salud), viene el médico

- si no funciona la TV (falla la -TV), viene el técnico,

-  Pues, si el mundo va mal,  (falta amor ),  ¡ Vendrá el Señor ¡

*  Por eso le cantamos pidiendo auxilio, llamándole con confianza: 

           “ Levanto mis ojos a los montes”

5.-  Dios cumple las promesas, no es como nosotros  .........

-  Prometió enviar el Salvador. Así nos lo dice la Palabra de Dios:

«Dijo Dios a la serpiente: por haber engañado a Eva, serás maldita entro todos los ganados de la tierra y entre todas las bestias del campo. Pongo enemistad perpetua entro ti y la mujer, entre el linaje tuyo y el de ella. Y de la mujer nacerá uno que te aplastará la cabeza.» (Génesis, 3, 14 s.).

-  Recuerda su promesa ante el clamor de los hombres buenos: «Mira

       que llegan días en que cumplirá la promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá, cuando afirmó que suscitaría un vástago legítimo de David, que hará justicia y derecho en la tierra.» (Jeremías, 33, 14 ss.)

- Cumple la promesa cuando fue oportuno:

«José y María fueron a Balón para cumplir la orden del emperador César Augusto. Y María dio a luz a Jesús, su hijo primogénito. Los ángeles dijeron a los pastores: os ha nacido hoy un Salvador, que es Cristo el Señor.» (Le. 2, 1 ss.).

6. Pero no basta con el recuerdo.  Es necesario renovar un compromiso en este año de........

a) «Se necesita un Mesías» (en el periódico leemos muchos anuncios en que se dice «se necesita un ... »). que:

-  proclame: la verdad, amistad, fraternidad, justicia...

-  plante en el mundo: amor, comprensión, ayuda...

b) «Tú debes ser ese Mesías». Dios te ha elegido. ¿No lo crees?.

Mira lo que dice el Señor:

«No me habéis elegido vosotros a mi, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis por el mundo y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. Por eso os llamo amigos mios. Y vosotros seréis mis amigos si hacéis lo que yo os mando: que seais testigos de mi evangelio ante todos los hombres.» (Jn. 15, 14 ... ; Hech. 1, 8).

c) luego:

- prepárate para vivir el adviento: llenándote de Dios para poder reflejarlo ...

- lánzate a la acción: que Dios nazca en tu ambiente por medio de ti ...

ORACIÓN  DE  LOS  FIELES

7. La Eucaristía que celebramos:

-  Es una preparación y una petición de ayuda...

-  Es un compromiso: compartir el pan y el amor...

-  Por eso le presentamos a Dios nuestras peticiones:

a)  Por la Iglesia de Dios para que esté siempre vigilante y avive en los hombres la esperanza en la venida de¡ Salvador, roguemos al Señor.

b)  Por todos los alejados de Dios, para que en este tiempo de adviento retornen a El, roguemos al Señor.

    c) Por nuestra comunidad cristiana, para que no olvide que es- tamos en tiempo de adviento y prepare los caminos de Dios, roguemos al Señor
Oración:-  Escucha, Señor, nuestras peticiones y ayúdanos con tu gracia para que nos preparemos debidamente a tu ven¡- da.PorJC.

LITURGIA EUCARISTICA

Ofertorio:

Te presentamos, Señor, el pan y el vino. Querernos renovar el ofrecimiento que hiciste Tú para merecer la redención de todos los hombres. Por eso rogamos que este pan y este vino sean para nosotros, pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria eucarística:

Padre bueno, nosotros te damos gracias unidos a tu Hijo Jesús.

Tú nos lo enviaste para que cumpliera tus promesas.

El fue siempre un Hijo obediente y un amigo fiel.

Nació en Belén de la Virgen María

y se hizo pequeño como nosotros.

Aceptó la pobreza de un humilde portal y el olvido de los hombres, 

para que nosotros no perdiéramos la esperanza.

Por eso, con alegría, te cantamos: Santo...

Sí, Padre, Tú eres santo de verdad

y buscas nuestro bien por encima de todo.

Por medio de tu Hijo Jesús has traído el consuelo a los que sufren, 

la esperanza a los pobres y la liberación a los oprimidos:

¡ Gloria a Ti, Señor, esperanza nuestra!

Luego enviaste al Espíritu Santo para hacernos fuertes en la fe. 

Que también ahora venga tu Espíritu sobre este pan y este vino, 

de manera que sean el Cuerpo y la Sangre de Jesús:

¡Tú diriges nuestros pasos!, ¡Tú eres fuerza y consuelo!

Esto es lo que Tú nos dejaste como sería¡ de tu amor:

un trozo de pan, un poco de vino,

y alrededor, unos amigos que creen en Ti.

Esto es lo que nos mandó hacer Jesús, y lo que El mismo hizo.

La víspera de su Pasión se reunió con sus amigos, tomó un pan, te dio gracias, y lo partió diciendo: 


Tomad y comed...

Lo mismo hizo con el cáliz:

lo tomó en sus manos, te dio gracias,

y lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed.

¡Tú has muerto por nosotros, Señor!

¡Tú vivos con nosotros, Señor ¡

Y mientras recordarnos el nacimiento,

la muerte y resurrección de tu Hijo,

te ofrecemos, Padre, su Cuerpo y su Sangre,

También te ofrecernos nuestra vida,

y nuestros buenos propósitos:

¡Acéptalos, Señor, tuyos son nuestros dones!

Que tu Espíritu nos ayude a vivir unidos en la fe,

el amor y la esperanza. Que haya paz en la tierra,

y el mundo se alegre con la venida de Jesús:

¡Ven, Salvador, ven sin tardar,

tu pueblo santo esperando está!

Te pedimos, Padre, por el Papa, por nuestro Obispo,

por los cristianos y por todos los hombres de la tierra.

Haz que todos nos preparemos con gozo para la Navidad. 

Recuerda también a nuestros hermanos que han muerto. 

Que con ellos podamos reunirnos un día

para celebrar la fiesta eterna:

¡Unidos marcharemos al encuentro de¡ Señor!

Mientras esperamos la venida gloriosa de tu Hijo,

te alabamos con alegría: por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Ven, Señor, a nuestras almas! Estando Tú con nosotros sabremos reflejarte fielmente a los demás

y seremos el mesías que el mundo necesita hoy. Por JC.

2. Cantamos también una oración a la Virgen, como despedida de nuestra reunión, para que nos ayude a mantener el ritmo de la espera, como ella lo hizo: «Santa Maria de la Esperanza.»

9    Preparamos la venida de¡ Señor





Domingo 2º de Adviento

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Queremos que nuestra reunión sea de «amigos». Por eso pedimos perdón a Dios y a los demás, por las deficiencias y peca- dos que hayamos cometido:

-  Por las veces que nos hemos portado mal con quienes nos rodean: ¡Señor, perdónanos!

-  Por las veces que no hemos dado un buen ejemplo y nos hemos olvidado de Ti: ¡Cristo, perdónanos!

-  Por las veces que hemos roto nuestros compromisos conti- go y hemos hecho nuestros caprichos y no tu voluntad: ¡Señor, perdónanos!

Dios, nuestro Padre y Amigo, perdone nuestros pecados y nos conceda su amistad. Amén.

3. ORACION:

¡Estás viendo, Señor,

cómo esperarnos con fe la Navidad!

Ayúdanos a celebrarla con devoción y alegría,

para que, así, consigamos llegar

a la plenitud de tu salvación. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

2. Estamos «esperando» el cumplimiento de la promesa del Señor. Por eso cantarnos: «Ven, ven Señor, no tardes ... »

3. Y el Señor vendrá. Pero:

- No para que tengamos unas vacaciones, unas fiestas...

- No para que pongamos un nacimiento o cantemos unos

villancicos...

- Sino para hacer «un cielo nuevo y una tierra nueva» = renovación de conducta, de vida...

Y eso no lo digo yo, sino el apóstol Pedro en una carta que escribió. ¡Escuchad cómo lo dice!:

«Queridos hermanos: sabed que delante de Dios, un solo día es como mil años y mil años como un solo día. No retrasa el Señor la promesa de su venida como algunos creen. Es que pacientemente os aguarda no queriendo que nadie perezca.

Pero vendrá, el día del Señor inesperadamente y, en él, pasarán con estrépito los cielos y la tierra con las obras que en ella hay.

Pues si todo ha de disolverse de este modo, ¿cómo habéis de ser vosotros en vuestra conducta y en vuestra piedad esperando la llegada del día de Dios? Pero nosotros esperarnos otros cielos nuevos y otra tierra nueva en que tiene su morada la justicia, según la promesa de¡ Señor.» (2 Ped. 3, 8 ... )

4. Para conseguirlo, necesita nuestra colaboración:

- como necesita la de la Virgen para nacer en Belén,

- para preparar su venida (como lo hizo Juan Bautista),

- para manifestarlo a los demás (como hacen los apóstoles... 

5. ¿Cómo podremos hacerlo?:

-  Esperarle con alegría, con ilusión (como María...

-  Preparar el corazón (Dios mira al corazón y no la casa, el

vestido, ete ... ); por medio de una verdadera «conversión» (= ¡volverse a El) y por la práctica del amor, amistad, bondad, etc.... tal como dice Juan Bautista:

«Apareció en el desierto Juan el Bautista, predicando el bautismo de penitencia para el perdón de los pecados. Y decía: soy la voz que grita en el desierto: preparad el camino del Señor; enderezad sus senderos...

Acudían a él de toda la región de Judea, todos los habitantes de Jerusalén, y se hacían bautizar por él en el río Jordán confesando sus pecados...

Y en su predicación decía: tras de mi viene uno más fuerte que ya, ante quien no soy digno de inclinarme para desatar la correa de sus sandalias. Yo os bautizo en agua, pero El os bautizará en Espíritu Santo. Convertíos porque está cerca el Reino de los Cielos.» (Mc. 1, 1 ss.; Mt. 3, 1 ss.).

6. Por tanto, en estos días:

-  alegrarnos, ilusionarnos con la Navidad,

-  pero «colaborar» con Dios para que en el mundo (nuestro mundo de la familia, colegio, amigos) haya:

*  más alegría y menos penas y disgustos,

*  más amor y menos rencores,

*  más caridad y menos egoísmos.

7. Con esta intención le presentamos a Dios nuestras peticiones:

a) Por la Iglesia, para que transmita fielmente el mensaje de Jesús a todos los hombres, roguemos al Señor.

b) Para que los cristianos seamos un testimonio auténtico del nacimiento de Dios en el mundo, roguemos al Señor.

e) Para que desaparezcan las luchas y las discordias entre los hombres y reine la paz que Jesús trajo al mundo en Belén, roguemos al Señor.

d) Para que todos nosotros nos preparemos cristianamente para la venida de Jesús, roguemos al Señor.

¡Señor!, acoge nuestras súplicas y ayúdanos a preparar con responsabilidad cristiana el nacimiento de tu Hijo Jesús. Amén.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertario:

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino. 

Con ellos te presentamos también

nuestras ilusiones y nuestras esperanzas.

Que tu venida ilumine cristianamente nuestras vidas. 

Y que el pan y el vino sean, para nosotros, 

sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Padre bueno, nosotros te damos gracias

unidos a tu Hijo Jesús.

Tú nos lo enviaste para que cumpliera tus promesas.

El fue siempre un hijo obediente y un amigo fiel.

Nació en Belén de la Virgen María

y se hizo pequeño como nosotros.

Aceptó la pobreza de un portal 

y el olvido de los hombres, 

para que nosotros no perdiéramos la esperanza.

Por eso, con alegría, te cantamos: 



Santo...

Sí, Padre, Tú eres santo de verdad

y buscas nuestro bien por encima de todo.

Por medio de tu Hijo Jesús,

has traído el consuelo a los que sufren,

la esperanza a los pobres y la liberación a los oprimidos:

¡Gloria a Ti, Señor, esperanza nuestra!

Luego enviaste al Espíritu Santo

para hacernos fuertes en la fe.

Que también ahora venga tu Espíritu sobre este pan y este vino, 

de manera que sean el Cuerpo y la Sangre de Jesús:

¡Tú diriges nuestros pasos! ¡Tú eres fuerza y consuelo!

Esto es lo que Tú nos dejaste como señal de tu amor:

un trozo de pan, un poco de vino,

y, alrededor, unos amigos que creen en Ti.

Esto es lo que nos mandó hacer Jesús, 

y lo que El mismo hizo. 

La víspera de su Pasión se reunió con sus amigos

tomó un pan, te dio gracias,

y lo partió diciendo: 


Tomad y comed...

Lo mismo hizo con el cáliz.

lo tomó en sus manos, te dio gracias,

y lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

¡Tú has muerto por nosotros, Señor!

!Tú vives con nosotros, Señor!

Y mientras recordamos el nacimiento,

la muerte y resurrección de tu Hijo,

te ofrecemos, Padre, su cuerpo y su sangre,

También te ofrecemos nuestra vida y buenos propósitos:

¡Acéptalos, Señor, tuyos son nuestros dones!

Que tu Espíritu nos ayude a vivir unidos en la fe,

el amor y la esperanza. Que haya paz en la tierra,

y el mundo se alegre con la venida de Jesús:

¡Ven, Salvador, ven sin tardar,

tu pueblo santo esperando está!

Te pedimos, Padre, por el Papa, por nuestro Obispo,

por los cristianos y por todos los hombres de la tierra.

Haz que todos nos preparemos con gozo para la Navidad. 

Recuerda también a nuestros hermanos que han muerto. 

Que con ellos podamos reunirnos un día para celebrar la fiesta eterna:

¡Unidos marcharemos al encuentro del Señor

Mientras esperamos la venida gloriosa de tu, Hijo,

te alabamos con alegría: 



por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te damos gracias, Señor, 

por la llamada que nos haces 

a Prepararnos cristianamente para tu venida.

Queremos aceptar tu invitación

y te rogarnos nos ayudes a conseguirlo. Por JC.

2. Al terminar nuestra reunión de hoy, recibimos la bendición de Dios y cantamos nuestra alegría, en la esperanza de que el Señor vendrá-. «Vamos cantando al Señor; El es nuestra alegría ... ».

1. Decíamos:

- El Señor anuncia «oficialmen'te» su venida a la tierra. - «Se necesita un Mesías» que lo dé a conocer.

- «Tú debes serlo». Para ello: ¡prepárate!:

a como se prepara el que va a ser médico, tornero  ... o como lo hizo la Virgen al decir «sí» ...

10.-Dios con nosotros"; ¿le conocemos?




Domingo 3º de Adviento

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo. Estamos prácticamente en vacaciones de Navidad. Vosotros, contentos. Pero ¿lo están vuestros papás?...

2. Y ¿estará contento el Señor? La Palabra de Dios nos va a

decir que «Jesús está con nosotros, pero nosotros no le cono- cemos». Por eso le pedimos perdón, como cuando pasamos distraídos junto a un amigo y decimos: «Perdona, que no te había visto ... »:

-  Por las veces que nos hemos portado mal con quienes están a nuestro lado, no viendo en ellos a Dios, pidamos perdón: ¡Señor, perdónanos!

-  Por las veces que no hemos hecho un favor o no hemos sido amables con los demás, pidamos perdón: ¡Cristo, perdónanos

-  Por las veces  que no hemos querido verte cerca de nosotros y, así, poder hacer nuestros caprichos y no lo que te agrada a Ti, pidamos perdón: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, Dios, Padre y Amigo, perdone nuestras distracciones y nuestros pecados. Amén.

3. Continuamos «esperando» al Señor. Por eso cantamos- «Esperando, esperando al Mesías que nos ha de salvar ... »

4. ORACION:

¡Señor!, querernos que al nacer en Nochebuena, 

encuentres corazones amigos junto a Ti.

Por eso te pedimos perdón por nuestros pecados

y te rogarnos nos des tu gracia y tu amistad. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Adviento = preparación para Navidad = nacimiento de Jesús. 

2. 2. Navidad = fiesta del «Enmanuel» = Dios con nosotros.

3. Jesús nace en Belén; se hace «Dios-con-nosotros». ¡Escuchad cómo ocurrió!:

«Estando desposada María con José, esperaba un hijo. Un ángel se lo apareció a José y le dijo: tu esposa María dará a luz un hijo..al que pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su pueblo.

Y todo esto sucedió as! para que se cumpliese la Sagrada Escritura, que dice: una virgen dará a luz un hijo, al que pondrá por nombre Enmanuel, que quiere decir «Dios-con-nosotros».

Y estando María y José en Belén, nació al¡! Jesús. María lo envolvió en unos pañales y lo recostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada ni encontraron otro lugar mejor» (Mt. 1,18ss.; Le. 2,6ss.).

4. La gente no le conocía; nació alejado de todos. Por eso tiene que darlo a conocer Juan Bautista: «No soy yo..., sino que entre vosotros está.» ¡Oíd lo que dice Juan Bautista!:

«lo preguntaron a Juan Bautista: '¿Tú, quién eres?' Y él respondió abiertamente, sin decir mentiras, que él no era el Mesías ni otro profeta de fama. 'Yo soy solamente -dijo- la voz que clama en el desierto: preparad los caminos de¡ Señor.'

Entonces ¡e dijeron: ¿Por qué bautizas si no eres Mesías?' Pero Juan les contestó: 'Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis y a quien yo no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias» (Jn. 1,19ss.).

5. Si eso ocurría en la primera Navidad de¡ mundo, ¿qué sucede en la de este año? ¿Conocemos nosotros a Jesús?:

a) En Belén pasaron la Nochebuena sin El: 


-  había mucha gente allí; había mucha fiesta; pero no hubo un sitio para El;


-  Jesús no estuvo en la fiesta: así lo dice el Evangelio: «José y María fueron a Belén. Estando allí se cumplieron los días del parta y María dio a luz a su hijo Jesús. lo envolvíó en pañales y lo acostó en un pesebre por no haber sitio para ellos en la posada.» (Le. 2, 6-7)

b) En la Navidad de hoy, mucha gente la pasa sin Jesús. También Juan Bautista nos dice: «Con vosotros está uno

a quien vosotros no conocéis». Atended a lo que decimos en este canto y veréis que «no conocemos al Señor». Cantamos: «Con vosotros está y no le conocéis ... ».

c) Pero no solamente está con nosotros en la Navidad, sino en todos los días del año. Es el mismo Jesús quien lo dice:

«Y los justos dirán al Señor: ¿Cuándo te vimos hambriento y te alimentamos?, o ¿cuándo te vimos sediento y te dimos de beber?, o ¿cuándo te vimos enfermo y te fuimos a visitar? Y el Señor les responderá: «En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de mis hermanos menores, a mi me lo hicisteis» (Mt. 25,37ss.).

6. Nuestra actitud de cristianos frente a la Navidad:

· Pedir a Señor que venga. Le esperamos. Le necesitamos.              «Ven, ven Señor ... ».

-  No cerrarle la puerta como hicieron en Belén.

-  Abrirle el corazón, y abrir los ojos para verle en los pobres, enfermos, ancianos, emigrante, amigos  ........

-  Saber que Dios está con nosotros y para nosotros. luego, ¡encontrarnos con El por el amor!

7. Le presentamos nuestras peticiones:

a) Por todos aquellos a quienes por algún motivo les falta la paz o la alegría, para que Dios   se la conceda en estas Navidades, roguemos al Señor.

b) Por todas las familias que se hallan separadas o enemistadas, para que la paz de Belén vuelva a ellas, roguemos al Señor.

c) Para que esperemos al Señor con mucha alegría y gran ilusión, de modo que encuentre corazones amigos cuando nazca en Belén, roguemos al Señor.

d) Por todos los niños que en estos días de Navidad no pueden vivir en familia como nosotros, para que no les falte nunca el cariño y la compañía de nuestro Padre-Dios, roguemos al Señor.

e) Para que sepamos que Dios está entre nosotros: en los enfermos, en los pobres, en los que sufren, en todos los hombres de buena voluntad, roguemos al Señor.

Dios nuestro, recibe con buenos ojos nuestras peticiones y concédenos lo que te pedirnos con confianza. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te ofrecernos, Señor, el pan y el vino.

Al igual que estás presente en los hombres

y en la bondad que existe en el mundo,

hazte presente en este pan y en este vino

para que sean para nosotros sacramento de salvación.

2. Plegaria eucarística: Cfr. Plegaria Infantil nº  II.

RITO DE DESPEDIDA

1 .Al terminar nuestra reunión eucarística de hoy, damos gracias a Dios:

- por el pan de todos los días, que alimenta el cuerpo, - por su Palabra, que alimenta nuestra esperanza,

- por su presencia, que fortalece nuestra amistad,

- por estar con nosotros avivando nuestra fraternidad.

2. Y así, cantamos: «Te darnos gracias, Señor, de todo corazón ... ».

11.-  Hacemos posible el Nacimiento de Jesús, hoy 

                           Domingo 4º de Adviento

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Decíamos que Navidad significa «Dios-con-nosotros»; pero también es cierto que «con vosotros está y no le conocéis».

3. Jesús está «con nosotros», pero no le vernos. Por eso le pedimos que perdone nuestros pecados y nos dé «luz» para verle:

- Por todos los pecados que hemos cometido y por el bien que no hemos hecho, pidamos perdón: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor Dios, nuestro Padre, perdono todos nuestros pecados y nos ayude a ser mejores. Amén. 

4. ORACION:

¡Señor!, esperamos conmemorar tu nacimiento

pero querernos verte cerca de nosotros. 

Te rogamos nos ayudes corno lo hiciste con el ciego de Jericó. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .A Jesús no es fácil verle, a pesar de «estar con nosotros». Como le ocurría a aquel ciego de Jericó, un pueblecito de Palestina: no veía a Jesús, pero «suplicó» luz para verle y Jesús le iluminó los ojos y el alma. ¡Escuchad lo que hizo!:

«Acercándose a Jericó, estaba un ciego junto al camino pidiendo limosna. Oyendo que pasaba mucha gen- te, preguntó qué ocurría. Le dijeron que pasaba por allí Jesús de Nazaret. Entonces él se puso a gritar diciendo: Jesús, hijo de David, ten compasión de mi. Y a pesar de que la gente lo reprendía, él gritaba cada vez con mayor fuerza: ten compasión de mi.

Jesús le preguntó: ¿Qué quieres que haga contigo? Y el ciego lo contestó: Señor, que vea. Y Jesús lo dijo: Tu fe te ha curado: ya puedes ver. Y al instante recobró

la vista. Y el ciego lo seguía por el camino dando gracias a Dios» (Lc. 18,35ss.).

Jesús vive entre nosotros. Es preciso encontrarse con El. 

2. Dios tenía que nacer en el mundo, como había prometido.

Por eso, lo primero que hace es «elegir un pueblo» entre muchos (europeos, africanos, americanos ... ). ¡Ved cómo lo hace!:

«El pueblo de Israel llegó al desierto del Sinaí y acampó allñi, frente a las montañas. Subió Moisés al monte y Dios le llamó diciéndole: 'Di esto a los hijos de Israel: si ois mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad entre todos los pueblos.... vosotros seréis para mi un reino de sacerdotes, una nación santa.'

Moisés vino y llamó a los ancianos de Israel y los expuso todas estas palabras, tal corno Dios se lo habla mandado. El pueblo entero respondió. 'Nosotros haremos todo cuanto Dios ha dicho'» (Ex. 19,1 ss.).

3. Después de elegir un pueblo, Dios elige una familia (como las nuestras: Ochoa, García, Zubiaga, Castañares ... ):

«Cuando el rey David se estableció en su palacio y el Señor le dio la paz con los enemigos que lo rodeaban, le habló Dios por medio de¡ profeta Natán diciendo: Yo estará contigo en todas tus empresas, acabará con todos tus enemigos, te haré famoso como a los más famosos de la tierra... Te pondrá en paz con todos tus adversarios, te haré grande y te dará una dinastía. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia y tu trono permanecerá eternamente» (cfr. 2 Sam. 7).

4. Ya tenía «pueblo» y ya tenía «familia». Ahora necesitaba una «madre»; y mirad cómo la elige:

«El ángel Gabriel fue enviado por Dios a Galilea a una joven que estaba desposada con José, de la familia de David. La joven se llamaba Maria.

El ángel le dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo... Has encontrado gracia ante Dios y serás la madre de Jesús el Salvador. Será grande, se llamará Hijo de¡ Altísimo; el Señor le dará el trono de David su padre... y su reino no tendrá fin.

Y María contestó: Aquí está la esclava del Señor; hágase en mi según tu palabra» (Lc. 1,26 ss.).

S. Esta era la   elección más importante. Desde ese momento, María:

-   esperaba al Salvador con anhelo, con alegría...

-   pedía a Dios que lo enviara como rocío, como lluvia en sequía...

-   ella era todo bondad, alegría de la familia, estupenda amiga...

-   era pobre en dinero, pero rica en virtudes; humilde en aspecto, pero grandiosa en alma; no tenía palacio para vivir, pero sí un corazón colosal para albergar a Dios...

6. Por tanto, Jesús ya tiene: un pueblo, una familia, una madre. ¡Ya puede nacer! Y así ocurrió hace casi dos mil años en Belén.

7. Pero Jesús nace (= hacerse presente) en la vida de los cristianos; y se hace presente en la Eucaristía.

8. Pensemos:

- ¿Facilitamos el que se haga presente hoy?

- ¿Puede contar con nosotros?

- ¿Le esperamos con alegría?

9. No queremos conformarnos con celebrar la Navidad. Queremos hacer la Navidad  hacer presente a Dios) en nuestra vida, en esta Eucaristía.

10. Rogamos a Dios que nos ayude. Por eso, le presentamos las

peticiones:

a)  Por todos los cristianos, para que se preparen a recibir al Salvador, roguemos al Señor.

b)  Por quienes tenemos fe en Jesús, para que lo manifestemos a los demás con fidelidad, roguemos al Señor.

e)  Por quienes están «ciegos» y no ven a Dios en el mundo, para que Dios les conceda la luz de la fe, roguemos al  Señor.

d)  Para que todos nosotros sigamos preparándonos con intensidad para hacer presente a Dios en el mundo a través de¡ amor, roguemos al Señor.

e)  Por quienes estén decepcionados o decaídos, para que la

presencia de Jesús en el mundo les llene de esperanza, roguemos al Señor.


Recibe nuestras Peticiones, Señor. Con el deseo de tu venida, esperarnos nos ayudes para hacer realidad en nuestras vidas este gran acontecimiento de tu amor. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Recibe el pan y el vino, Señor.

Te los ofrecemos con el deseo

de que nos ayuden a prepararnos para tu venida, 

y así sean para nosotros sacramento de salvación.

2. Plegaria eucarística:

Te damos gracias, Señor,

porque alimentas nuestra esperanza con el anuncio de tu venida. Que tu presencia entre nosotros anime nuestro amor a todos. Ahora, contentos de estar a tu lado,

te cantamos con alegría: 


Santo...

Te alabamos, Padre Santo, porque envías a tu Hijo

para que nos muestre el camino hacia Ti.

Y también porque nos ayudas con tu gracia

a prepararnos para tu próxima venida.

Pero, sobre todo, te glorificamos

porque El está con nosotros cuando nos reunimos en su nombre 

y cuando celebramos la eucaristía como El nos mandó.

Por eso te rogamos, Padre, que envíes tu Espíritu

sobre este pan y este vino

para que se nos conviertan en el Cuerpo y Sangre de Jesús.

Pues El mismo, estando reunido con sus discípulos,

tomó el pan y, dando gracias, te bendijo, lo partió

y se lo dio, diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz,

y dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos

diciendo: 


Tomad y bebed...

Nosotros recordamos ahora

la muerte y resurrección de tu Hijo Jesús

como la mejor prueba de su amor a los hombres.

Permite, Padre, que te ofrezcamos en esta eucaristía,

el sacrificio de tu Hijo Jesús

como la mejor ofrenda que podemos hacerte.

Te rogamos por tu Iglesia, por el Papa y por los Obispos; 

no olvides a tus sacerdotes, a nuestros familiares,

y a quienes necesitan más de tu ayuda.

A quienes han muerto con esperanza, llévales a tu Reino. 

Y a nosotros concédenos compartir

tu amistad, con nuestra madre María y con tus santos.

Todo cuanto nosotros somos, te lo ofrecemos para tu alabanza, por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Señor!, deseamos que al celebrar

el aniversario de tu nacimiento,

estás contento con nosotros corno nosotros lo estarnos cuando celebramos un cumpleaños con los amigos.

Te damos gracias por estas Fiestas,

y te pedimos que sigas ayudándonos con tu amistad para que las celebremos cristianamente. Por JC.

2. Cantamos como despedida: «Danos un corazón» (Hombres nuevos).


  Navidad

12.- ¡ Feliz Navidad ! (día de Navidad)

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo: ¡Felices Navidades!

2. Acabamos de celebrar la Nochebuena. Pero ¿habrá sido «noche buena» para todos? ¿También para el Señor?

3. Pedimos perdón por nuestro egoísmo, que, a lo mejor, ha contribuido a que «alguien» no haya pasado una noche «buena»:

-  Con el gozo de tenerte con nosotros y por los pecados

cometidos, te decimos: ¡Señor, perdónanos!

-  Con la alegría de tu nacimiento y por la ceguera de no verte como Salvador, te rogamos: ¡Cristo, perdónanos!

-  Con la satisfacción de contarte entre nosotros y por el egoísmo de no verte en los hermanos, te suplicamos: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, nacido esta noche en Belén, perdono nuestros pecados y nos ilumine para verle corno Salvador. Amén.

4. ORACION:

Por tu nacimiento, Señor,

líbranos de nuestros egoísmos y pecados

y que la luz surgida en Belén

ilumine por siempre nuestras vidas. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Os preguntaba al principio: ¿todos han pasado una «noche buena»? No sé, pero hace muchos años una FAMILIA lo pasó muy mal. ¡Escuchad!:

«Por aquellos tiempos, salió una orden de] Emperador Augusto en la que mandaba hacer un censo o estadística a todo el mundo de su Imperio. Y todos iban a inscribirse a la ciudad de la que procedían.

También José y María subieron desde la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén. Y mientras estaban allí, María dio a luz a su hijo primogénito. lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre del portal porque no hallaron otro lugar mejor» (Lc. 2, 1 ss.) -

2. José estuvo buscando sitio para albergarse.  Pero no los recibían en las casas. 

· Porque había mucha gente: como en las fiestas del pueblo. 

· - Porque eran pobres.
-      Porque preveían que nacería un hijo.

3. No fueron a la posada, al mesón (= una tapia con un cobertizo): porque estaba lleno, porque José no quería incomodidad de gentes para María.

4. Lo cierto: que no tuvieron sitio adecuado en el pueblo ni en las familias.
5. Esta noche de hoy, tampoco encontraría sitio!:

6. Todos: cantando,  bailando, divirtiéndose...      ¡Corno en Belén!

· Pocos: pensando en «Dios-con-nosotros»: hacerle sitio... 

·   Otros: tristes por su pobreza, enfermedad, soledad...

6. Lo cierto: hoy, como ayer, se cumple lo que dice el evangelista San Juan: ¡escuchad!:

«Al principio era el Verbo y el Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios... Era la luz verdadera que viniendo a este mundo ilumina a todo hombre. Estaba en el mundo y el mundo fue hecho por él, pero el mundo no le conoció. Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron. Sin embargo, a cuantos ¡e recibieron les dio poder de llegar a ser hijos de Dios» (Jn. 1, 1 ss.).

7. Pero, como era un gran acontecimiento (¡nace el Salvador!), si los hombres le cierran las puertas, los ángeles lo dan a conocer a la gente sencilla, humilde, que no tiene casa, pero tiene un gran corazón.,

«En aquella región habla unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. Un ángel del Señor se les presentó y les dijo: Os traigo la buena noticia, la gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor.

De pronto, en torno al  ángel, apareció otra gran multitud de ángeles que alababan a Dios diciendo: Gloria a Dios en el ciclo y en la tierra paz a los hombres que ama el Sefíor» (Lc. 2, 8 ss.)

8. A pesar de no recibirle, Dios anuncia la paz y la salvación a todos.
Así cantamos .  “ Gloria a Dios en las alturas “  Villancico.

9. Nuestra actitud hoy:-

· Acoger al Señor.

· Dejarle sitio, aunque haya que tirar por la ventana el egoísmo, la discordia , la enemistad  .....

· Ser humildes para que Él se nos revele y se nos dé a conocer.

· Comprometernos a construir la paz.

· 
 Así lograremos la salvación y Dios pasará, también  “ Felices Pascuas “.

10. Teniendo a Dios con nosotros, nacido en la noche, le presentamos nuestras peticiones-

a)  Por todos los que han celebrado la Nochebuena en peca- do, roguemos al Señor.

b)  Por quienes han estado lejos de sus hogares y de sus seres queridos, roguemos al Señor.

c)  Por quienes en la Navidad sufren penas y disgustos en lugar de alegría y paz, roguemos al Señor.

d)  Por nosotros, para que nos sintamos más hermanos de todos a partir de esta Navidad, roguemos al Señor.

¡Que tu amistad no nos falte nunca, Señor!; y que nos- otros seamos portadores de tu paz a todos los hombres. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1 .Ofertorio:

Te ofrecemos el pan y el vino, fruto de

la naturaleza creada por Ti y del trabajo del hombre.

Y así corno has nacido en Belén para redimirnos,

te rogarnos aceptes nuestros dones

y sean para nosotros pan de vida y bebida de salvación.

. Plegaria Eucarística

Te damos gracias, Señor, y Dios Padre

porque en el nacimiento de Jesús

nos liberas de nuestros pecados

y nos concedes tu amor y tu amistad.

También te damos gracias 

porque con su nacimiento inundas de paz a los hombres

que quieren recibirte con buena voluntad.

Por eso, igual que hicieron los ángeles en Belén, 

nosotros cantarnos con alegría: 



Santo ....

Padre Santo, Tú nos envías a tu Hijo

para mostrarnos el camino del cielo.

Te alabamos porque, con su nacimiento en Belén,

nos ha mostrado tu gran amor a nosotros.

Te glorificamos porque

ha querido quedarse con nosotros en la Eucaristía.

Te rogamos que envíes tu Espíritu

para que el pan y el vino

sean sacramento de vida para todos nosotros;

y, así, celebremos lo que Jesús nos encomendó;

pues la víspera de su Pasión,

tomó pan en sus manos, te bendijo, lo partió

y se lo dio a sus discípulos diciendo:


 Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y dándote gracias de nuevo,

lo pasé a sus discípulos diciendo:,


Tomad y bebed...

En este día de Navidad

recordamos el nacimiento de tu Hijo Jesús,

y al mismo tiempo conmemoramos su muerte y resurrección, 

Te ofrecemos, Padre, su Cuerpo y Sangre

y nuestra buena voluntad como cristianos responsables.

Que tu Espíritu nos ayude a vivir unidos

en la fe, el amor y la esperanza.

Que haya paz en la tierra

y el mundo se alegre con la venida de Jesús,

Te pedimos, Padre, por el Papa,   por nuestro Obispo,

por todos los hombres, especialmente por los más necesitados. 

Ayúdanos para que celebremos con gozo y responsabilidad

el día de tu nacimiento en la tierra.

Recuerda a nuestros hermanos que han muerto.

Que un día podamos reunirnos con ellos en tu Reino.

Y mientras esperarnos la venida de tu Hijo,

te alabamos con alegría: por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

ORACION:

Al terminar esta celebración te damos gracias, Señor, 

por haber nacido entre nosotros

y por vivir, como un amigo más, con nosotros.

2. Como despedida, cantamos villancicos.

13.-   Colaboramos en la familia 

           (Sagrada Familia)

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Estando en vacaciones hay más tiempo libre. Pero, ¿os acordáis más de Dios? ¿Le visitáis como se visita a los familia- res en estos días?

3. Por si alguno no lo hace, le vamos a decir que queremos hablar con él. Y se lo vamos a decir cantando: «Soy yo, soy yo, Señor» ...

4. ORACION:

¡Seor Jesús!, viviendo con María y José

santificaste la vida de familia con admirables virtudes. Concédenos luchar todos unidos por una familia mejor donde el amor, la comprensión y la alegría

llenen nuestros hogares;

y de este modo, tu gran familia que es la Iglesia,

sea una verdadera estrella que guíe a los hombres

hacia Ti. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. En la oración recordamos a la Sagrada Familia, ¿por qué?:

Durante el año celebramos las fiestas de San José, de la Virgen, de¡ Señor...

Hoy les recordamos a los tres juntos en familia

Y eso, para honrarles y para recibir su mensaje y verles como modelo.

2. En primer lugar, para honrar a los padres. Oíd lo que dice la Palabra de Dios:

«El que honra a sus padres, expía sus pecados; el que respeta a su madre, acumula tesoros. El que respeta a su padre tendrá larga vida y al que honra a su madre el Señor lo escucha.» (Ecio. 3, 3 ss.).

3. Y ayudarles; también dice así el Señor:

«Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo abandones mientras viva. Aunque flaquee su mente muéstrate indulgente con él y no le abochornes aunque tú estés en plenitud cae fuerzas, porque la piedad para con los padres no será echada en olvido. Quien abandona a su padre, es corno un blasfemo y será tenido por maldito quien irrita a su madre.» (Ecio. 3, 14 ss.).

4. Si nos fijamos en el Evangelio, parece que Jesús hizo una «faena» a sus padres. Mirad lo que les hizo en una ocasión:

«Los padres de Jesús iban cada año a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando Jesús tenla doce años, subió con ellos a Jerusalén. Una vez pasados los días del rito festivo, los padres regresaron a casa, pero Jesús se quedó en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Pensando que estaba en la caravana, anduvieron un día de camino.

Al advertir que Jesús no venia con ninguna de las caravanas, ni en la de los hombres ni en la de las mujeres, le buscaron entre parientes y conocidos; y al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en busca suya.» (Lu- cas 2, 41 ss.).

5. ¿Por qué hizo eso? Mirad:

-  Ante todo, para cumplir su misión: Dios antes que los padres.

-  No podía avisarles de lo que iba a hacer porque ellos creerían que era una broma o que estaba «mal de la cabeza». ¿Cómo les iba a decir que debía «discutir» con los doctores?

-  Se quedó en el Templo y no «mirando escaparates» o jugando en la calle, o en los caballitos (aunque entonces no los habría). ¿En dónde os encontrarían a vosotros? Pero, ¡ved lo que pasó!:

as! con nosotros? Mira que tu padre y yo, apenados, andábamos buscándote. Y ¿-1 le contestó: Por qué me buscábais? ¿No sabíais que era preciso que me ocupe de las cosas de mi Padre de¡ cielo?

Ellos no entendieron lo que les decía, pero la madre guardaba todas estas cosas en su corazón.» (Lc. 2, 46 siguientes).

6. Después de esto, ya vivió siempre con ellos. Nos lo dice el Evangelio así:

«Bajó con ellos y vino a Nazaret y seguía bajo su autoridad. Y Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres.» (Lc. 2, 51)

7. Pues bien: esta fiesta (al igual que estas lecturas) nos muestra:

-  El amor entre los padres.

-  El amor de los padres por el hijo.

-  El amor de¡ hijo para con sus padres.

-  Y entre todos, hacer que la casa sea verdadero hogar (y no residencia) en donde haya «calor de hogar» (y no fuego de infierno).

8. Y para que sea así, rogamos por todas las familias:

a) Por la gran familia que es la Iglesia, para que sus miembros vivan siempre en paz, roguemos al Señor.

b) Por todos los esposos, para que se quieran cada día más, y por todos los padres e hijos para que sepan comprenderse y ayudarse mutuamente, roguemos al Señor.

e) Por las familias que sufren los problemas del dolor, de la pobreza, de la discordia o de la falta de amor, roguemos al Señor.

d) Por las familias de nuestra comunidad cristiana, para que

sean ejemplo de bondad y de armonía para todos los de- más, roguemos al Señor.

«Al cabo de tres días lo hallaran en el templo, sentado en medio de los doctores, oyéndoles y preguntándoles cosas. Cuantos le oían quedaban maravillados de sus preguntas y de sus respuestas.

Cuando sus padres le vieron quedaron también sor- prendidos, y su madre le dijo: Hijo, ¿por qué has obrado

Recibe, Señor, nuestras peticiones y concédanos lo que te pedirnos para nuestras familias y las de nuestra comunidad parroquia¡. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te presentamos, Señor, el pan y el vino

que tantos afanes y sufrimientos cuestan a nuestras familias. 

Acéptalos con bondad y haz que sean para nosotros

pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaría Eucarística:

Te darnos gracias, Señor,

porque a través de la Sagrada Familia

nos enseñas cómo ha de ser la nuestra.

También te damos gracias porque, 

con tu  presencia, nos ayudas 

a que nuestro hogar sea un semillero 

de  armonía, paz y amor. 

Por eso, cantarnos alegres: 



Santo...

Te alabarnos, Padre bueno, 

porque nos envías a tu Hijo

para congregarnos en la Iglesia

como miembros de tu gran familia.

También te alabamos porque con su vida oculta

en el seno de una familia de Nazaret

nos da ejemplo de cómo hemos de vivir nosotros en la nuestra.

Te rogamos envíes tu Espíritu

para que santifique este pan y este vino familiar

y haga presente, para nosotros, a Jesús,

que no dudó en aceptar la Cruz por nuestra salvación.

El mismo, la víspera de su Pasión,

tomó el pan en sus manos, te bendijo, lo partió

y lo distribuyó entre sus discípulos, diciendo: 

Tomad y comed

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Sintiéndonos ahora nueva familia

nacida en la Cruz y fecundada por la sangre de Cristo,

tu Hijo querido y nuestro Hermano mayor,

recordamos su muerte y resurrección

por medio de este sacrificio que te ofrecemos.

Envía tu Espíritu sobre tu Iglesia

para que la congregue en la unidad.

Que el Papa, los Obispos y los sacerdotes

sean auténticos padres de tus fieles.

Que los padres y las madres de familia

sean un reflejo luminoso de tu paternidad ejemplar.

Y que los hijos superen todo resentimiento

y sean portadores de perdón y reconciliación.

Recibe junto a Ti, Padre bueno,

a nuestros hermanos difuntos.

A todos nosotros concédenos reunirnos

con ellos y con nuestra Madre María y todos los santos 

y así formar la gran familia tuya

viviendo junto a Ti, en tu Reino, por siempre.

Mientras llega ese momento,

ofrecemos nuestra alabanza por Cristo, con El y en El.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor!, por tu Pan y tu Palabra,

alimento espiritual de nuestra vida cristiana.

Gracias por la familia que es la Iglesia.

Ya que hemos participado de un mismo pan familiar, 

te rogarnos nos ayudes para que nuestras vidas

no contradigan el misterio que hemos celebrado

y que, por nuestra vida familiar,

los hombres se sientan atraídos a pertenecer

a tu gran familia cristiana. Por JC.

2. Cantamos como despedida: «Juntos corno hermanos. -            

14.-  Año Nuevo: bonita excursión de 365 días

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.   Primer saludo del año. ¿Mucho sueño?

2. Hace unos días os preguntaba: «¿fue noche «buena» para todos?

3. Hoy, Nochevieja, deja paso al Año Nuevo. Es la diferencia

que hay:

- entre un capullo y una flor marchita,

- entre vestido nuevo y harapos, - entre alma en gracia y pecado.

4. Al ser la primera misa del año, haremos «borrón y cuenta nueva». Es como si estrenásemos un traje, un cuaderno, unas fichas nuevas:

-  Por todos los pecados cometidos durante el año que acabó y también durante esta noche pasada, pedimos perdón: ¡Señor, perdónanos!

-  Porque durante el año nos hemos olvidado de Dios rmuchas veces y porque en esta noche no nos hemos acordado de El para darle gracias, pedimos perdón: ¡Señor, perdónanos!

-  Porque no le hemos saludado con alegría al comenzar este nuevo año que nos regala Dios, pedimos perdón: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, Dios nuestra Padre,

perdone nuestros pecados y nuestros olvidos

y nos ayude a mantener su amistad

durante el nuevo año que hoy comienzo. Amén.

Concédenos, por la intercesión de la Santísima Virgen María, 

ser fieles a tu Palabra

durante el año que hoy iniciamos. Por NSJC.

5. Y porque estamos celebrando la primera eucaristía de¡ año, cantarnos como lo hicieron los ángeles en Belén: «Gloria a Dios en las alturas» ( «Gloria, gloria, aleluya»).

6. ORACION:                 -

¡Señor, comenzarnos el año bajo la protección de Maria, madre tuya y madre nuestra.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Terminó la Nochevieja con la luz de un nuevo día. Y a la luz de este nuevo día, acabado de estrenar, pensamos:

-   ¿Cuántos os acordasteis de rezar un «Padre nuestro» corno saludo a Dios, como recuerdo y acción de gracias al Señor?

-   Todos pensando en las 12 uvas, en la televisión, en la alegría... Pero ¿también en Dios, en los tristes, en los enfermos, en ... ?

-   Si nosotros no nos acordamos mucho de Dios (¡algunos si lo han hecho!), Dios sí se acuerda de nosotros y nos dice que Jesús nace para «hacernos hijos de Dios.» ¡Escuchad!:

«Queridos hermanos: cuando se cumplió el tiempo, Dios envió a su Hijo para rescatar a los que estaban bajo la ley y para que recibiéramos la categoría de ser hijos de Dios por adopción. Y como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de Jesús. As! que ya no eres esclavo, sino hijo de Dios y, por tanto, también heredero de¡ mismo Dios.» (Gál. 4, 4 ss.)

2. ¿Os gusta viajar? Pues hoy, ¡comenzarnos una excursión maravillosa:

-   Somos conductores del tren. Cantamos: «En el tren de la vida.»

-   Un tren de 365 vagones. ¿A dónde nos llevará? Debemos conducirlo hasta la estación de Dios.

-   Comenzamos a hacer una excursión de trescientos sesenta y cinco días. Sabemos que Dios ha nacido; que Dios nos espera; que debemos ir a El, a través de los trescientos sesenta y cinco días de este año. ¿Lo haremos? Cuando los pastores se enteraron del nacimiento de Jesús, dejaron todo y fueron corriendo. ¿Lo haremos nosotros?.- ¡escuchad!:

«Los pastores fueron corriendo y encontraron a Maria,

a José y al Niño recostado en un pesebre. Al verlo, comprobaron que era verdad todo lo que los hablan dicho sobre el Niño, y ellos lo contaron todo. Y cuantos lo oían se maravillaban de lo que decían los pastores.


María conservaba todas estas cosas en su corazón y las meditaba. los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que hablan visto y oído, todo ello, tal como se lo habla dicho el ángel.» (Le. 2, 16 ss.)

3.  Lo conseguiremos porque vamos protegidos por María, nuestra madre. Por algo cantamos así: «Mientras recorres la vida ... »

4.  Hoy, Dios nos da un año nuevo, es decir: «a estrenar». luego:

-  Gran cuidado con él, como al estrenar un traje, un vestido... -  ¿Cómo se lo presentaremos el 31 de diciembre?, ¿roto?,

¿limpio?...

-   Renovamos el compromiso de ser cristianos, ser amigos de verdad ..

-  Por eso cantamos: «Señor, yo quiero ser cristiano ... »

5.  Y  rogamos que Dios nos ayude. Presentamos nuestras peticiones.

a) Para que el Señor nos perdone todas las faltas y deficiencias cometidas en el año que acaba de terminar, roguemos al Señor.

b) Por la Iglesia, para que en este año que comienza viva en armonía y paz, roguemos al Señor.

e) Por nuestra comunidad parroquia¡ y por todas nuestras familias, para que durante el año nuevo sean fieles a la misión cristiana que Dios les encomienda, roguemos al Señor.

d) Por todos nosotros, para que en el próximo 31 de diciembre podamos presentar a Dios el año que ahora nos entrega tan limpio y nuevo como lo recibimos hoy, roguemos al Señor.

¡Señor, comenzamos un nuevo año! Te rogamos no nos dejes de tu mano, para que durante los días de este nuevo año nos acerquemos más a Ti, siendo fieles a tu Palabra y a tu amistad. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1 - Ofertorio:


Te presentamos, Señor, un pan y un vino «nuevos». 


Te rogamos que los aceptes y sean para nosotros 


signo de tu presencia entre nosotros


en este año nuevo, y sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Te bendecios, Creador de¡ Universo

y te damos gracias por el nuevo año amanecido.

Un tiempo viejo ha pasado y estrenamos hoy un tiempo nuevo. 

Nosotros envejecemos también,

pero Tú sigues siendo igual,

y Tu Hijo, Jesús, es el mismo «ayer, hoy y mañana».

Gracias por ello, Padre.

Nos alegra el nuevo año, porque en él se renueva

nuestra esperanza y nuestros mejores deseos.

Constantemente querernos pasar

de lo viejo a lo nuevo, de lo caduco a lo estable,

de lo falso a lo veraz, de lo malo a lo bueno.

Y te damos gracias porque Tú nos ayudarás a conseguirlo.

Con todos los hombres de buena voluntad,

te damos gloria y alabanza, proclamando: Santo...

Te damos gracias hoy

por aquel momento, año primero de la historia, 

en el que «se cumplió el tiempo»,

y enviaste a Tu Hijo «nacido de mujer»,

para rescatar a quienes estaban en pecado.

Te damos gracias por los primeros testigos,

los pastores de Belén,

para quienes la noche se convirtió en aurora

y el año viejo en vida nueva.

Bendito seas por la Virgen, mujer nueva,

portadora del Salvador, «bendita entre las mujeres».

Ella nos introdujo secretamente a Jesús

y estuvo, también, al pie de la Cruz.

Su Hijo, Jesús, y Señor Nuestro,

antes de padecer, celebró la cena con sus discípulos.

En ella, tomó el pan, Te bendijo, dio gracias,

lo partió y se lo entregó, diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz;

dando gracias Te bendijo y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y bebed...

Al recordar la muerte y resurrección de Jesús, 

esperamos, Padre, su retorno, al final de los siglos 

cuando aparezca un año nuevo

sin envejecimiento, lágrimas ni dolores

Santifícanos, en el año nuevo, 

con tu Espíritu renovador; 

el mismo Espíritu que cubrió a María con su sombra;

el mismo Espíritu que desea recrear todas las cosas, 

inaugurando siempre un tiempo nuevo.

Acuérdate de quienes en el pasado año

vinieron a este mundo: dales tu fe;

y de quienes pasaron a tu Reino: dales tu paz;

también, de quienes se comprometieron, en tu nombre,

a quererse mutuamente sin condiciones.

A Ti, dueño de los trabajos y de los días,

por Jesucristo, nacido en medio de la noche,

con la iluminación de tu Espíritu,

te sea dada toda alabanza y gloria

en este año y por todos los siglos. Amén.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Señor, en este día primero de¡ año

nos invitas a mirar hacia el futuro!

Querernos emprender el recorrido del nuevo año

con alegría y entusiasmo.

Queremos que nuestra paso por los días del nuevo año, 

dejen un profundo rastro de bondad y ejemplaridad.

Para lograrlo, contarnos con tu apoyo y tu fuerza.

Por tu amistad y compañía, te darnos las gracias, Señor! Amén.

2. Cantamos: «Hoy, Señor, te damos gracias ... »

15.-   Queremos ser estrellas de la bondad






Día de "Reyes"

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo. ¿Qué tal? No hace falta preguntar: se os ve la alegría.

2. Hoy, nosotros, como los Reyes Magos, nos acercamos al Señor.

3. Pero, corno acaso hayamos sido egoístas, pensando solamente en nosotros, pedimos perdón:

-   Porque en el día de Reyes somos demasiado egoístas y pensamos solamente en nosotros, ¡perdónanos, Señor!

-   Por no ser mensajeros de tu Palabra de amor y de amistad para todos, ¡perdónanos, Señor!

- Por no ser «estrellas» que iluminen el camino de los demás hacia Dios, ¡perdónanos, Señor!

Que Dios, nuestro Padre, perdone nuestros pecados y nos quie hacia El por el camino de la bondad. Amén.

4. ORACION:

¡Dios y Padre nuestro!;

en este día diste a conocer al mundo

a tu Hijo, Jesús, por medio de la estrella;

a quienes ya le conocernos por la fe,

condúcenos hasta el resplandor de tu luz maravillosa. 




Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. ¿Recordáis lo que decíamos?: No tuvieron sitio en Belén, pero Dios va dando a conocer a su Hijo:

- A María y José: ¡se lo merecían

- A los pastores: ¡lo aceptaban bien y lo esperaban!

- Hoy, a los Reyes Magos, a todo el mundo, pues ¡lo necesitábamos!

2. Puesto que Dios prometió el Salvador, lo profetas lo recordaron anunciando este acontecimiento. ¡Mirad lo que dijeron!:

«Levanta los ojos, Jerusalén, porque llega tu luz. las tinieblas cubren la Tierra, pero sobra ti amanecerá el Señor; su gloria aparecerá sobre ti, y caminarán los pueblos a tu luz y los reyes al resplandor de tu aurora.

levanta la vista en torno tuyo y mira: todos esos se han reunido y vienen a ti. Vienen, en multitud, de todas partes trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del Señor.» (¡s. 60, 1 ss.)

3. Esa manifestación profética, se cumplió así; como lo dice el

evangelio:

«Habiendo nacido Jesús en Belén, llegaron unos Magos de Oriente a Jerusalén, preguntando en dónde estaba el Rey de los Judíos, que habla nacido. Decían: Hemos visto su estrella y venimos para adorarlo.

Al enterarse Herodes, se sobresaltó. Preguntó dónde tenla que nacer el Mesías. Al decirle que nacería en Belén, llamó a los Magos para que le dijeran cuándo hablan visto la estrella; y les encaminó hacia Belén, diciéndolos: Id a Belén y averiguad lo que pasa con ese niño; en cuanto lo encontréis me lo venas a decir para ir, también yo, a adorarlo.

los Magos, una vez que oyeron al rey, siguieron su camino. la estrella se los volvió a aparecer y les guió hasta el lugar en donde estaba el niño. Ellos se llenaron de alegría. Y, entrando al portal, adoraron al Niño. Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y se volvieron a su tierra por otra ca- mino.» (Mt. 2, 1 ss.)

4. Los Magos:

-  Recibieron la revelación  Dios, sobre el nacimiento de Jesús,

-  la aceptaron y se pusieron en camino,

- pasaron dificultades(largo viaje, eclipse de la estrella, rabia de¡ rey Herodes, tierra desconocida ... ), pero no se desanimaron, ni se detuvieron hasta encontrar a Jesús.

-    Le adoraron y ofrecieron  regalos, regresando llenos de alegría.

5.-  Nosotros tenemos aquí la imagen de Jesús (como en Belén). Como los Magos, le adoramos y le cantamos:

(Pasan a besar al Niño y se cantan villancicos).

6. Pero, ésta es una «imagen» de Jesús; para encontrar a Dios no necesitamos caminar mucho, como los Magos.

7. Los hombres han querido llegar al cielo, y así:

- levantaron la torre de Babel,

-   lanzan naves espaciales,

-   quieren poner un telescopio en la Luna para llegar «más allá» ...

8. Pero no lo consiguen:

*   Dios produce una «confusión de lenguas»   ... O el astronauta ruso dice: «No vi a Dios entre las estrellase (le faltaba la «luz» de la fe para verlo),

*   porque «Dios está en rnecido de nosotros»: «entre vosotros está»: ¿cómo?, ¿en dónde? Cantarnos: «Donde reina la verdad ...»

*   Basta tener ojos para verle y corazón para amarle.

*  No necesitamos: torres, telescopios, naves espaciales, sino FE y BONDAD.

9. Hoy, una esperanza y un compromiso:

- ser «estrellas de la bondad»,

- poder ser de la «operación Plus Ultra».

l0. Y así, iluminar a otros hacia Dios, como la estrella de Belén guió a los Magos.

11. Le pedirnos a Dios que nos ayude a conseguirlo:

a)  Por la Iglesia, para que, al igual que la estrella de Be¡¿-n, manifieste a todos los hombres la presencia de Dios en el mundo, roguemos al Señor.

b)  Por todos los niños y niñas, para que el día de Reyes no piensen solamente en sus regalos, sino en que Jesús nace para hacernos hermanos a todos, roguemos al Señor.

c) Para que Dios nos dé unos «ojos nuevos» y así le veamos en las personas y en las cosas maravillosas de¡ mundo, ro- guemos al Señor.

¡Señor, danos tu estrella, para que su luz nos conduzca hasta Ti! Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio-,

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino.

Y también te ofrecemos nuestro compromiso

de ser «estrellas de bondad» para nuestros hermanos. Recibe nuestro ofrecimiento y haz que el pan y el vino sean, para nosotros, sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística.

Te damos gracias, Señor,

por la alegría que nos traen los Reyes Magos.

Pero, sobre todo, te damos gracias

porque, a través de ellos, nos dices

cómo hemos de encontrarte y adorarte.

Con ellos y con los ángeles del cielo, cantamos: Santo..

Te alabamos, Señor y Padre Santo,

porque nos envías a tu Hijo

para enseñarnos el camino del bien

por medio de su humilde presencia entre nosotros.

También te alabamos porque,

con su manifestación a los Magos,

nos enseñas que ha nacido para salvar

a todos los hombres, sin distinción de razas ni colores;

y te alabamos porque nos enseñas que, 

para encontrarte a Ti, nos basta 

un corazón limpio y una gran fe.

Al igual que te manifestaste a los Magos en Belén,

te manifiestas a nosotros en la eucaristía que celebramos.

Te rogamos que envíes tu Espíritu

que santifique este pan y este vino.

[)e este modo, realizamos aquí, 

lo mismo que tu Hijo Jesús hizo la víspera de su Pasión, 

cuando al cenar con sus discípulos,

tomó el pan, te bendijo, lo partió

y se lo dio, diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y, dándote las gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos, 


diciendo: Tomad y bebed...

Este es el misterio de nuestra fe,

que es la «estrella» que nos gula hacia Ti

y por la que celebramos y anunciamos

la muerte y resurrección de Jesús

y su presencia, escondida entre nosotros, hasta que vuelva. 

Acepta, Padre, nuestra ofrenda

y que tu Espíritu afiance nuestra fe

y fortalezca nuestra unión.

Te pedimos por todo tu Pueblo santo,

por el Papa, por los obispos de tu Iglesia

por los sacerdotes y consagrados a Ti.

Acuérdate de los que todavía no te conocen.

Que todos sepamos buscarte y encontrarte,

y que sepamos hacerte visible en nuestras vidas,

para que sirvan de luz y estrella a quienes caminan a nuestro lado.

A quienes han muerto con fe, 

guíalos al cielo para siempre. 

Que nosotros consigamos alcanzar tu compañía, 

junto a nuestra madre la Virgen María, los Apóstoles

y cuantos han sido leales a la fe.

Así te acabaremos eternamente por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor, por manifestarte a los Magos

y también por manifestarte en esta eucaristía;

y por hacerte presente entre nosotros

por medio de tu Palabra.

Que tu estrella nos guie por el camino que lleva a Ti; y que nuestra vida sea luz que ilumine a los demás en su caminar por la Tierra. ¡Gracias, Señor! Por JC.

2. Cantamos villancicos como despedida de hoy.

16.-  Renovamos nuestro compromiso cristiano







Bautismo del Señor                       
RITO DE ENTRADA

1 .Saludo. (¡Ya estarán rotos los «reyes», ¿no?).

2. Hace unos días celebrábamos el nacimiento de Jesús (Navidad). Hoy celebramos su bautismo.

3. Por el Bautismo formamos parte de¡ «gran equipo» de Dios, que es la Iglesia, y por el Bautismo somos hijos de Dios.

4. Por tanto, desde el comienzo de nuestra reunión eucarística, pedirnos perdón a Dios por los pecados que rompen las buenas relaciones con Dios y con los hermanos, miembros de su «su gran familia».

Y le pedimos perdón, cantando: «Perdón, Señor, por nuestros pecados»...

5. ORACION:

¡Soñar!, Tú nos has llamado y nos has hecho

miembros de tu familia por el bautismo;

te suplicarnos que tu Espíritu descienda sobre nosotros,

a fin de que estrechemos nuestra unión contigo

y con todos los cristianos hermanos nuestros. 




Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Cuando nace un niño, sus padres hacen dos cosas:

· Comunicarlo a los demás; es una alegría su nacimiento. 

· - Bautizarlo .  Es una fiesta su Bautizo.

2. Pues así ocurrió con Jesús:

- Se comunicó su nacimiento a     pastores, Reyes Magos... 

- Y, de mayor (unos treinta años), se bautizó. ¡Ved cómo

ocurrió!:

«Jesús vino desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado por él. Juan se oponía a

ello, pero Jesús lo insistió, diciéndole que era necesario cumplir todo lo que estaba mandado. Entonces, Juan le bautizó.

Cuando Jesús salió del agua, se abrieron los cielos y el Espíritu dé Dios descendió sobre El y se oyó una voz que decía: este es mi Hijo amado, en quien tengo mis complacencias.» (Mt. 3, 13 ss.)

3. Con el bautismo Jesús se manifiesta como Salvador para todos:

- Se manifestó poco a poco- a María y José, a los pastores, a los Reyes Magos.

- Ahora, Dios-Padre, lo da a conocer a todos...

4. Nosotros todos hemos sido bautizados. Exteriormente no ocurrió nada extraordinario, pero sí en el interior, pues:

-   no sólo nos bautizaron para ponernos un nombre...

-   sino para darnos una vida nueva: «Tú eres mi hijo»... y para hacernos «miembros» del pueblo de Dios (y no «socios» de una sociedad o de un «club» ... ). Así lo dice Dios por medio de un profeta:

«Yo os recogeré entre todas las gentes, dice el Señor, y os reuniré de todos los países. Os lavará con aguas puras y os purificará de todas vuestras impurezas. Os daré un corazón nuevo y pondré en vosotros un espíritu nuevo. Pondrá dentro de vosotros mi espíritu; os dará- mis mandamientos y os ayudaré a cumplirlos.» (Ez. 36, 24 ss.)

S. Jesús nos salvó muriendo y resucitando. Por el bautismo, nosotros morirnos y resucitamos de algún modo. Oíd cómo lo dice San Pablo:

«Cuantos hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados para participar en su muerte.

Con El  hemos sido sepultados por el bautismo, para participar en su muerte, y como El resucitó de entro los muertos, as! también nosotros vivamos una vida nueva.

Porque  si hemos sido injertados en El por la semejanza de su  muerte, también lo seremos por la semejanza en su resurrección.» (Rom. 6, 3 ss.)

6. Luego tenemos luna nueva vida con Cristo! Por eso cantamos: «Un solo Señor ... »

7.  Por el bautismo, Cristo nos hace también miembros del Pueblo de Dios, sin diferencias entre nosotros, aunque sí diferentes de otros «pueblos». San Pablo nos habla de ello también:

«Todos, pues, sois *hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Porque, cuantos en 'Cristo habéis sido bautiza- dos, os habéis incorporado a Jesús.

Y así corno el cuerpo humano, siendo uno, tiene muchos miembros y todos los miembros forman un cuerpo único, as! también es Cristo. Todos, nosotros hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, y sois el cuerpo de Cristo, según la disposición de Dios en la Iglesia.

Por eso, por el bautismo, sois linaje escogido, sacerdocio regio, pueblo santo, pueblo adquirido para pregonar las excelencias de¡ que os llamó de las tinieblas a la luz admirable. Ahora sois pueblo de Dios.» (Gái. 3, 27 ss. 1 Cor. 12, 13 ss.; 1 Pe. 2, 10.)

- Esto nos      hace cantar: «Pueblo de Reyes, asamblea santa...»

8.  Pero el Bautismo exige una respuesta nuestra. No es «fórmula mágica»-

Porque es como un fuego que se nos mete dentro. Y el fuego ilumina, calienta, abrasa. Por algo dice Juan Bautista: «Yo os bautizo en agua, pero vendrá otro, que es más fuerte que yo, y os bautizará en Espíritu Santo y en fuego.» (Le. 3, 16.)

Porque nuestros padres se comprometieron a ayudarnos, pero somos nosotros quienes tenemos que aceptar y realizar los compromisos del Bautismo.



PROMESAS  DEL  BAUTISMO

9. Y como ya sois mayores, os pregunto si aceptáis los compromisos de¡ bautismo y renováis las promesas que hicieron vuestros padres por vosotros. Por favor, poneos en pie y contestad a mis preguntas:

-   ¿Te comprometes a luchar contra el pecado, para vivir en la libertad de los hijos de Dios concedida por el bautismo? SI, me comprometo.

-   ¿Te comprometes a luchar contra todos los engaños y atractivos de¡ mal, para que no domine en ti el pecado? SI, me comprometo.

¿Te comprometes a luchar contra el egoísmo personal, para que seas libre haciendo el bien? SI, me comprometo.

¿Crees en Dios, revelado por Jesucristo? SI, creo.

¿Crees que Jesús nació de la Virgen María; que es verdadero Dios y verdadero hombre, y que nos redimió por su muerte y resurrección? 81, creo.

¿Crees que Jesucristo es el único Salvador de la Humanidad y que fuera de El no hay salvación? 51, creo.

¿Crees que Jesucristo resucitó y nos espera en el cielo? SI, creo.

¿Crees que el Espíritu Santo nos da la gracia que nos salva y nos santifica? SI, creo.

¿Crees que, por el bautismo, somos hijos de Dios y miembros de la Iglesia Católica y Apostólica? SI, creo.

¿Crees que Jesucristo nos necesita como apóstoles y testigos suyos, y que somos responsables ante Dios y ante los hombres si no cumplimos nuestra misión? SI, creo.

10. Esta es nuestra fe y pedimos a Dios que nos fortalezca en ella. Por eso, presentamos nuestras peticiones al señor:

a)  Por la Iglesia, para que, siendo el Pueblo de Dios, ayude a los hombres a alcanzar su salvación, roguemos al Señor.

b)  Por todos los bautizados, para que lleven a la práctica sus compromisos cristianos, roguemos al Señor.

c)  Por todos nosotros, para que, renovadas las promesas del bautismo, seamos fieles a ellas, roguemos al Señor.

d)  Por todos los que, a pesar de estar bautizados, no han encontrado la alegría de ser cristianos, roguemos al Señor.

e)  Por los cristianos todos, para que vean en su bautismo un signo de liberación humana y no un peso que se les ha impuesto, roguemos al Señor.

¡Escucha, Señor, nuestras peticiones, y danos tu luz para que comprendamos la grandeza de nuestro bautismo y seamos fieles a sus exigencias. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA 

1. Ofertorio:

Te ofrecemos el pan y el vino, Señor;

rogamos que los aceptes

y que sean, para nosotros, 

el sacramento que nos ayude 

a vivir con fidelidad nuestro compromiso bautismal. 


Amén.

2. Plegarla Eucarística:

Te damos gracias, Señor, por la llamada a la fe

y por el bautismo que nos has otorgado.

Siendo miembros de tu gran familia,

queremos que todos los hombres

participen de esta gran dignidad

y lleguen, así, a la salvación.

Con la alegría de sabernos hijos tuyos

y hermanos de todos los hombres, 

proclamamos juntos: 


Santo     ...

Te bendecimos, Padre, por el Sacramento del bautismo

mediante el cual somos «incorporados a Cristo».

Recordamos hoy, con agradecimiento,

el bautismo que recibió tu Hijo en el Jordán

y el bautismo de sangre que aceptó en la cruz.

En este bautismo de muerte y de resurrección

hemos sido bautizados todos.

Te damos gracias por este gesto de fe

que nos incorpora a tu Iglesia, a través de nuestra comunidad, 

y que nos permite participar en tu vida.

Envía tu Espíritu sobre nosotros y sobre estas ofrendas,

como lo hiciste sobre Jesús en el Jordán.

Así renovaremos el sacramento de Jesús;

pues El mismo, la víspera de su entrega,

cenó con sus discípulos y, tomando el pan,

te dio gracias, te bendijo, lo partió

y se lo entregó, diciendo: 



Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y bebed...

Padre, al recordar ahora la muerte, resurrección

y ascensión de Jesús, esperamos que se cumplan sus promesas 

Y te ofrecemos su propio sacrificio por nuestra salvación,

Infunde tu Espíritu en todos los bautizados

que, consciente o inconscientemente, forman la iglesia

Que seamos «sal de la tierra y luz de¡ mundo».

Ayúdanos para que nuestro bautismo

y todos los bautismos celebrados en nuestra comunidad

no sean costumbre heredada, obligación social,

o simple fiesta familiar.

Que nuestro bautismo sea principio de una vida de fe

y de una práctica de tus mandamientos.

Recibe junto a Ti, Señor, a nuestros hermanos difuntos.

Reúne un día en tu Reino

a todos los bautizados en tu nombre,

para que así formemos, junto a nuestra madre María,

la gran familia de tus hijos.

Hasta que llegue ese momento, te ofrecemos

nuestra alabanza, por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Señor!: al terminar esta eucaristía de hoy,

te darnos, sencillamente, las gracias.

Gracias por la fe y por el bautismo.

Gracias por hacernos hijos tuyos y hermanos de los hombres.

Acompáñanos siempre, para que no te defraudemos

en la gran misión que nos has concedido

y la gran tarea que nos has encomendado en el mundo. Por JC.

2. Cantamos con alegría: «Por Ti, mi Dios, cantando voy»...

17.-  Que todos los cristianos estemos unidos







Día de la Unidad

RITO DE ENTRADA

1 .Nos reunimos aquí porque tenernos una misma fe. Y por este motivo también se reúnen en otras iglesias de la ciudad, y en otras ciudades, y en todo el mundo...

2. Hay muchas personas que tienen fe en Jesús; y, sin embargo, no formamos una sola Iglesia.

3. Por eso, hoy vamos a orar por la unidad de todos los cristianos. Jesús lo quiere, pues ha dicho: «Habrá una sola Iglesia, un solo rebaño, un solo pastor ... »

4. No podemos orar por la unidad y la paz si nosotros no estamos unidos y en paz con Dios y con los demás. Pedirnos perdón por lo que nos separa, por lo que nos desune, por las enemistades, por la falta de amor... (Lo hacemos en silencio.)

Dios, nuestro Padre y Amigo, nos perdone nuestros pe- cados, nuestros rencores y enemistades, y nos conceda la unión fraternal que deseamos. Amén.

5. ORACION:

¡Señor, Tú quieres reunir a todos los hombres en tu Reino! 

Ayúdanos para que, todos los que creemos en Jesús, 

vivamos en unidad y en amor. Por NSJC.

3. Hace muchos años, ya San Pablo se enfadó porque algunos hacían divisiones y grupos en las Primeras comunidades. ¡Es- cuchad lo que les decía!:

«Os ruego, hermanos, que no haya entra vosotros di- visiones, sino que estáis concordes en el pensar y en el sentir. Y os digo esto porque me he enterado de que existen discordias entro vosotros y se han formado varios bandos.

Unos dicen que son de Pablo, otros, que siguen a Apolo; otros, que son de Pedro, y otros, que siguen a Jesús. Pero ¿es que Cristo está dividido?; ¿he sido yo crucificado por vosotros?; ¿habéis sido bautizados en mi nombre? Pues si Cristo no está dividido, tampoco os dividáis vosotros.» (1 Cor. 1, 10 ss.).

LITURGIA DE LA PALABRA

Una vez, jugando en casa, el balón rompió un búcaro valioso. ¡Tratan de componerlo!, pero ...

2. Pues mirad: Jesús fundó una Iglesia. Los hombres la rompieron ... El Papa trata de «arreglarla». Nosotros le ayudamos. No es fácil. Pero ¡es preciso trabajar en ello! ...

4. Por este motivo, también San Pablo dice en otra de sus cartas que la unidad se consigue practicando la bondad, la comprensión, el amor. Y eso, porque la Iglesia tiene: un solo Dios Padre, un solo bautismo, una sola fe, y formamos un solo cuerpo de Jesús:

«Hermanos: yo os ruego que caminéis como pido vuestra vocación a la que habéis sido llamados. Sed siempre humildes y amables; sed comprensivos y sobre- llevaos mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu por medio de la paz.

Un solo cuerpo y un solo Espíritu como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todos, que lo trasciendo todo y lo penetra todo.

Todos y cada uno llegaremos a la unidad de la fe y del perfecto conocimiento del Hijo de Dios..., y así, realizando la verdad en el amor, hagamos crecer todas las cosas en Jesús, que es la cabeza de todo.» (Ef. 4, 1 ss.).

S. Ya Jesús habló y oró por la unidad. ¡Parece que lo prevela!: - Hace oración en ocasiones solemnes.

- Ahora está en un momento más importante y solemne. - Y ruega por sus «apóstoles» y por quienes les crean. - Para que «sean uno como lo son El y el Padre». ¡Escuchad!:


«Levantando Jesús los ojos al ciclo, dijo: Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno corno nosotros lo somos.


Cuando estaba con ellos Yo guardaba en tu nombre a los que me diste y los custodiaba. Ahora voy a Ti y hablo de esto para que ellos mismos tengan cumplida mi alegría. No ruego que los retires de¡ mundo, sino que los guardes de¡ mal.

Y no sólo ruego por ellos, sino también por los que crean en Mi a través de su palabra, para que todos sean corno Tú, Padre, en Mí y Yo en Ti; que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has enviado y los has amado corno me has amado a Mi.» (Jn. 17, 11 ss.).

6. Por tanto, nosotros tenemos que:

· Orar, siguiendo el ejemplo de Jesús, San Pablo, el Papa  ... 

·  Hacer la unidad: con la conducta, en la familia, compañeros, con otros católicos, con los no católicos ...

7. Y así, presentamos a Dios nuestras peticiones y también nuestros compromisos:

a) Por la unidad entre todos los cristianos. Para que haya una verdadera unidad y un auténtico amor entre los que creemos en Jesús, roguemos al Señor.

b) Por la unidad en nuestras familias. Para que haya una verdadera unidad entre los miembros de nuestra familia y no existan enemistades y practiquemos una misma fe, roguemos al Señor.

c) Por la unidad entre todos los católicos. Para que logremos una unidad más firme entre todos los católicos y desaparezcan las divisiones y los enfrentamientos, roguemos al Señor.

d) Por nuestra mayor unidad con Dios. Para que estemos más unidos con Dios por la fe, y así podamos tratar a los demás como verdaderos hermanos, roguemos al Señor.

LITURGIA EUCARISTICA

1  Ofertorio:

Recibe, Señor, el pan y el vino que te ofrecemos.

Que tu presencia sacramento¡ nos conceda

a todos los que creemos en Ti la unidad y el amor.

Así, este pan y este vino, serán sacramento de salvación. 

2. Plegaria Eucarística: Cfr. Plegaria Eucarística Infantil, ¡¡l.

¡Señor!, acoge nuestras peticiones de unidad y concédenos lo que te pedimos con fe. Por JC.

RITO DE DESPEDIDA 

1. ORACION:

De todos los lugares de la tierra

nos has reunido en tu Iglesia, Señor.

Haz que no haya divisiones entre nosotros

sino que todos seamos hermanos en tu única Casa.

Que la Eucaristía que hemos celebrado,

contribuya a realizar la unidad de tu Iglesia. 



Por JC.

2. Nos despedimos cantando: «Un solo Señor, una sola fe...».

18.-   Queremos ser testigos de Dios

    Movimiento infantil misionero, Santa Infancia" (1)

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Nuestra reunión eucarística es de «amigos cristianos», es decir, de amigos que «conocen y creen en Jesús».

3. Pero hay millones de niños que no le conocen. Hoy rogarnos por ellos, y pensamos que «Dios nos llama para darlo a conocer».

4. Pedimos perdón por faltar a los compromisos de nuestra vocación cristiana:

-   Por las veces que nos hemos olvidado de Ti, ¡Señor, perdónanos!

-   Por las veces que hemos dado mal ejemplo, ¡Señor, perdónanos!

-   Por las veces que nos hemos olvidado de rezar por los misioneros y por los niños que no conocen a Dios, ¡Señor, perdónanos!

¡Dios, nuestro Padre, perdone nuestros pecados y nos conceda su gracia y su amistad! Amén.

5. ORACION:

Tú, Señor, has venido al mundo

para que todos los hombres, niños y mayores, se salven. Te pedimos ayudes a los misioneros

para que lleven tu Evangelio de salvación

a quienes todavía no lo conocen. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Decíamos que no podíamos estar divididos, porque formamos un «equipo». Y si en el equipo hay divisiones, descendemos de categoría.

2. pues Jesús «fichó» a unos cuantos para que le ayudaran en su labor. Iban delante de él preparando su llegada. Y también realizando la misión de evangelizar. Escuchad cómo ocurrió:

«Pasaba Jesús por las orillas de¡ lago de Galilea, y vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran pescadores; y también a Santiago y a su hermano Juan, y los dijo a todos: Venid conmigo y os hará pescadores do hombres.

Ellos dejaron inmediatamente las redes y le siguieron. Después, subió al monte y, llamando a los que quiso, vinieron a él y designé a doce para que lo acompañaran. Después de todo esto, Jesús designó a otros setenta y dos para enviarlos a todas las ciudades y pueblos a don- de él iba a ir.» (Me 1, 16 ss.; 3, 13; Le. 10, 1 ss.).

3. Pues así nos llamó a cada uno de nosotros. En el bautismo, al ponernos el nombre (Antonio, Isabel, José, Begoña ... ), nos dijo: Tú serás de mi equipo; realizarás una misión que yo te encomendaré.

Por eso cantamos: «Tú me llamas, Señor, y me quieres mandar ... » (Canción del profeta) .

4. Pero, ¡atención!: ¿para qué nos llama el Señor?


*En casa te llaman muchas veces:

· por la mañana, «para ir al colegio»;

· a mediodía, «para comer»;

· otras veces, «para hacer algún recado»...  

· *  Dios te llama «para algo». No solamente para que le digamos «aquí estoy», «voy o no voy». Nos llama: 

· - Para dar a conocer su Evangelio. ¡Mirad cómo lo hizo

Jesús!:



«Y dijo a sus discípulos. Id por el mundo y predicad el Evangelio a todos los hombres. El que creyere y fuere bautizado, se salvará; pero el que no quiera creer, se condonará. Y enseñadas a cumplir todo cuanto yo he mandado.» (Me. 16, 15 ss.; Mt. 28, 20).

- Para invitar a penitencia y conversión, ya sea a una familia, a una ciudad o a todos los hombres. ¡Escuchad su palabra!:

«Entonces Dios dijo al joven Samuel: hará una cosa que asombrará a muchos: castigará a la casa de Helí por la mala conducta de sus hijos, porque él lo sabia y no los corregía.

Y también dijo Dios a Jonás: vote a la ciudad de Nínive y diles que dentro de cuarenta días será arrasada la ciudad a no ser que se conviertan de su mala conducta.

Y los apóstoles decían a toda la gente: arrepentíos y convertíos para que sean borrados vuestros pecados. Y muchos de los que oyeron sus palabras creyeron y se convirtieron, hasta el número de unos cinco mil en aquel día.» (Cfr. 1 Sam. 3, 11 ss.; Jon. 3, 1 ss.; Act. 3, 19; 4, 4.)

5. Luego nosotros somos llamados por Jesús:

•Para ser testigos suyos en la familia, en el colegio, en la calle o en las misiones lejanas...

•Y todo ello por medio:

- de la oración (Santa Teresita...

- de la palabra (manifestando sin miedo nuestra fe),

- de la conducta («hacer lo que decimos»,',

- de la colaboración personal  (cuando seas mayor).

Así cumplimos lo que Jesús dijo:

«Después de esto, dijo Jesús: la mies es mucha y los obreros son pocos; rogad, pues, al dueño del campo para que mande obreros a su mies.

Y este es el precepto nuevo que os doy: que os améis los unas a los otros como yo os he amado. En esto conocerán que sois mis discípulos si tenéis amor unos para con otros.» (Cfr. Lc. 10, 2; Jn. 13, 34.)

0 Cantamos: «Por ti, mi Dios ... » (Canción de¡ testigo).

6. Todos juntos, ahora, rogarnos a Dios para que nos ayude a ser verdaderos testigos de su Evangelio:

a) Para que los misioneros trabajen siempre con alegría y no se desanimen nunca, roguemos al Señor.

b) Para que nosotros seamos verdaderos «testigos» del Evangelio por nuestras palabras y nuestras acciones, roguemos al Señor.

e) Para que todos los niños lleguen al conocimiento de su Reino de paz, roguemos al Señor.

d) por los países más necesitados, para que no pasen hambre de pan ni hambre de Dios, roguemos al Señor.

e) Por todos nosotros, para que sepamos responder con

prontitud y generosidad a su llamada, y seamos misioneros en nuestro propio ambiente, roguemos al Señor.


¡Señor, que el Movimiento Infantil Misionero

nos ayude a comprender que somos responsables de la fe de muchos niños que todavía no te conocen

como Padre Bueno!

Que tu amistad nos estimulo a realizar nuestra labor con entusiasmo y eficacia. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Ofrecemos el pan y el vino cantando: «Te presentamos el vino y el pan, bendito seas por siempre, Soñar ... ».

2. Plegaria Eucarística:

En verdad es justo, Señor,

que te demos gracias los que te conocemos,

y que todos los pueblos te alaben.

Porque Tú eres el Dios de todos; 

tu amor no excluye a nadie.

En tu Reino no hay extranjeros,

y tu casa de oración no tiene puertas;

es el lugar de encuentro

para todos los hombres de buena voluntad.

En tu Hijo Jesús has derribado

los muros y barreras que dividen a los hombres.

Por eso, con todos los creyentes del mundo,

especialmente con los niños de todos los colores

y de todas las razas y países,

queremos alabarte y proclamar tu gloria: Santo...

Bendito seas, Padre Dios, por Jesucristo, que viene

en tu nombre a reunir a un pueblo sin fronteras.

Nacido de una mujer hebrea, se hizo ciudadano del mundo

para abarcar a todos en su misericordia.

El curó las dolencias de todos los hombres.

Y en él tenernos acceso al Padre

todos los hombres de todas las razas,

por la fe y el Espíritu que nos ha sido dado.

Preparó para todos la mesa de su cuerpo y de su sangre,

mesa de reconciliación y de unidad.

Pues la noche antes de ser entregado,

tomó pan, te bendijo, lo partió y lo dio

a sus discípulos diciendo-.


Tomad y comed...

De¡ mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

La memoria de la muerte de tu Hijo Jesús nos fortalece;

y su resurrección nos alegra, Señor, Dios Padre.

Sabemos que estamos celebrando

el gran misterio del perdón y del amor

en medio de un mundo dividido.

¡Ven, Señor Jesús! Envía tu Espíritu

que dé calor a nuestro corazón helado.

Que no seamos extraños unos para otros.

¡Padre de bondad, haz que nos convirtamos!

Que tus iglesias sean morada acogedora

para los emigrantes y los marginados.

Que nuestras comunidades y nuestras casas

sean lugar de encuentro entre personas,

lugar abierto a la esperanza de los pobres,

lugar de atracción para los no creyentes.

Acuérdate de los difuntos

y admítelos en la unidad fraterna de tu Reino.

Así, ofreceremos nuestra alabanza por Cristo, con El y en El.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te damos gracias, Señor,

porque'nos has hecho nacer

en una familia cristiana,

y nos has regalado la fe y el bautismo en tu Iglesia. 

Te pedirnos por los niños que no te conocen todavía, 

para que puedan alcanzar la luz de salvación.

A nosotros, ayúdanos

para que sepamos cumplir nuestra misión

de testigos tuyos ante los demás. Por JO.

2. Cantamos: «Tú has venido a la orilla» (Pescador de horn- bres).

19.- Misioneros aquí y desde aquí 




Movimiento Infantil Misionero (II)

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Hoy celebramos una «fiesta nuestra», de los pequeños. ¡Somos importantes!

3. Muchas veces hemos dicho:

- Jesús nos ha llamado,

- Jesús nos necesita,

- somos testigos de Jesús...

4. Pues hoy el Papa (que es el Padre de la gran familia de los

cristianos) nos hace una llamada para que reflexionemos sobre nuestra labor y nuestro deber de «misioneros».

5. Pero, antes de nada, pidamos perdón a Dios por todos nuestros pecados y, así, celebremos la eucaristía más amigablemente:

-  Por las veces que hemos disgustado a los demás y no hemos dado buen ejemplo: ¡Señor, perdóname!

-  Por las veces que no nos hemos portado bien con los compañeros de clase: ¡Cristo, perdóname!

-  Porque no nos hemos acordado de rogar por los niños que no conocen a Dios, ni por los misioneros que tratan de dárselo a conocer: ¡Señor, perdóname!

Dios, nuestro Padre, perdono nuestros pecados y nos ayude a ser mejores. Amén.

6. ORACION:

Tú, Señor, has venido al mundo

para que todos los hombres,

niños y mayores, se salven.

Te pedimos ayudes a los misioneros

para que lleven tu Evangelio de salvación

a quienes todavía no te conocen. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

Vemos carteles que nos hablan del «movimiento infantil misionero» (Santa Infancia). Y ¿por qué eso?:

Oíd lo que dice Jesús: e. .1.

«Cuando Jesús pasaba por un campo de trigo, vio que el trigo podía perderse si no habla hombres suficientes que lo segasen y recogiesen. Y entonces pensó que también habla muchos hombres que se perdían y no llegaban al ciclo porque no habla misioneros que les dieran a conocer el Evangelio. Y dijo a sus amigos: Rogad a Dios para que mande más misioneros al mundo.» (Cfr. Lc. 10, 2 SS.)

11 Y ¿qué decimos nosotros? Le respondemos con nuestra

ORACION:                                   (leída por un niño)

Señor, estoy contento, soy feliz porque te conozco.

Quiero que todos los niños del mundo te conozcan

y sean felices corno yo.

Los misioneros trabajan

para que todos los niños conozcan a Jesús.

Ayúdanos, Señor, para que haya más misioneros. Amén.

2. Pero Jesús no solamente rogó al Padre o mandó rogar. 

El pensó: ¡ya sé lo que haré: formaré un equipo que me ayude! 

Y, así:

Llamó a unos cuantos. ¡Mirad cómo lo hizo!:

«Cuando Jesús pasaba por la orilla de¡ lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, a Santiago y a su hermano Juan, que estaba¡-¡ reparando las redes, porque eran pescadores. Y Jesús les dijo: venid conmigo y os haré pescadores de hombres. Y ellos dejaron las redes y se fueron con Jesús.

Después, al pasar por donde estaba un hombre que cobraba los impuestos y se llamaba Mateo, le dijo también: ven conmigo y me ayudarás a predicar el Reino de Dios. Y Mateo dejó la mesa en la que estaba y se marchó con Jesús. Y as! hicieron todos los demás apóstoles. » (Cfr. Mt. 1, 16 ss.; 2, 13 ss.)


 Nosotros, ¿qué haremos? Si Jesús nos llama, no podemos hacernos los «distraídos» como cuando nos llaman para hacer un recado. Responderemos «sí».

ORACION:                                     (Lee un niño)

Señor, Tú me conoces bien. Tú me llamas por mi nombre. Yo soy tu amigo y necesito conocerte mejor.

Todos los niños de¡ mundo necesitamos conocerte.

Los misioneros anuncian el Evangelio

para que todos los niños conozcan a Jesús.

Nosotros también queremos ser misioneros desde aquí,

para que los niños del mundo

lleguen a conocerte como nosotros. Amén.

* Cantemos: «Tú me llamas, Señor, y me quieres mandar» (Canción del profeta).

3. Pero alguno preguntará: ¿cómo podré ayudar y colaborar?, ¿marchando a misiones? Te digo: ¡mucho más fácil! ¡Misioneros desde aquí! ¡Escuchad lo que dice el Concilio sobre esto!:

«Todos los fieles, miembros de la Iglesia, incorpora- dos a Cristo por el bautismo, la confirmación y la eucaristía, tienen el deber de cooperar a la expansión y dilatación del Evangelio. Sepan todos, sin embargo, que su primera y principal obligación en favor de la difusión del Evangelio es vivir profundamente la vida cristiana. Su fervor en el servicio de Dios y su caridad para con los demás, aportará nuevo aliento espiritual a la Iglesia, la cual aparecerá ante las naciones corno 'sal de la tierra' y 'luz del mundo.» (Concilio Vaticano li, Ad gentes, n.' 36.)

4. Por consiguiente, hemos de participar en el Movimiento Infantil Misionero (es decir, «ser misioneros»):

11 Con la oración: ¡hablar a Dios en favor de quienes no le conocen (como cuando se habla en casa al papá cuando castiga a uno de los hermanos). Sin duda que será eficaz; producirá su buen resultado. Al igual que nosotros vemos «aquí» lo que hacen los de la TV. en ciudades que están muy lejos, así ellos recibirán «allí» lo que nosotros «roguemos» aquí.

* Con la mortificación, los sacrificios: no ser habladores; no insultar; hacer mejor las tareas; colaborar con alegría en casa; saber hacer felices a los demás, etc. Todo ello es tener mejor comportamiento, como nos decía el Concilio.

*   Compartiendo lo que tenemos, mucho o poco: «fe», «cosas», «tiempo», «dinero»...  Como lo decimos en esta

ORACION:                                (leída por un niño)

Oh Dios, Tú nos haces comprender que ser cristiano

es compartir nuestros bienes con quienes no tienen;

es ser responsable y preocuparse unos de otros.

Millones de niños carecen de pan, medicinas, escuelas. 

Por eso nosotros queremos compartir con ellos

lo que nosotros tenemos.

Te rogarnos que los niños de¡ mundo no sufran

y logren conocer tu Evangelio de amor. Amén.

LITURGIA EUCARISTICA Y RITO DE DESPEDIDA

(Como en el esquema anterior.)

20.-   Hijos de Dios y luz para los demás 


Presentación del Señor - Purificación de la Virgen
RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Hoy es una fiesta con muchos nombres:

- Presentación del Señor,

- Purificación de la Virgen,.

- Fiesta de «las candelas»,

- Fiesta de «la luz» (los electricistas no trabajan)...

3. Al reunirnos en este día, recordamos nuestra presentación en

el templo. Y debemos «purificarnos» de nuestros pecados. 

Por eso, pedimos perdón:

-  Porque muchas veces hemos olvidado nuestra condición de cristianos, ¡Señor, ten piedad!

-  Por las innumerables ocasiones en las que no hemos dado buen ejemplo, ¡Cristo, ten piedad!

-  Por las veces que no hemos sido «luz» que guíe a nuestros hermanos hacia Dios, ¡Señor, ten piedad!

Que el Señor perdone nuestros pecados y nos ayudo,

con su gracia, a corregirnos de ellos. Amén.

4. ORACION:

Dios y Padre nuestro, Tú que aceptaste a tu Hijo,

presentado hoy en el templo,

y le hiciste luz de los hombres;

te rogamos que aceptes nuestra buena voluntad

y que, purificados de nuestros pecados,

seamos luz que guíe a nuestros hermanos

hacia Ti. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Decíamos días pasados: por el bautismo somos «hijos de Dios». En el bautizo se enciende el cirio pascua¡ y los padres suelen llevar una vela. Significa que el bautizado «ha de se" luz para todos, participado de Cristo».

2.  Y ¿por qué eso? ¿Por qué esta fiesta y esos ritos? Pues todo se hace en recuerde de lo que pasó con Jesús, y corno signo de lo que debe ser el cristiano  -

- Había una ley por la que todos los «primogénitos» (= hermano /a mayor) tenían que ser entregados a Dios, y las madres tenían que ir al templo para ofrecer un sacrificio cuando tenían un hijo. ¡Mirad cómo lo dice la Biblia!:

«Dios habló a Moisés diciendo: habla a los hijos de Israel y diles que cuando una mujer tenga un hijo varón, permanecerá retirada cuarenta días; y si tiene una hija, estará retirada ochenta días. Pasados los días de su retiro, se presentará en el templo para ofrecer a Dios un sacrificio por ella... También deben consagrarme todo primogénito, es decir, el primer hijo que se tenga, incluso de los animales, porque todos son míos.» (lev. 12, 1 siguientes; Ex. 13, 2.)

- La Virgen cumple lo mandado. Así lo dice el Evangelio:

«Así que se cumplieron los días de¡ retiro purificador, tal como lo mandaba la ¡ay de Moisés, llevaron al niño a Jerusalén para presentarla al Señor y ofrecer el sacrificio correspondiente, corno eran pobres, llevaron un par de palomas para ofrecer el sacrificio señalados (lc. 2, 22 siguientes.)

- Aunque no necesitan hacerlo, ni a ellos les obligaba, lo hacen:

Para darnos ejemplo y probarnos que «era igual a nosotros»:

«Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo nacido de mujer y nacido bajo la ley. Y así como los hijos participan de la misma carne y sangre, de igual manera El participó de nuestra carne y sangre para librar- nos de la esclavitud por medio de su muerte.» (Gál 4, 4 ss.; Hebreos 2, 14 ss.)

* Para manifestarse como «Luz de las naciones»:

«Habla en Jerusalén un hombre justo y piadoso llamado Simeón. le habla sido revelado por el Espíritu Santo que no moriría sin ver al Salvador. Movido por el Espíritu fue al templo y se encontró con María, José y el Niño. Lo tornó en brazos y, bendiciendo a Dios, dijo: Ahora, Señor, ya puedes dejarme morir en paz; porque mis ojos han visto al que es luz para todas las gentes y gloria de tu pueblo Israel.» (Lc. 2, 25 ss.).

3. Hoy no tenemos esa ley. Pero al ser bautizados: somos «hijos de Dios»; luego le pertenecemos, nos consagramos a él...

y debemos ser, como Jesús, «luz», «sal», «fermento» (= testigos). Pues así lo mandó Jesús:

«Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal pierde el sabor, no vale para nada. Vosotros sois la luz del mundo. Y la luz se enciende para que alumbre a todos los de la casa. As! ha de alumbrar vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.» (Mt. 3, 13 ss.).

4. Si Jesús cumplió su misión, ¿cómo la cumpliremos nosotros?: - Unas veces no pensamos que le pertenecemos. Por eso

le volvemos la espalda, pecamos.

- Otras veces somos «luz», pero ¿con qué intensidad?: ¿una vela, una lámpara, un faro?

5. Pidamos al Señor que nos ayude a cumplir nuestra misión con generosidad y eficacia:

a) Por la Iglesia, para que cumpla su misión de ser «luz» para los hombres, con firmeza y ejemplaridad, roguemos al Señor.

b) Por nuestras familias, para que sean «fermento» de vida cristiana en nuestro barrio y en nuestra parroquia, roguemos al Señor.

c) Por todos los que, habiendo sido ofrecidos a Dios, se

hallan decaídos o desanimados en su fe, para que Dios les fortalezca, roguemos al Señor.

d) Por todos nosotros, para que sepamos que pertenecemos al Señor y hemos de ser fieles a nuestro compromiso cristiano, roguemos al Señor.

Recibe, Señor, nuestras peticiones, y por medio de nuestra Madre María, concédanos tu ayuda para que seamos luz y fermento cristiano para quienes viven con nosotros. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

l. ofertorio,.

Te presentamos, Señor, el pan y el vino.

Te rogarnos los aceptes igual ,     -

que aceptaste a tu Hijo como ofrenda redentora. Así serán, para nosotros,

pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria eucarística: Cfr. Plegaria Infantil, n.' 111.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Al terminar esta reunión eucarística

te darnos gracias, Señor,

por el ofrecimiento que has hecho

de tu persona al Padre.

Y gracias, también, por el ejemplo

de purificación que nos da nuestra Madre Maria.

Que nosotros sepamos aceptar estas dos lecciones:

de entrega incondicional a Dios

y de ejemplar limpieza para con los hombres. Por JC.

2. Cantamos, corno despedida: «El Señor es mi luz y mi salvación».

21.-  Colaboramos para que nadie pase hambre





Campaña contra el hambre

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Estos días, en todas partes, hacen la Campaña contra el Hambre. Nosotros, en la eucaristía, recordamos a los necesitados de alimentos, vivienda, salud, fe, cariño, amistad ...

3. En primer lugar, pensamos en nosotros, que necesitarnos perdón. Por eso, pedimos perdón a Dios por los pecados cometidos contra los pobres y necesitados:

-  Por no mirar con respeto y amor a los pobres, ¡Señor, perdónanos!

-  Por ser demasiado egoístas y no preocuparnos ni atender las necesidades de los demás, ¡Señor, perdónanos!

-  Por gastar innecesariamente nuestro dinero en cosas superfluas, cuando otros lo necesitan para vivir, y por la parte de responsabilidad que tenemos de que existan pobres en el mundo, ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor perdono nuestros pecados y nos dé un corazón lleno de amor para con los necesitados. Amén.

4. ORACION:

¡Señor, sabemos que hay muchos

hombres, mujeres y niños que pasan hambre,

que no tienen para vestir y pasan frío;

que carecen de hogar, de salud y de cultura. Querernos ayudarlos en todo

y te pedimos que, Tú nos ilumines

para que lo hagamos con responsabilidad y amor. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Se hace la «Campaña contra el Hambre». Pero ¿por qué?: -  Para que sepamos que hay necesitados. Por eso se publican revistas, murales, etc.,. mostrando enfermos, hambrientos, sin hogar, sin escuelas...

-  Pero, sobre todo, para recordar y mostrarnos que somos hermanos, que no seamos egoístas, que debemos colaborar en solidaridad...

-  Para manifestarnos el pensamiento de Dios. ¡Oíd!: «Escuchad, hermanos mios: ¿no escogió Dios a los

pobres para enriquecerlos en la fe y hacerlos herederos de¡ Reino? Si el hermano o la hermana son pobres y carecen de alimento y de vestidos y alguno de vosotros los dice: Id en paz; pero no les da con qué satisfacer la necesidad que padecen, ¿qué- provecho los vendría?

El que tuviera bienes de este mundo y viendo a su hermano pasar necesidad no lo prestase ayuda, ¿estará en él la caridad de Dios? Tenernos que amar, no de palabra y de lengua, sino de obra y de verdad.» (Sant. 2, 5 ss.; 2 1 5 ss.; 1 J n. 3, 17 ss.)

2. Pero ¿cómo podremos ayudar nosotros?:

-  Oración. rogando a Dios mueva el corazón de los gobernantes, poderosos, ricos..., para que actúen con justicia y amor...

-  Sacrificio: ¡gran mérito! Es como el botón que mueve una potente grúa, como el detonante que provoca explosión...

-  con los propios bienes: no malgastándolos; entregándolos.                     

3. Modo de hacerlo:

-  No con arrogancia, con orgullo, «para quitarlo de en- cima» ...

-  Ni «de lo que sobra»; ni «por compromisos ...

-  Sino como exigencia de justicia (somos «administrado- res»); como exigencia de amor: con delicadeza, con alegría, con conciencia responsable.

-  ¡Mirad lo que le decía un anciano (cuando ya se iba a morir) a su hijo!:

«Pensando el anciano Tobías que se acercaba la hora de su muerte, llamó a su hijo para decirlo: Hijo mío, escucha mis palabras y guárdalas en tu corazón: da limosna a los que la necesitan y no te olvidos de los pobres. De esta forma conseguirás que Dios se acuerde de ti.» (Tobías, cap. 4).

- Pensando, sobre todo, que es un mandato de Dios y lo que hacemos a los necesitados lo hacemos al mismo Señor:

«Cuando nos encontremos con Jesús, él dirá a quienes tuvieron amor a sus hermanos- Venid, benditos de mi Padre a poseer el Reino, porque tuvo hambre y me disteis de comer; tuvo sed y me disteis de beber; no tenla casa y me acogisteis en la vuestra; estuvo enfermo y encarcelado y me fuisteis a visitar.

Y los hombres buenos la dirán: ¿Cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer o sediento y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos enfermo o encarcelado y te fuimos a visitar? Y Jesús les responderá: Todo lo que hicisteis a vuestros hermanos los hombres es corno si me lo hubieras hecho a mi. (Cfr. Mt. 25, 31 ss.).

- Cantamos: «Con vosotros está ... ».

4. Como los pobres piden para cubrir sus necesidades, así también nosotros presentamos a Dios nuestras peticiones, rogándole atienda a lo que le pedimos:

a) Por la Iglesia, para que sea ante el mundo ejemplo de austeridad y de amor a los pobres, roguemos al Señor.

b) Por todos los que tienen poder o bienes materiales, para que los empleen en socorrer las necesidades de los hombres, roguemos al Señor.

c) Por los pobres y necesitados, para que sepan que son los predilectos de¡ Reino de Dios, roguemos al Señor.

d) Por todos nosotros, para que no nos olvidemos de los hermanos necesitados y les ayudemos con nuestros bienes y con nuestro amor, roguemos al Señor.

Escucha, Señor nuestros ruegos, y ayuda a quienes te necesitan. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te ofrecemos, Señor,, un poco de pan y de vino.

Son los alimentos por los que se afanan los hombres

y que a muchas familias les faltan.

Así como multiplicaste el pan y los peces

para dar de comer a muchas personas hambrientas,

te rogarnos mitigues las necesidades de los hombres por quienes te pedimos hoy.

Así, el pan y el vino que te presentamos,

serán para nosotros, pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegarla Eucarística:

Es justo que te demos gracias, Señor Dios nuestro,

porque al crear el mundo diste fecundidad a la tierra

para que germinara el pan nuestro de cada día;

y con mano generosa continúas repartiéndolo a los hombres.

Te bendecimos porque estás haciendo escuchar

la llamada angustiosa de miles de hombres

que no tienen qué comer,

que carecen de hogar y de cultura.

Y te darnos gracias porque nos enseñas

a repartir nuestro pan con alegría y amor.

Por ello, reunidos alrededor de esta mesa,

proclamamos el himno de tu alabanza: Santo...

Eres admirable, Señor,

porque nos das el pan de cada día.

Pero eres más admirable aún,

porque en este pan te haces presente Tú,

al igual que te haces presente en el pan y el vino

que tenemos aquí, sobre el altar.

Pues Jesús, la víspera de su pasión,

voluntariamente aceptada, tomó pan,

dándote gracias lo partió,

y lo dio a sus discípulos diciendo: 


Tomad y comed...

Siguiendo el mandato de Jesús,

recordamos la pasión y muerte de tu Hijo,

así como su gloriosa resurrección;

y esperamos su venida definitiva

para sentar a los pobres en la mesa de tu Reino.

Padre, da a todos los hombres el pan de cada día; 

perdona la injusticia de esta sociedad

en la que vivimos sin amarnos.

Acuérdate de los que han muerto en paz contigo,

y de los que mueren continuamente

a causa del egoísmo de los hombres;

llévalos al cielo para siempre.

Envía tu Espíritu que nos llene de amistad fraternal

y así podamos compartir aquella mesa

donde nadie tendrá hambre, y donde nadie pasará sed. 

Nosotros, con el deseo de ser fieles a tu Evangelio

te glorificamos por Cristo, con 61 y en él...

De¡ mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz,

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo. Tornad y bebed ...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:                                    (lee un níño)

¡Señor!, te hemos ofrecido esta eucaristía

en favor de las personas necesitadas

para hacernos conscientes de sus problemas.

Te darnos gracias porque nos ha dado una familia

que, con su trabajo y su amor,

no ha dejado que conociéramos

ni el hambre ni el frío.

También te agradecernos que nos hayas hecho pensar

en nuestros hermanos que no han tenido

ni esa familia ni esos bienes,

para que nosotros no seamos egoístas

y ayudemos, con alegría y amor, a quienes lo necesitan.

Te damos las gracias por Jesucristo Nuestro Señor.

2. Como despedida y con la confianza puesta en el Señor, cantamos: «Sabor que vendrás»  ...

Cuaresma
22.- Avivamos nuestra conversión a Dios

        

Miércoles de Ceniza
1. Saludo.

2. El miércoles de ceniza indica dos cosas:

* Que se abre el tiempo de Cuaresma, que es tiempo

- de oración más intensa...

- de revisión y reflexión sobre nuestra fidelidad a Dios... 

- de austeridad corporal para ayudarnos a ser más leales a las exigencias de nuestra fe...

*  Recibimos la ceniza (como cuando nos imponen una insignia) como:

- signo de lucha para superar el pecado,

- señal de compromiso de renovación y fidelidad a Dios, 

- símbolo de testimonio cristiano ante los demás.

3. Por eso, lo primero que hacemos hoy es rogar a Dios que nos ayude a realizar bien esta celebración y a cumplir durante la Cuaresma lo que ella significa.

                       4. ORACIÓN:


       Señor, fortalécenos con tu auxilio

al empezar la Cuaresma,

para que nos mantengamos en espíritu de conversión. 

Que la austeridad penitencial de estos días,

nos ayude en el combate cristiano

contra las fuerzas del mal. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Escucharnos la Palabra de Dios que nos llama a «conversión»: «Dice el Señor Todopoderosa: convertios a mí de todo corazón haciendo sacrificios. convertios al Señor, Dios vuestro, porque es compasivo y misericordioso; es rico en piedad y se arrepiente de las amenazas. Por eso, si os convertís y hacéis penitencia, el Señor os dará su bendición.

Reunid a todo el pueblo: a los ancianos, a los muchachos y a los niños, para que hagan penitencia y pidan perdón a Dios. Y el Señor, que quiera rucho a su pueblo, perdonará sus pecados.» (Joel 2, 12 SS.).

* Reflexionamos: Dios nos llama a «conversión». Pero ¿qué es conversión?:

-  Convertir es pasar de «pagano» a «cristiano»; de «agua» a «vino»; de «plomo» a «oro»...

-  Pero aquí significa: pasar de «malo» a «bueno» y de «bueno» a «mejor». Así: de mal estudiante, a buen estudiante; de mal amigo, a buen amigo; de mal hijo, a buen hijo; de mal cristiano, a buen cristiano...

Así, cantamos: «Oh pecador, dónde vas errante ... ».

2. También la Palabra de Dios nos dice cómo realizar esa conversión. El Señor mismo nos indica cuál es la conversión que él desea que realicemos.

* Escuchamos la voz de Dios:


«Esto dice el Señor: vosotros queréis tener cerca a Dios y deseáis conocer mis caminos. Pero los sacrificios y penitencias que practicáis las hacéis entra riñas y disputas, con enfados y de mal humor. No lo hagáis así.

los sacrificios y penitencias que yo quiero es que obréis el bien, que no seáis injustos, que tengáis amor a los pobres y necesitados.

Si obras as!, serás corno la luz de la mañana; brillará la justicia y abrirás el camino a la gloria del Señor. Entonces el Señor oirá tu oración, porque yo, el Señor tu Dios, soy misericordioso.» (Cfr. ¡s. cap. 58).

Reflexionamos: la conversión personal no se realiza utilizando una «varita mágica» o unas «palabras misteriosas», sino practicando la oración y realizando el Evangelio

- orar más y mejor,

- estudiar más y mejor,

- cumplir los deberes mejor,

- ser más servicial, más generoso, mejor colaborador... 

- de «menos cristianos pasar a «mejor y más responsablemente cristianos..

· la «ceniza» es señal de tu compromiso con Dios...

Así, cantamos: « cuando el pobre nada tiene ... ». 

3. Nuevamente la Palabra de Dios nos dice cómo hemos de realizar una leal conversión al Señor, cuál ha de ser el Espíritu que nos anime a realizar esa conversión.

Dice así el Señor:


«Jesús dijo a sus discípulos: tened cuidado para no hacer las cosas solamente para que os vean los demás. As!, por ejemplo, cuando hagas limosna o cuando roces, no la vayas diciendo a todos para que ellos te alaban. Por el contrario, debes hacerlo discretamente y sólo para agradar a Dios; y El te lo premiará.

Cuando hagas alguna penitencia o algún sacrificio, no andes triste ni contándolo a todos. Muéstrate siempre alegre y Dios, que conoce todos los secretos, te lo recompensará.» (Mt. 6, 1 SS.).

Reflexión: siempre debemos hacer las cosas por convicción personal, como exigencia de mi compromiso cristiano. Así, las «prácticas cuaresmales» (oración, penitencia, austeridad ... ) no debemos hacerlas para que nos vean o para cumplir exteriormente, o para seguir una costumbre; ni tampoco debemos hacerlo con tristeza o «caras largas». Sino que debemos hacerlas «para convertirnos más a Dios»; y con «alegría contagiosas. ¡Nada de hipocresía ni formulismos!

Cantamos: «Dios es alegre»...

BENDICION E IMPOSICION DE LA CENIZA

a) Bendición de la ceniza. Oración-.

Oh Dios, que no quieres la muerte del pecador,

sino su arrepentimiento;

escucha con bondad nuestras súplicas

y dígnate bendecir esta ceniza

que vamos a imponer sobre nuestra cabeza;

concédenos, por media de las prácticas cuaresmales,

el perdón de los pecados;

así podremos alcanzar la vida nueva de tu Reino. Por JC.

b) Súplica de perdón. El recibir la ceniza es señal de arrepentimiento. Por eso pedimos perdón a Dios por nuestros pecados:

1. en silencio, por los pecados personales;

2. en voz alta, por los pecados comunitarios, porque al entrar en Cuaresma queremos hacerlo con verdadero espíritu cristiano.

1 .La ceniza que vamos a recibir es signo de dos actitudes fundamentales en nosotros: 1) lamentar y pedir perdón de los defectos y pecados ya cometidos; y 2) compromiso de lucha para ser mejores cristianos.

2. Por eso señalamos tres puntos en la celebración que hacemos:

-  Por no amar a Dios como él nos ama; y por no vivir con alegría y entusiasmo nuestra condición de cristianos, pidamos perdón a Dios. (¡Señor, perdónanos!).

-  Por las veces que hemos hecho sufrir a nuestros familiares y amigos, al ser injustos y egoístas y querer que se cumplan solamente nuestras conveniencias y caprichos, pidamos perdón a Dios. (¡Señor, perdónanos!).

-  Por haber sido envidiosos, rencorosos; por haber tenido rabia en nuestros corazones; por no haber sabido perdonar con generosidad y prontitud, pidamos perdón a Dios. (¡Señor, perdónanos!).

-  Por haber hablado mal de los demás; por haber dicho mentiras o falsedades; por abusar de la bondad de algunos profesores; por criticarles injustamente, pidamos perdón a Dios. (¡Señor, perdónanos!).

-  Por haber escandalizado a los demás con nuestra mala conducta o con nuestras conversaciones impropias; y por las veces que no hemos hecho el bien a causa de¡ miedo o la despreocupación, pidamos perdón a Dios. (¡Señor, perdónanos!).

-  Por no amar a los demás como a nosotros mismos; por

no saber recibir los consejos o los castigos; por no cumplir con nuestro deber de estudiar, pidamos perdón a

Dios. (¡Señor, perdónanos¡).

¡Señor!, queremos manifestarte nuestro deseo de luchar para que nuestra vida de todos los días sea verdaderamente cristiana.

Ayúdanos a conseguirlo. Vamos a recibir la ceniza como signo de que nuestro deseo es sincero. Por JC.

c) Imposición e la ceniza- «convertios y creed en el Evangelio» (Cantos diversos

LITURGIA EUCARISTICA

Ofertorio-

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino.

Con ellos te ofrecemos también 

nuestros mejores deseos 

de realizar una mayor conversión a Ti

y vivir más cristianamente

en este tiempo de Cuaresma que iniciamos hoy.

Así, el pan y el vino serán, para nosotros,

sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística,

Es justo, Dios nuestro,

que te demos gracias siempre y en todo lugar.

Y especialmente en este tiempo de Cuaresma

en el que nos invitas a vivir en actitud penitencial 

para lograr una intensa conversión a Ti. 

Aceptando tu invitación,

proclamamos tu santidad diciendo: 



Santo   ...

Señor y Padre nuestro,

te alabamos del mejor modo que podemos

y te agradecemos que nos permitas vivir

con responsabilidad este tiempo de Cuaresma, 

como tu Hijo Jesús lo vivió.

Después de templar su espíritu en el desierto, 

proclamó con lealtad el Evangelio de salvación

y nos dio vida con su muerte en la Cruz.

Para que la eficacia de su sacrificio alcanzara

a todos los hombres, instituyó la Eucaristía

como sacramento de su Cuerpo y de su Sangre.

Te rogamos, Padre, que envíes tu Espíritu

para que santifique este pan y este vino

y sean el Cuerpo y Sangre de Jesús.

Pues él mismo, la noche en que iba a ser entregado,

tomó el pan en sus manos, te dio gracias,

y lo repartió a sus discípulos diciendo: 


Tomad y comed...

Acabada la cena, tomó el cáliz y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Nosotros recordamos ahora, Dios nuestro,

la muerte y resurrección de tu Hijo Jesús,

y te ofrecemos su Cuerpo y Sangre

en esta Eucaristía que celebramos en memoria suya.

Te rogamos, Señor, que ayudes a tu Iglesia

extendida por el mundo entero;

acuérdate del Papa y de nuestro Obispo;

te pedimos por nuestros familiares y

 por nuestros amigos; 

acuérdate de los que sufren,

de los que son tentados contra la fe,

de los que no tienen esperanza, 

y de quienes carecen de amor.

A los que han muerto, 

conocidos o desconocidos nuestros, 

llévalos al cielo para siempre.

Y a nosotros, danos parte en tu Reino

junto a nuestra Madre la Virgen María y todos los Santos.

Así te alabaremos eternamente,

como ahora lo hacemos 


por Cristo, con El y en El   ...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor,

por tu palabra de consuelo y de esperanza¡

¡Gracias por este tiempo

de «arrepentimiento y perdón» que nos concedes! Ayúdanos para que logremos realizar con fidelidad nuestros propósitos cuaresmales. Por JC.

2. Corno despedida de esta reunión, que abre las puertas de la Cuaresma, cantamos: «Este es el día en que actuó el Señor» ...

23.-  Dios nos invita a la conversión




Domingo 1º de Cuaresma
RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. El miércoles de ceniza abrió la Cuaresma. Con ello, Dios nos invita a penitencia, conversión, perdón...

3. En nuestra reunión de hoy, aceptamos esa invitación y pedimos perdón a Dios. Lo hacemos cantando:

¡Ten piedad, Dios mío, dame tu perdón;

soy un peregrino, soy un pecador;

vengo arrepentido, ten piedad, Señor;

vuelve a mí tus ojos con amor!

Que el Señor, Dios nuestro Padre, perdona nuestros pe- cados y nos ayude a vivir más cristianamente. Amén.

4. ORACION:

¡Señor, estarnos comenzando la Cuaresma!

Por eso te pedirnos nos ayudes con tu gracia,

para que realicemos una verdadera conversión a Ti.

Por NSJC.

5. Le hemos pedido ayuda al Señor, pues sin ella no lograremos nuestros propósitos («sin Mí no podéis hacer nada» ... ). Ahora cantamos, indicando que todo lo esperamos de El: «Mi alma espera en el Señor».

LITURGIA DE LA PALABRA

1. la Cuaresma es tiempo de oración, reflexión, austeridad; porque así lo fue la «Cuaresma de Jesús».

2. Pero las ocasiones de pecado y las tentaciones son frecuentes y numerosas. También fue tentado el Señor. ¡Escuchad!:

«Jesús fue llevado por el Espíritu hacia el desierto.

Permaneció allí durante cuarenta días. Fue tentado por

Satanás diciéndolo que convirtiera las piedras en pan y que si le adoraba la daría el poder sobre todos los reinos de la tierra.

Pero El rechazó todas las tentaciones y los ángeles de Dios lo servían. Después fue a Galilea a predicar el Reino de Dios, diciendo: Está cumplido el tiempo; el Reino de Dios está cercano: arrepentíos y creed en el Evangelio.» (Cfr. Mt. 4, 1 ss; Mc. 1, 15).

3. Como todos tenemos pecados («quien diga que no tiene peca- do es un mentirosos, dice San Juan), Dios nos llama la atención y nos dice:

Que éste es el tiempo de la misericordia:

«Os exhortarnos para que no despreciáis la gracia de Dios. Porque 61 dice: 'En el tiempo de la gracia te escucho y en el día de la salvación te ayudo'. Ahora es el tiempo de la gracia; ahora es el día de la salvación.» (2 Cor. 6, 1 SS.).

Que debemos aceptar su invitación, sin demora; convertir- nos sin dilación; hacer nuestro el ofrecimiento de Dios:

«D ice el Señor todopoderoso. convertios a Mi de todo corazón, haciendo sacrificios. convertios al Señor, Dios vuestro, porque es compasivo y misericordioso... Por eso, si os convertís y hacéis penitencia, el Señor os dará su bendición y os perdonará los pecados.» (Joel 2, 12 siguientes).

Que la conversión no consiste en hacer sacrificios, sino en mejorar la vida cristiana; la austeridad ha de ser un medio para tener mejor comportamiento:

«Esto dice el Señor: Deseáis conocer mis caminas, pero los sacrificios y penitencias que practicáis los hacéis entre riñas y disputas, con enfados y de mal humor. No lo hagáis as!.

los sacrificios y penitencias que yo quiero es que obréis el bien, que no seáis injustos, que tengáis amor a los pobres y necesitadas. Si obras así, brillará tu justicia y el Señor oirá tu oración y aceptará tus penitencias.» (¡s. 58, 1 SS.).

4. Nosotros aceptamos la invitación de¡ Señor y le pedimos que nos ayude; cantamos: «A Ti levanto mis ojos»...

5. Presentamos nuestras peticiones:

a) Para que Dios nos conceda su perdón y no tenga en cuenta los pecados que hemos cometido, roguemos al Señor.

b) Para que nos convirtamos más a Dios y seamos más fieles a las promesas de nuestro bautismo, roguemos al Señor.

c) Para que a través de la penitencia y de la austeridad, nos purifiquemos de nuestros continuos defectos, roguemos al Señor.

d) Por los enfermos de nuestra parroquia, para que Dios alivie su enfermedad y perdone sus pecados, roguemos al Señor.

Recibe, Señor, nuestras súplicas y ayúdanos para que en esta Cuaresma realicemos una verdadera y ejemplar conversión a Ti. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1 .Ofertorio:

Te presentarnos, Señor, el pan y el vino.

Con ellos te ofrecemos nuestra debilidad

y el deseo de mejorar. Así, estas ofrendas

serán para nosotros sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Es justo que te demos gracias, Señor,

porque, compadecido del extravío de los hombres,

has querido nacer de la Virgen;

sufriendo la Cruz, nos libraste de la muerte,

y, resucitando, nos has dado la vida eterna.

También te darnos gracias 

por este tiempo de Cuaresma 

en el que nos ofreces tu mano 

para que volvamos a Ti. 

Por todo ello, proclamamos con alegría: 


Santo...

Te alabamos, Padre, y te damos gracias,

porque nos has demostrado tu amor

enviando a tu Hijo Jesús en medio de nosotros,

corno amigo y compañero de camino para todos.

El comprendió nuestras virtudes y nuestros defectos. 

El curó nuestros males, preocupaciones e inquietudes. 

El nos enseñó el camino de la salvación.

Gracias a El tiene sentido nuestra vida.

Por El sabemos que Tú nos amas y eres Padre.

Por él nos sentirnos movidos a responder a tu amor

y a trabajar por la paz y la amistad en el mundo.

Envía tu Espíritu de amor sobre este pan y este vino 

para que se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo

y sean fermento de un mundo más justo y fraternal.

Porque Cristo Jesús, la víspera de su Pasión,

reunió a sus apóstoles en una cena de amistad,

y para dejarles un recuerdo viviente de su muerte,

tornó el pan, te dio gracias y te bendijo,

lo partió y se lo entregó diciendo: 


Tomad y comed...

De igual manera, tornó el cáliz, 

pronunció la acción de gracias, 

y se lo pasó diciendo: 


Tomad y bebed...

Nosotros recordamos ahora el gesto de Jesús

corno la mayor prueba de amistad que se puede dar:

la entrega de su vida en la Cruz para salvarnos

y ayudarnos a ser fieles, por siempre,

a tu alianza y a tu amistad.

Envía tu Espíritu sobre tu Iglesia y sobre nosotros,

nuestros familiares y amigos, sobre todos los hombres,

para que realicemos una sincera conversión a Ti.

Permite que te ofrezcamos esta Eucaristía

como la mejor ofrenda que sabemos hacerte los hombres.

Por ella, otórganos compartir,

a nosotros y a todos los que han muerto en Cristo

tu amistad eternamente. 


Por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te darnos gracias, Señor,

por esta nueva oportunidad que nos brindas

para lograr tu perdón.

Que nuestro comportamiento,

en esta Cuaresma que iniciamos,

vaya iluminado por tu presencia y amistad. Por JC.

2. Sabemos que Dios nos acompaña siempre. Por eso cantamos, como despedida: «Cristo está conmigo» (Ya no temo, Señor)...

24.-   Luchamos por ser cristianos




 Domingo 2º de cuaresma
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Hemos terminado la primera semana de Cuaresma: ¿se nota?; ¿habéis luchado para ser mejores, como decíamos el domingo anterior?: estudiar más, colaborar mejor en casa, ser mejor compañero, acordarse más de Dios...

3. Por si no fuera así, pedimos perdón a Dios:

-  Por todo lo que hemos hecho mal en esta semana de Cuaresma..

-  Por las ocasiones que hemos perdido de hacer el bien... -  Por el mal ejemplo que hemos dado...

¡Señor, perdónanos! ¡Cristo, perdónanos! ¡Señor, per- dónanos!

4.- ORACION:

Tú sabes, Señor, que no podemos nada

si Tú no nos ayudas. Concédenos tu gracia

para sentirnos protegidos de toda adversidad,

y hacer el bien en todas nuestras acciones. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Ser «profesional» de alguna cosa exige esfuerzo, pero merece la pena. Así, ¿os gusta la guitarra? Pues saber tocar como un maestro no es cómodo ni fácil, pero es estupendo...

2. Seguir a Jesús no es cómodo ni fácil, pero es «estupendo y

fenomenal»...

3. Cuando nos eligen para una misión, nos llena de alegría:

- en el «cole», para hacer un festival;

- a tu papá en la oficina, para un ascenso;

- en casa, para un recado de confianza;

- en el «equipo», para ser titular...

4. Pues ¡eso ha hecho Jesús!: nos ha elegido, nos ha llamado, nos ha fichado para su equipo:


«Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. Y os llamo amigos porque todo lo que o! de mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mi, sino que yo os elegí a vosotros para que trabajáis por el Reino de los cielos y lo deis a conocer con vuestras buenas obras.» (Jn. 15, 14 ss.).

5. Y por eso cantamos: «Tú me dices, Señor, sígueme»... 

6. Esa llamada entraña a veces sufrimiento y lucha. ¡Mirad!:

Había un «abuelo», un «viejete», que era gran amigo de

[)¡os. Pero un día Dios le visitó y le dio malas noticias. Como eran buenos amigos, Dios esperaba que el otro aceptaría lo que le iba a proponer; y el amigo estaba seguro que Dios no le abandonaría. ¡Mirad lo que pasó!:

«El Señor Dios dijo a su amigo Abrahán: Sal de tu tierra y de la casa de tu padre hacia la tierra que yo te mostraré. Hará de ti un gran pueblo; te bendecirá, haré famoso tu nombre y será una bendición. Bendecirá a los que te bendigan y maldecirá a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias de¡ mundo. Y Abrahán se marchó de al¡!, tal corno le había mandado el Señor Dios.» (Gén. 12, 1 ss.).

Esto era muy duro para Abrahám. Es amargo, a los setenta y cinco años: ser emigrante; perder amigos, familiares, patria; buscar otro país desconocido...

Pero corno Abrahám era buen amigo de Dios, le obedeció rápidamente. Y marchó contento, porque Dios: le acompañaba, le bendecía, le defendía...

7. Pues bien, Jesús, al elegir a sus amigos, les dice que han de afrontar dificultades: ¿Podéis beber el cáliz?... ¡Escuchad lo que dice San Pablo, que sabía mucho de estas cosas!:

«Me parece a mi que a nosotros Dios nos ha asigna- do el último lugar, pues hemos venido a ser como espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres.

Por eso te digo a ti, querido amigo, que tomos parte en los duros trabajos del Evangelio, según las fuerzas que Dios te dé.

El nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestros méritos, sino porque así lo dispuso, desde tiempo inmemorial, por medio de Jesucristo.» (1 Cor. 4, 9 ss.; 2 Tim. 1, 8 ss.).

8. Pero no todo va a ser costoso y duro- -

-   El ensayar es duro  ... El saber tocar la guitarra es estupendo.

-   El estudiar es duro ... El saber y sacar buenas notas es fenomenal.

-   El ir al trabajo es duro... El cobrar es agradable.

-   El hacer las labores de casa es duro... El ver a la familia contenta, el que tengan confianza en ti sabe bien.

-   Pues luchar «por ser» y «para ser» cristiano es duro...      . pero:

Es maravilloso, gozoso, saber que Dios está con nosotros:

«Si Dios está con nosotros, ¿quién se atreverá a me- terso contra nosotros? Dios, que no perdonó a su Hijo, sino que lo entregó a la muerte por nosotros, ¿cómo no nos va a dar todas las cosas con El? Nadie nos puede separar de Jesús: ni la persecución, ni el hambre, ni la muerte, ni los peligros.» (Rom. 8, 31 ss.).

la amistad y compañía de Jesús llena de luz, gozo, alegría:


«Jesús se llevó a sus amigos Pedro, Juan y Santiago a una montaña alta. Estando allí, el rostro de Jesús comenzó a resplandecer y a brillar como el sol; y sus vestidos se pusieron blancos corno la luz. Y estaban tan felices que Pedro dijo al Señor- Podríamos poner aquí tres tiendas de campaña y quedarnos aquí para siempre.» (Mt. 17, 1 ss.).

* Por eso cantamos: «Dios es alegre»...

9. No olvidemos que al «convertirnos» nos vamos transfigurando como el Señor; somos capaces de iluminar el camino de otros; y viviremos llenos de alegría contagiosa...

10. le pedir-nos a Dios que nos ayude a realizar esa conversión para que no nos falte nunca la alegría de su amistad:

a) Por todos los cristianos, para que en este tiempo de Cuaresma se hagan mejores, roguemos al Señor.

b) Por nuestra comunidad parroquias, para que dé ejemplo de austeridad a todos, roguemos al Señor.

e) Por todos nosotros, para que tengamos más fe en Dios y practiquemos mejor su Palabra, roguemos al Señor.

d) Por todos los niños y las niñas, para que no tengamos miedo a ser verdaderos amigos de Jesús y renovemos nuestra vida cristiana en esta Cuaresma, roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras peticiones y ayúdanos con tu Espíritu para que la Cuaresma nos estímulo a ser mejores. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino.

También te ofrecemos nuestro deseo de ser mejores 

y hacer tu presencia más viva entre nosotros.

Que tu sacramento nos ayude a conseguirlo

y así sean, para nosotros, pan y bebida de salvación.

2. Plegarla Eucarística:

Es justo, Dios nuestro, que te demos gracias

siempre y en todo tiempo y lugar.

Y también en estos días de Cuaresma

en los que nos invitas a vivir en actitud penitencial

para lograr una intensa conversión a Ti.

Aceptando tu invitación, proclamamos tu santidad: 


Santo   ...

Señor y Padre nuestro,

te alabamos de¡ mejor modo que podernos,

y te agradecemos que nos permitas vivir

con responsabilidad este tiempo de Cuaresma, 

como tu Hijo Jesús lo vivió.

Después de templar su espíritu en el desierto, 

proclamó con lealtad el Evangelio de salvación

y nos dio vida con su muerte en la cruz.

Para que la eficacia de su sacrificio alcanzara

a todos los hombres, instituyó la Eucaristía

como sacramento de su Cuerpo y de su Sangre.

Te rogamos, Padre, que envíes tu Espíritu

para que santifique este pan y este vino

y sean, para nosotros, sacramento salvador.

Pues Jesús, la noche en que iba a ser entregado,

cenó con sus discípulos,

y tomando el pan, te bendijo y te dio gracias,

lo partió y se lo dio diciendo: 


Tomad y comed...

Acabada la cena, tomó el cáliz, y dándote gracias,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Nosotros recordamos ahora, Dios nuestro,

la muerte y resurrección de tu Hijo Jesús

y te ofrecemos su Cuerpo y Sangre

en esta eucaristía que celebramos en memoria suya.

Te rogamos, Señor, que ayudes a tu Iglesia

extendida por el mundo entero;

te pedimos por nuestros familiares,

por nuestros amigos, por todos los hombres;

acuérdate de los que sufren,

de los que son tentados contra la fe,

de los que no tienen esperanza o carecen de amor.

A los que han muerto, conocidos o desconocidos nuestros, 

llévales al cielo para siempre.

Y a nosotros, danos parte en tu Reino

junto a nuestra Madre, la Virgen María, y tus santos.

Con la esperanza puesta en tu Reino,

te alabamos por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor, por habernos elegido

corno amigos tuyos! Querernos estar siempre contigo;

y que la alegría de ser tus amigos,

contagie a los demás y los atraiga hacia Ti. Por JC.

2. Cantamos, como despedida de hoy: «Tú me llamas, Señor» (Canción del profeta).

25.-   Aceptamos la cruz




Domingo 3º de cuaresma
RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Por si alguno se olvidó de saludar al Señor, lo hacemos juntos y cantando: «Buenos días, Señor»...

3. Como nuestra reunión es de amigos, pedimos perdón por los pecados y así, hacemos las paces:

Por todo lo que hemos hecho mal: disgustos que hemos

dado; desobediencias tenidas; falta de cariño; no cumplir nuestros propósitos; por todo ello: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor nos perdone y nos ayude a corregirnos de nuestros pecados. Amén.

4. ORACION:

Te rogamos, Dios y Padre nuestro,

que perdones nuestros pecados;

ayúdanos para que, arrepentidos de ellos, 

volvamos a Tí con un corazón limpio. 



Por NSJC.

1 .Todos sabéis que estamos en Cuaresma; y, también, que nos acercamos a Semana Santa. Pero algunos se portan como «espectadores»; igual que quienes:

- van al fútbol, pero no juegan;

- van al cine, pero no son actores;

- ven una procesión, pero no participan;

- van a misa, pero ¡como si no!...

2. Y eso es no tener idea de lo que significa: Cuaresma, Semana Santa, Pasión de Cristo, ser cristianos,...

3. Tenemos que participar y hacer nuestro todo eso:

como lo manda Jesús y lo practicó San Pablo. ¡Escuchad!: 123


«Si alguno quiere venir conmigo, tomo cada día su cruz y sígame, porque quien no tome su cruz, no es digno de mi... Ahora me alegro por mis padecimientos por vosotros; de esta manera, suplo en mi propia carne lo que falta a las tribulaciones de Jesucristo, por su cuerpo que es la Iglesia». (Cfr. Lc. 9, 23 ss.; Mt. 10, 38; Col. 1, 24 ss.).

- luego es preciso «tomar la cruz» y no solamente verla pasar...

la porque formamos un equipo. Y los de¡ equipo juegan todos y se reúnen con el entrenador o con el jefe de equipo. Y la Cuaresma es:

- un tiempo especial de entrenamiento cristiano,

- un tiempo propicio para encontrarse con Jesús,

- pues Jesús nos espera, como esperaba a la mujer samaritana junto al pozo, ¿lo recordáis?: ¡Escuchad!:

«Jesús tenla que pasar por Samaria. Cuando llegó a una ciudad llamada Sicar, se sentó junto al pozo que habla al¡!, pues estaba cansado de¡ camino. los apóstoles fueron a la ciudad a comprar comida, pues era mediodía.

En ese momento llegó una mujer samaritano a sacar agua de¡ pozo. Jesús le pidió que le diera agua para beber. la mujer se sorprendió de que le pidiera agua ya que los judíos y los samaritanos estaban reñidos y no se hablaban. Pero Jesús le dice: te sorprende que te pida agua; pero si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide agua, tú se la pedirlas a El y El te daría un agua viva y abundante... porque Yo soy el Mesías que esperas.

la mujer fue corriendo a la ciudad y contó a todos lo que lo habla pasado y cómo Jesús era el Mesías». (Cfr. Jn. 4, 4 ss.)

- Así, ella se convirtió en «apóstol de Jesús».

4. Si nosotros no nos encontramos con Jesús y no trabajamos por su Reino, Jesús nos rechazará y nos echará de su lado:

-   por profanar nuestra condición de cristianos (somos «templo»),

-   por profanar el templo en el que nos reunimos (hablando; comiendo pipas; no participando en oraciones, cantos, etcétera ... ) ¿Sabéis lo que hizo con los profanadores del templo de Jerusalén? ¡Escuchad!:

«¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu del Señor habita en vosotros? Si alguno profana o destruye el templo de Dios, Dios lo aniquilará; porque el templo de Dios es santo y ese templo sois vosotros.

Así, Jesús, entró en el templo de Jerusalén y encontró en él a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas. Entonces agarró unos cordeles que habla en el suelo; hizo con ellos un látigo y echó a todos de¡ templo diciéndoles: "No convirtáis la casa de mi Padre en un mercado; el templo es casa de oración"». (Cfr. 1 Cor. 3, 16 siguientes; Jn. 2, 13 ss.)

S. Si Jesucristo aceptó la cruz para salvarnos a nosotros, nosotros debemos:

- ayudarle a llevar esa cruz no echándole más peso, es decir, no haciendo el mal...

- colaborar con El, haciendo que otros también sean mejores...

6. Le presentamos nuestras peticiones, rogándole nos ayude:

a) Por la Iglesia, para que en este tiempo de Cuaresma proclame con mayor intensidad la conversión de los hombres a Dios, roguemos al Señor.

b) Por todos los que sufren, para que vean que su padecimiento tiene un gran valor redentor, roguemos al Señor. e) Por nuestra comunidad parroquial, para que durante estos

días de Cuaresma, se convierta más a Dios, roguemos al Señor.

d) Por todos nosotros, para que participemos en la pasión del Señor y no seamos meros espectadores de ella, roguemos al Señor.

¡Ayúdanos, Señor!. para que nos convirtamos más a Ti, y colaboremos contigo para que los otros lo hagan también. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio.

Te presentamos el pan y el vino.

Te rogamos, Señor, que los aceptes,

al igual que nosotros en este tiempo de Cuaresma 

aceptamos luchar para ser mejores cristianos.

Que tu presencia nos ayude a conseguirlo,

y el pan y el vino sean, así, sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Padre, te damos gracias de todo corazón.

Tú has sido bueno con nosotros.

Nos has dado la vida, el cuerpo, la inteligencia. 

Y cuando pecamos, nos das tu perdón,

merecido por Jesús en la cruz.

Todo nos viene de Ti.

Por eso, unidos a todos los hombres buenos,

te cantamos con alegría, diciendo: 


Santo ...

Sí Padre, ¿cómo agradecerte tantas cosas?. 

Todo cuanto tenemos es bueno.

Sin embargo, nosotros a veces hacemos el mal. 

Y Tú, en vez de castigarnos, nos perdonas:

¡Gracias, Señor, por tu perdón!

Para esto vino Jesús al mundo,

para traernos tu vida y tu perdón.

El obró bien con todos, con nadie fue rencoroso.

Fue amigo de los pobres y de los humildes;

curó a los enfermos y perdonó a los pecadores:

¡Tú nos has salvado. Estarnos contigo, Jesús¡

Pero los hombres no lo comprendieron.

Fue perseguido, condenado y clavado en la cruz.

Murió por nuestros pecados, y resucitó para darnos nueva vida. 

Envió al Espíritu Santo para hacernos hijos tuyos

y poder llamarte ¡Padre!:

¡Somos hijos tuyos. Tú eres nuestro Padre!

Que este mismo Espíritu, que vive en nosotros, 

santifique este pan y este vino,

para que sean el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

Vamos a cumplir lo que El nos encargó en su última cena

Era el atardecer y Jesús se reunió

con sus amigos para celebrar la Pascua.

Estando sentados a la mesa,

Jesús tornó el pan, te bendijo y dio gracias,

lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y comed...

Después tomó el cáliz; dando gracias de nuevo, te bendijo,

y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y bebed...

Mientras celebramos estas cosas inolvidables,

te ofrecemos, Padre, el sacrificio de tu Hijo en la cruz.

Haz que, quienes comemos este pan,

no nos separemos nunca por el rencor, 

la enemistad o el pecado:

¡Juntos en el amor, caminamos hacia Ti!

Concédenos vivir unidos al Papa, a los Obispos,

a todos los cristianos de la tierra.

Así podremos llegar un día a la patria de¡ cielo,

para reunirnos con nuestra madre María, los santos,

y nuestros hermanos difuntos.

Ahora, déjanos alabarte por Jesús,

que vive en medio de nosotros: 


por Cristo, con El, y en El..

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te darnos gracias, Señor, porque nos has elegido

para formar contigo un equipo de salvación y rescate. 

Queramos trabajar junto a Ti, para hacer un mundo mejor. 

Te rogamos nos apoyes con tu amistad y tu compañía 

para que nuestra labor sea eficaz. 



Por JC.

2. Nos despedimos, cantando: «Por Ti, mi Dios» (Canción del testigo).

 26.-   La fe ilumina nuestro camino





Domingo 4º de Cuaresma
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Decíamos: que formamos equipo con Jesús; debemos encon- trarnos con El por la oración y reflexión; debemos colaborar haciendo bien las cosas.

3. Por las veces que no lo hemos hecho así, pedimos perdón a Dios y a los demás. Cantamos: «Perdón, Señor, por nuestros pecados»...

Dios, nuestro Padre, perdono nuestros pecados y nos conceda la gracia de vivir siempre en su amistad. Amén.

4. ORACION:

¡Señor!, queremos encontrarnos contigo

en esta Cuaresma.

Ilumina nuestro camino con tu luz y acompáñanos

en nuestra peregrinación hacia Ti. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 - La falta de luz, es signo de tristeza:

-  si hay un «apagón», pasamos miedo, tropezamos...

-  un pueblo sin luz: no hay cine, ni TV., apenas andan por ¡A calle...

2. La luz es sería¡ de fiesta; así:

-  en Navidad o en las fiestas de la ciudad, todo está iluminado.

-  por la noche, se iluminan monumentos, murallas, catedrales...

-  aquí, al reunirnos, se encienden todas las luces porque la misa es una fiesta...

3. Por eso lo primero que hace Dios, es la luz ¿Lo recordáis? Y también Jesús dijo muchas veces que era «la luz del mundo». ¡Escuchad!:

«Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba confusa y vacía y las tinieblas la cubrían. Entonces dijo Dios: Hágase la luz. Y apareció la luz, y Dios la llamó "día". Y esto lo hizo en el día primero.

Y Jesús dijo: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas sino que tendrá luz de vida. Porque el Mesías es la luz verdadera que, viniendo a este mundo, ilumina a todo hombre"». (Cfr. Gón. 1, 1 ss.; Juan 8, 12 ss.; 1, g).

4. Pero lo importante es  que Jesús dice que nosotros somos «luz»:

«Jesús dijo a sus amigos: vosotros sois la luz del mundo. Y la luz debe situarse en un lugar alto para que ilumina a todos. Por eso, vosotros, tenéis que iluminar a todos con vuestras buenas obras para que así glorifiquen a vuestra Padre de¡ cielo.» (Mt. 5, 14 ss.)

5. Y el mismo Señor, por medio de Jesús y de San Pablo, nos dice que seremos «luz» si evitamos hacer el mal y realizamos el bien. ¡Oíd cómo nos lo dicen!:

«Los hombres amaron más las tinieblas que la luz porque sus obras eran malas. Todo el que obra mal, aborrece la luz y no se acerca a la luz para que sus obras no sean reprendidas. Pero el que obra la verdad, viene a la luz para que sus obras sean manifestadas a todos.

Y vosotros fuisteis algún tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Portaos, Pues, corno hijos de la luz. Los frutos de la luz son: bondad, justicia y verdad. Sin embargo, los frutos de quienes no están en la luz, me da vergüenza el mencionarlos.» (Jn. 3, 20 ss.; Ef. 5, 8 ss.)

6. Por eso cantamos: «El Señor es mi luz y mi salvación»...

7. ¿De que manera somos luz y somos hijos de la luz, como dice el Señor y San Pablo? ¡Mirad!:

La oscuridad existe, o porque no hay luz (noche), o porque no vemos la luz (ciegos).

Entonces buscarnos una solución:

- encender una lámpara...

- acudir al oculista, y si no vemos bien, nos pone gafas; si faltan los ojos, hace transplante...


Pues bien, fijaos lo que hace Jesús: hace dos cosas: ¡escuchad atentos!:

«Al pasar por allí Jesús, vio a un hombre que era ciego de nacimiento. Jesús hizo un poco de barro, lo untó los ojos y lo dijo: Voto a lavarte-a la piscina de Siloé. El ciego fue, se lavé y recobró la vista. los fariseos, al enterarse de esto, lo preguntaron al ciego: ¿qué piensas de( que te ha abierto los ojos? Y 61 las contestó- pienso que es un gran profeta porque sabemos que Dios no escucha a los malvados sino al que es religioso y cumpla su voluntad. Y jamás se oyó decir que nadie la abriera los ojos a un ciego de nacimiento, si ése no viniera de Dios.

Los fariseos, al oír esto, se enfadaron mucho con él y le echaron fuera de allí. Cuando Jesús supo que lo habían echado fuera de allí, se hizo el encontradizo con él y le dijo- ¿Creas tú en el Hijo de Dios?. El ciego lo contestó: y ¿quién es, Señor, para que yo crea en él?. Jesús lo dijo: lo estás viendo; el que te está hablando, ése es. Y al darse cuenta que era el mismo que lo había curado de su ceguera, dijo: ¡Creo, Señor!; y se postró ante EI». (Jn. 9, 1 ss.)

Os advertía que Jesús iba a hacer dos cosas: ¿os disteis cuenta?:

- dar vista al ciego para ver el mundo; curar la ceguera. - darle fe para creer en Dios, defenderlo ante los fariseos y

proclamarlo ante el mundo. S. Con la fe, nosotros, al igual que aquel ciego:

-  Vemos las cosas con los ojos de Dios (como al que le hacen un transplante, ve las cosas con los ojos de otro). Lo que estaba oscuro, se convierte en luz...

-  Podemos iluminar el camino de otros: como «guías» con antorchas...

-  Por eso Jesús afirma: sois luz. Nosotros cantamos: Con- firmará mi alma en la fe»...

9. Reflexionar:

- cada vez que hacemos el mal, hay menos luz...

- cada vez que hacemos el bien, hay más luz...

- debemos ser luz, pero no de fuegos artificiales, que pronto muere sino de lámpara que se muere de vieja alumbrando..

lo. Pedirnos a Dios que nos ayude:

a) Por la Iglesia, para que como Jesús sea siempre luz para todos los hombres, roguemos al Señor.

b) Por aquellos que no encuentran en su camino la luz de Jesús, para que Dios los ayude y alcancen la fe cristiana, roguemos al Señor.

c) Por todos nosotros, para que nuestras buenas obras atraigan a nuestros amigos al camino de Dios, roguemos al Señor.

Acoge, Señor, nuestras peticiones; y ya que nos has in- vitado a ser luz en el mundo, ayúdanos para que sepamos cumplir debidamente nuestra misión. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1 .Ofertorio:

Te ofrecemos el pan y el vino, Señor, 

y también nuestro anhelo de ser luz 

y servir de guías a los demás. 

Recibe nuestra ofrenda y ayúdanos con tu presencia 

para que el pan y el vino sean, para todos,

sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

En verdad es justo y necesario

darte gracias, Señor, Padre Santo,

porque no cesas de llamarnos 

a una vida plenamente dichosa. 

Tú, Dios de bondad y misericordia, 

en lugar de rechazarnos 

por las veces que hemos roto tu Alianza,

no dejas de ofrecernos tu perdón,

invitándonos a acogernos a tu clemencia.

Por eso, llenos de admiración y agradecimiento,

proclamamos la alegría de tu salvación: 


Santo...

Oh, Padre nuestro, míranos reunidos en torno a tu altar,

y derrama la fuerza de tu Espíritu Santo sobre estos dones,

de manera que sean, para nosotros,

el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo Jesús.

Cuando nosotros estábamos perdidos

y éramos incapaces de volver a Ti,

nos amaste hasta el extremo

al entregarnos a tu Hijo Jesús, que fue clavado en la cruz.

Pero antes de que sus brazos quedasen fijados al madero

como signo de tu Alianza con nosotros,

quiso, celebrar la Pascua con sus discípulos.

Estando en la mesa, tomó  un pan, dando gracias, te bendijo,

lo partió y se lo dio diciendo: Tomad y comed...

Igualmente, después de haber cenado, tomó el cáliz,

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus amigos diciendo: Tornad y bebed...

Ahora celebramos el memoria¡ de Jesucristo,

su muerte y resurrección,

en la esperanza de¡ día feliz de su venida.

Mira con amor, Padre de bondad, 

a los que llamas a unirse a Ti, 

y concédeles participar del único sacrificio de Cristo'

que formen, por la fuerza del Espíritu Santo,

un solo cuerpo, en el que no haya ninguna división.

Guárdanos a todos en unión con el Papa y con los obispos. 

Ayúdanos a preparar la venida de tu Reino

hasta que estemos junto a Ti,

con Santa María, la Virgen, y los Apóstoles

y con nuestros hermanos difuntos.

Entonces, hechos nuevas criaturas,

libres de toda corrupción y pecado,

podremos cantar la acción de gracias: 


por Cristo, con El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Nos has dicho, Señor, que seamos luz para los demás. 

Queremos aceptar tu invitación.

Ayúdanos con tu presencia.

Te damos gracias porque nos has hecho el gran honor

de llamarnos a colaborar contigo.

Queremos prepararnos bien,

durante los días de esta Cuaresma,

para no defraudarte en la confianza

que has puesto en nosotros. ¡Gracias, Señor¡

2. Cantamos como despedida y corno signo de nuestro compro- miso con Dios: «Por ti, mi Dios» (Canción de¡ testigo).

conducta cristiana"

27.-  Evaluación de conducta cristiana.





Domingo 5º de cuaresma
1 .Saludo.

2. Decíamos el domingo pasado: con el pecado hay menos luz; con la virtud, hay más luz en el mundo.

3. Hoy ¿qué mensaje nos traerá la Palabra de Dios?.

4. De momento pensamos que es el último domingo antes de

Semana Santa. Y la Semana Santa nos trae: La alegría de las vacaciones, sí, pero sobre todo:

- el recuerdo de lo que Dios hace por nosotros,

- el examen de conciencia y la revisión de lo que nosotros hemos hecho por El o contra El,

- y el propósito o compromiso de lo que vamos a hacer.

S. Por eso, pedimos a Dios que nos ayude a participar bien en

esta eucaristía como principio de una semana de preparación para hacer una Devaluación de conducta cristianas.

6. ORACION:

¡Señor!, sabemos que Tú deseas perdonarnos; 

ayúdanos a reconocer, de verdad, nuestros pecados, 

y a encontrar, así, la alegría de tu perdón

y la gracia de tu amistad. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Cuando se hace una exploración, una aventura (por ejemplo: subida a un monte; subida a una tapia; mirar por la cerradura ... ), se pregunta: ¿qué ves?, ¿qué hay? ...

2. Nosotros hemos venido caminando durante muchos domingos. Al llegar a éste de hoy, nos preguntamos: ¿qué ves al final de la semana?; ¿qué se ve al otra lado del próximo domingo? ... Pues mirad lo que se ve:

3. Dios nos quiero:

11 Cuando querernos a una persona, le hacemos regalos; da- mos la nuestro:

- cumpleaños de un amigo,

- fiesta de mamá o papá (rompernos la hucha ... ),

- la mamá que no come para darlo al hijo,

- los pájaros que se hacen sangre para dar de comer a sus polluelos ...

Pues Dios:

- Nos da el mundo, y sus cosas maravillosas,

- nos da una familia cristiana,

- nos da una Madre (la Virgen),

- Y nos da el mejor regalo: a su propio Hijo. ¡Escuchad!: «Tanto amé Dios al mundo, que lo dio a su único

Hijo para que todo el que crea en El, se salva y tenga la vida eterna; pues Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para que lo juzgue, sino para que el mundo se salve por El. » (J n - 3. 16 ss.)

 Luego, Dios nos quiere enormemente. Así cantamos: «Mi padre Dios me quiere, aleluya» ...

4. Pero nosotros nos portarnos mal con Dios:

-  El juguete que has regalado ¿te gustaría verlo en la basura? -  Cuando haces un regalo con ilusión ¿te gustaría que te

dijeran que «es una tontería», «no vale nada»...?

-  Por hacer un regalo con ilusión ¿te agradaría que te castigasen?

-  Pues mirad lo que hemos hecho con el regalo que Dios nos dio y que es su propio Hijo Jesús ¡Atended!:

«Jesús decía a todos- Un señor plantó una viña; la preparó muy bien y la arrendó a unos viñadores. A su debido tiempo, mandó a uno de sus empleados para cobrarles la renta. Pero los viñadores le dieron una paliza y tuvo que regresar con las manos vacías. El dueño volvió a enviar a otros empleados, pero los hicieron lo mismo.

Entonces, el dueño de la viña se dijo: enviará a mi hijo y creo que a 61 lo respetarán. Los viñadores, al ver-

lo, se dijeron: éste es el heredero; si lo matamos, la viña quedará para nosotros. Y poniéndose de acuerdo, 10 agarraron, lo echaron fuera de la ciudad y lo mataron.

Y esto fue lo que hicieron con Jesús: lo prendieron y los soldados lo azotaron; después hicieron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza; y más tarda, lo sacaron de la ciudad y, llevándola al monte Calvario, lo crucificaron». (Cfr. Mc. 12, 1 ss.; 15, 16 ss.)

5. Dios nos perdona y se alegra que seamos, nuevamente, amigos suyos:

-  Alguno de vosotros podría pensar: «yo no haría eso». Pues que sepa que todo pecado contribuye a la pasión de Jesús; y toda acción buena la alivia.

-  Y todos pecamos. Si alguno dice que no tiene pecado, es un mentiroso (1 Jn. 1, 8). Sin embargo, es verdad, que Dios nos perdona y se alegra de que volvamos a El:

«Cuando el hijo pródigo volvió a casa, el padre salió corriendo a su encuentro y, llano de alegría, le abrazó y lo cubría de besos. Ya no se acordaba de las faenas que el hijo la habla hecho.

Enseguida mandó que lo pusieran un trajo nuevo y unas sandalias nuevas, y que se hiciera una gran fiesta para celebrar el regreso de aquel hijo que se habla marchado de casa y que ahora estaba arrepentido de haber- lo hacho». lcfr. Lc. 15, 11 ss.)

- Así, cantamos con decisión: «Si, me levantará»...

6. Nosotros ahora, como preparación para la Semana Santa, pedirnos perdón a Dios de lo que hemos hecho mal, comprometiéndonos a obrar el bien para no aumentar el sufrimiento de Jesús:

a) Por las veces que hemos sufrir a nuestros familiares y amigos; por ser egoístas y por no saber perdonar con generosidad y prontitud, pidamos perdón: ¡Señor, perdónanos!

b) Por hablar mal de los demás; por haber dicho mentiras o falsedades, pidamos perdón: ¡Señor, perdónanos!

c) Por ser perezosos para con las cosas de Dios y no cumplir con seriedad nuestros deberes para con El, pidamos perdón: ¡Señor, perdónanos!

d) Por no amar a los demás como a nosotros mismos; por no amar a Dios como El nos amó; por no vivir con alegría y fidelidad nuestra condición de cristianos, pidamos perdón:

¡Señor, perdónanos!

Te pedimos, Señor, que veas nuestra buena voluntad y nos concedas el perdón que te pedimos. Por JC.

LITURGIA  EUCARÍSTICA

1.- Ofertorio

Señor y Padre nuestro; tu Hijo Jesús se ofreció

para liberarnos de nuestros pecados;

nosotros te ofrecemos ahora el pan y el vino,

y te rogamos que sean, para nosotros,

pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Sí es justo, Padre santo, 

que nosotros te demos gracias

siempre y en todas partes.

Tú has enviado a Cristo, tu Hijo, 

para salvar a los hombres.

Así ellos, haciéndose cristianos 

por tu palabra y nuestro testimonio, 

se convierten en hijos tuyos 

y hermanos los unos de los otros.

Y porque nos permites permanecer

siempre a tu lado, como hijos tuyos, 

te decimos con alegría: 


Santo...

Sí, Padre, bendito el que viene, 

Jesús tu Hijo, tu Palabra viviente. 

El ha venido a vivir entre nosotros;

después ha regresado a tu lado,

pero nos ha prometido 

que se quedará con nosotros para siempre.

Descienda ahora tu santo Espíritu,

y así, este pan y este vino

serán para nosotros, el Cuerpo y la Sangre de Jesús

y seremos salvados por este sacramento.

Pues Cristo Jesús, la víspera de su Pasión,

estando cenando con sus discípulos,

tomó pan y, dando gracias, te bendijo,

lo partió y se lo dio diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, 

tomó el cáliz, dando gracias, te bendijo 

y lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed   ...

Acepta, Señor, el sacrificio de Cristo que te ofrecemos.

Nosotros vamos a recibir a Jesús 

para ser una misma cosa en El. 

Que tu Espíritu nos ayude a comprender

que Tú, Padre, nos quieres, que nos perdonas

y que nos das vida por el sacramento de tu Hijo Jesús.

Acuérdate de tu Iglesia, Señor;

no olvides al Papa, a los obispos y a los sacerdotes;

ayuda a todos los cristianos; especialmente a...

No te olvides de quienes han abandonado

este mundo para encontrarse contigo en tu Reino;

recíbelos junto a Ti para siempre.

Haznos crecer en el amor 

hasta el día de la fiesta eterna, 

cuando al fin te conoceremos de verdad

y podremos darte gracias por siempre jamás.

Hasta ese momento, recibe nuestro

reconocimiento por Cristo, con El y en El...

RITO  DE  DESPEDIDA

1. ORACION:

Te damos gracias, Señor, por tu Palabra

que nos comunica lo mucho que nos quieres.

No dejes que el egoísmo o el olvido

se apodero de nosotros.

Querernos pensar en lo que Jesús sufrió

por nosotros, y nos comprometamos

a aliviar ese sufrimiento con nuestras buenas obras. Te rogamos nos ayudes a conseguirlo,

y por ello te darnos las gracias. Por JC.

2. Nos despedimos cantando: «Victoria, tu reinarás».

Semana  
 Santa
28.-  Meditamos la Pasión de Jesús 





Domingo de Ramos
RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Hoy, domingo de Ramos. Es un domingo especial:

- algunos no piensan sino en las vacaciones,

- no son unas vacaciones como las de Navidad o verano,

- sino muy «especiales»; el Domingo de Ramos, nos abre la puerta de la Semana Santa.

3. Nos preparamos para celebrar esta misa con alegría y con sentimiento ¿Por qué las dos cosas?:

Con alegría como lo celebraron en Jerusalén los mayores y los niños                         ¡ Salieron a recibir al Salvador, al Mesías, a Jesús! Era el gran personaje de entonces...

Con sentimiento  porque:

- nos habla de la-Pasión que sufrió Jesús por nosotros                     

-  hoy seguimos renovando esa pasión con el mal que hacemos...

4. Vamos a participar muy bien en esta celebración. Para ello: 

Bendecimos los ramos:

Oremos:

Dios todopoderoso y eterno,

santifica con tu bendición estos ramos,

y a cuantos vamos a acompañar a Cristo,

aclamándole con cantos, concédenos por El,

entrar en tu Reino de los cielos. Por J C.

Ahora pedimos perdón a Dios, y, con ello, le decimos que no

queremos renovar la Semana Santa que sufrió. Cantamos: «Perdón, Señor, por nuestros pecados»...

5. ORACION:

¡Oh Dios Padre nuestro!, Tú quisiste que

nuestro Salvador Jesús nos rescatase de¡ pecado

por medio de su muerte en la Cruz.

Concédenos que los méritos y enseñanzas de su pasión, 

nos sirvan para que llevemos

una vida más cristiana y ejemplar. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. A las puertas de la Semana Santa, el mejor pregón y el mejor programa, es escuchar la narración de lo que ocurrió a jesús esa semana.

2. Pasión de nuestro Señor Jesucristo.

(Véase el leccionario, ciclos A, B, C.

Puede leerse haciendo estas etapas, e intercalando

un breve comentario con un canto.)

Última cena. Así fue la institución de la Eucaristía. Un jueves que es verdaderamente santo.

Todos los domingos y todos los días lo renovamos por mandato de Jesús. Pan y vino, que se convierten en el Cuerpo y en la Sangre del Señor. Tal como cantamos: «Una espiga dorada por el sol»...

Getsemaní, prendimiento, tribunal religioso. De este modo, Jesús quedó sentenciado a muerte. Pero, por medio de su muerte en la cruz, nos alcanzó la victoria y la resurrección. Así cantamos: «Victoria, tu reinarás»...

Negación de Pedro. El apóstol Pedro negó a Jesús, dijo que no le conocía y que no quería saber nada de El. También nosotros lo hacemos muchas veces. Al pecar es como si dijéramos: «no te conozco», «no quiero saber nada de Ti», «no quiero nada contigo». Pero también como Pedro, debemos arrepentirnos y pedir perdón a Dios, volviendo de esta manera, junto a nuestro Padre Dios. Cantamos: «Sí, me levantará»...

Jesús ante Pilato; condena, crucifixión de Jesús que muero en la cruz. Es el momento más doloroso de la Pasión. Jesús había dicho muchísimas veces que debíamos perdonar a todos, incluso a los enemigos. Ahora es El quien nos da un gran ejemplo perdonando a quienes le crucifican y rogando al Padre que también les perdone. Confiados en el amor de Dios, cantamos: «Alma mía recobra tu calma».. (o «Un mandamiento nuevo ... )

* Ultimas palabras de Jesús en la Cruz. El Señor murió de esta manera. Y así le enterraron. Pero no para quedarse allí para siempre, sino para manifestar y mostrar que era verdadero Dios. Y para decirnos que, si murió, fue para salvarnos. Por eso, resucitó y vive para siempre. Y nosotros podemos cantar: «¡Gloria, gloria, aleluya» ...

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio-

¡Padre Santo!. Tu Hijo Jesús

se ofreció para salvarnos y murió en la Cruz.

Nosotros, siguiendo su mandato, te ofrecemos el pan y el vino y te rogamos que sean, para nosotros, sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística: Plegaria Infantil n.º III.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Al terminar esta reunión eucarística,

te damos gracias, Padre, por el perdón

que nos concedas por medio de tu Hijo Jesús. 

También te damos gracias

por tu presencia en la Eucaristía,

que es el signo de ese perdón;

y por el amor que nos muestras

a través de las celebraciones de la Semana Santa.

Por todo ello, gracias Señor.

2. Cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón»

       Pascua 
     de 
Resurreccion
29.-   ¡Jesús resucitó, aleluya! 





Pascua de Resurrección
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Al reunirnos esta mañana del domingo, no podemos menos de hacerlo cantando: «Alegre la mañana, que nos habla de Ti».

3. Cuando hay un acontecimiento importante, la gente lee el periódico, escucha la radio o ve la TV., para enterarse de la noticia.

4. Pues hoy tenemos una gran noticia que contar porque ha ocurrido un gran acontecimiento. Lo leemos, no en el periódico (que dicen muchas mentiras), sino en el Evangelio que es la Palabra de Dios y no puede mentir ¡Escuchad!:

«Muy de madrugada fueron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel de¡ Señor, bajando de¡ cielo y acercándose, quitó la piedra del sepulcro y se sentó encima de ella. Su aspecto era de relámpago y su vestido blanco corno la nieve; los centinelas temblaron de miedo y queda- ron corno muertos.

El ángel habló a las mujeres diciéndolos: Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí: HA RESUCITADO, corno habla dicho. Venid a ver el sitio donde Vacía, o id aprisa a decir a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos y que le verán en Gali- lea.

Ellas se marcharon corriendo, llenas de temor y de gran gozo, para comunicarlo a los discípulos». (Mt. 28,1-8).

5. Nosotros llenos de alegría por esta gran noticia, cantamos: «Resucitó, resucitó, aleluya»...

6. OREMOS:

¡Nos alegramos, Señor, por tu Resurrección!

Y ya que has encendido en nuestra alma

la llama de tu gracia, ayúdanos a conservarla.

As!, siendo siempre fieles a silla,

podremos gozar un día en tu Reino. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 . Hemos vivido una Semana un poco triste: ¡muerte de Jesús!

2.  Pero, a partir de un domingo como hoy, cambian las cosas. Jesús ha resucitado: es el gran acontecimiento.

3.  Es un acontecimiento triste para sus enemigos, que: Le condenaron a muerte:

«Cristo murió por los pecados de una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre. lo mataron; pero como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida; y habiendo ido al cielo, está a la derecha de Dios, y lo están sometidos los Ángeles, las Dominaciones y las Potestades». (Cfr. 1 Petr. 3, 18 ss.)

Sellaron el sepulcro y pusieron guardias en él, para borrar su recuerdo del mundo:

«Al otro día, reunidas las autoridades de los judíos, la dijeron a Pliato. Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando estaba vivo: Después de tres días resucitará.

Manda, pues, guardar el sepulcro hasta el día tercero, no sea que vengan sus discípulos y lo roben y digan después al pueblo que ha resucitado de entro los muertos; y será la última impostura peor que la primera.

Pilato los dijo: Ahí tenéis la guardia: id y guardadlo como vosotros sabéis. Ellos pusieron guardia al sepulcro después de haber sellado la piedra». (Mt. 27, 62 ss.)

Sobornaron a los guardias para que dijeran una gran mentira:

«Algunos de los guardias vinieron a la ciudad y contaron a las autoridades de los judíos lo sucedido. Reunidos en consejo, tornaron bastante dinero y se lo dieron a los soldados encargándolos:

Decid que vinieron los discípulos de noche y robaron el cuerpo de Jesús mientras vosotros dormíais. Y si llegase la cosa a oídos de¡ gobernador, nosotros lo convenceremos y haremos que no se os moleste. Ellos, tornando el dinero, hicieron como se los habla dicho». (Mt. 28, 11 ss.)

4. Pero es un acontecimiento alegre para sus discípulos y amigos, que:

atestiguan con mucha valentía que Cristo resucitó y está vivo; y por El alcanzamos el perdón de Dios:

«Los Apóstoles daban testimonio de la resurrección d,1 Señor Jesús, con mucho valor, diciendo: nosotros somos testigos de todo lo que hizo Jesús en la tierra de los judíos y en Jerusalén, y de cómo le dieron muete suspendiéndolo de un madero.

¡Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, No a todo el pueblo sino a los testigos que El habla designado: a nosotros que hemos comido y bebido con Él después de su resurrección.

Nos encargó predicar al pueblo, dando testimonio de que Dios lo ha nombrado Juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime que, que crean en Él reciben, por su nombre, el Perdón de los pecados». (Hech. 4, 33; 10, 39 ss.)

*  que se enfrentan con grandes dificultades Por decir, la verdad y estaban contentos de sufrir por manifestar y proclamar que eran cristianos:

«Pedro y los apóstoles replicaron: hay que obedecer a Dios antes que a los hombres; y el Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matásteis  colgándolo de un madero.

Los apóstoles salieron del Consejo contentos de sufrir aquel ultrajo por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban de enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el Evangelio de Jesús». (Hech. 5, 29 ss.)

5. ¿Qué importancia tiene para nosotros la Resurrección del, Señor? ¿Nos dice algo? ¿nos compromete a algo? ¡Mirad!:

 Es motivo de alegría, como lo fue para los amigos de Jesús Por eso, cantamos: «No busquéis entre los muertos al que vive, buscadle entre vosotros, aleluya» ...             

 La Resurrección de Jesús es la base y fundamento de nuestra fe cristiana. Sin ella, nuestra fe sería vana Y nosotros l., más desgraciados de los hombres. Y no son palabras mías sino de San Pablo ¡escuchadlas:

«Algunos niegan la resurrección de los muertos, Pero si la resurrección de los muertos no se da, tampoco, Cristo  resucitó. Y si Cristo no resucitó, vana es nuestra predicación, vana es vuestra fe. Seremos falsos testigos de Dios, porque testificamos que ha resucitado a Jesús.

Si Cristo no resucitó aún estáis en vuestros pecados. Si sólo mirando a esta vida tenemos. la esperanza puesta en Cristo, somos los más miserables de todos los hombres». (Cfr. 1 Cor. 15, 12 ss.)

La Resurrección de Jesús garantiza la nuestra propia y, con ella, un modo de vida asombroso:

«Si hemos muerto con Cristo, creernos que también vi- viramos con El; pues sabernos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muera más; la muerte ya no tiene dominio sobra El. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre y su vivir es un vivir para Dios. Lo mismo vosotros: consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro». (Roma- nos 6, 8-1 l).

La Resurrección de Jesús nos compromete a ser «testigos» de ella con nuestra propia vida; si hemos resucitado, seremos más justos, más sinceros, más leales, mejores compañeros, más trabajadores ... (Cfr. Ef. 5, 8-16). Si aceptamos la resurrección, nuestra vida ha de sembrar «paz», como lo hizo Jesús (Véase Jn. 20, 19-20. 26. etc.). Si aceptamos la resurrección, hemos de buscar «los bienes de arriba» (Cfr. Col. 3, 1 ss.)

6. Con la alegría de haber recibido la gran noticia de la resurrección de Jesús (que el Cirio Pascua¡ nos recordará durante muchos días), damos gracias Dios: (A cada intención se responde: «Te damos gracias, Señor»).

a)  Por tu Resurrección, que garantiza la nuestra ...

b)  Por la confianza que nos das, al estar vivo entre nos- otros ...

c)  Por la alegría de saber que nos esperas, junto a nuestro

Padre, Dios ...

d)  Por la seguridad de que vives con nosotros para ayudar- nos a ser buenos cristianos ...

e)  Por la paz que nos otorgas, al comprometernos a vivir fielmente tu Evangelio ...

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio-

Con mayor alegría y confianza que nunca,

te ofrecemos, Señor, el pan y el vino; 

acéptalos con agrado y haz que sean para nosotros, 

pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegarla Eucarística:

Es nuestro deber darte las gracias, Padre,

sobre todo en estos días de Pascua.

Cristo había muerto, pero ha resucitado y vive:

¡Aleluya¡, aleluya, aleluya!

¿Quién no se alegrará contigo, Señor?

Tú eres como la luz del Sol al amanecer;

Tú nos traes la alegría, la esperanza, la vida.

Por eso nosotros estamos contentos, 

por eso te cantamos con todas nuestras fuerzas, diciendo: 



Santo...

Padre, Tú eres santo y bueno como ninguno.

Si preguntamos al cielo y a la tierra, Tú nos respondes.

Si miramos al mar, las montañas o las estrellas, 

allí estás Tú. Si vivimos es porque Tú vives.

Si nos alegramos es porque Tú nos das la alegría:

Tú nos has dado la vida;

Tú -nos llenas de esperanza. ¡Aleluya¡

Todo bien procede de Ti.

Jesucristo, tu Hijo, nos lo ha comunicado.

Muriendo nos salvó de todo mal.

Resucitando nos consiguió una vida nueva.

Enviando al Espíritu Santo nos hizo hijos tuyos:

¡Aleluya, aleluya! ¡Dios es nuestro Padre!

Que este mismo Espíritu santifique este pan y este vino,

que hemos puesto sobre el altar.

As¡ se convertirán en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús.

Esto es lo que El nos mandó hacer,

el día en que celebraba la Pascua con sus discípulos.

Mientras cenaba con ellos, tomó pan, Te bendijo,

lo partió y se lo dio, diciendo: 


Tomad y comed...

Después tomó el cáliz en sus manos, Te dio gracias,

y lo pasé a cada uno de ellos, diciendo: 


Tomad y bebed... 

Cada vez que celebréis la Pascua,

recordaréis mi muerte y mi resurrección:

¡Gloria a Ti, que habías muerto!

¡Gloria a TI, que has resucitado y vivos!

Sí, Padre, recordamos con alegría

todo lo que Jesús ha hecho por nosotros,

y celebramos con gozo su muerte y resurrección:

¡Gloria, gloria, aleluya!

Te ofrecemos este pan y este vino,

que significan el sacrificio por el que Jesús nos salvó.

También te ofrecernos esta vida que nos has dado,

y la alegría que tenernos.

Que nunca pongamos tristes a los demás:

¡Unidos viviremos, en la alegría y el amor!

Acuérdate de tu Iglesia universal,

de los niños que serán bautizados estos días,

y de todos los hombres que buscan hacer felices a los demás. 

No olvides a aquellos hermanos,

que murieron con la esperanza de la Resurrección.

Que ellos y nosotros podamos reunirnos un día sin fin

con Cristo resucitado:

¡A Tu encuentro vamos! ¡Contigo siempre estaremos!

Sí, Jesucristo, el Señor, vive ya con nosotros,

por El, Padre, podernos cantarte y alabarte:

Por Cristo, resucitado de entra los muertos,

a Ti, Dios Padre nuestro, en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.

RITO DE DESPEDIDA

1 .Al terminar la reunión de hoy, un pensamiento ha de quedar vivo: «Una gran noticia se nos ha dado: Cristo resucitó Y nosotros resucitaremos con El.»

2. la resurrección de Jesús es motivo de alegría y de paz. Por eso nos despedimos cantando: «Alegría y paz, hermanos, que el Señor resucitó.»

30.-No vemos a Jesús y creemos en Él





Domingo 2º de Pascua
1 .Saludo.

2. Hay días de tristeza (se acaban las vacaciones, nos castigan por algo, no se ha cumplido una ilusión ... ), y otros días son de alegría (un viaje, una excursión, un regalo, unas buenas notas ... ).

3. Hace muchos años, Jesús pasó unos días muy malos (persecución, intrigas, pasión y muerte ... ); pero también unos días muy buenos (con sus amigos, con quienes aceptaban su palabra, y, sobre todo, su resurrección, que era la victoria definitiva...

Por eso cantamos con alegría: «Resucitó, resucitó, aleluya.»

4. Pero, ¡fijaos!, estos días malos y buenos de Jesús no son «cosa pasada». Actualmente:

-    Hay cosas que entristecen -a Jesús: cuando hacemos mal, cuando rompemos su amistad, cuando damos mal ejemplo...

-    Hay cosas que alegran al Señor: obramos el bien, somos leales con El y con los demás, somos buenos amigos suyos y de los compañeros...

5. Por eso, para alegrarle hoy, le pedimos perdón por los malos ratos que le hacemos pasar:

-    Por todos los disgustos que te hemos dado en estos días, «Señor, perdónanos».

-    Por no haberte acompañado durante la Semana Santa ni pensar mucho en que hay muchos hombres que sufren, como Tú, a nuestro alrededor, «Cristo, perdónanos».

-    Por no haber pensado en serio en vivir una «vida nueva»

con Jesús resucitado, «Señor, perdónanos».

El Señor, que es inmensamente bueno, perdono todos nuestros pecados y nos conceda la vida  eterna. Amén.

6. ORACION:

Nuevamente queramos hablar contigo, Señor,

en este tiempo de la resurrección de Cristo Jesús; 

escúchanos y ayúdanos

para que celebremos esta Eucaristía

con fe y con alegría, por su resurrección. 



Por NSJC.

7. Y como estamos alegres, cantamos: «Gloria, gloria, aleluya.»

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Nosotros creemos fácilmente lo que otros nos dicen:

-    Un amigo nos dice al oído: ¿No sabes lo que dijo Antonio?, pues que ... ; ¿no sabes lo que hizo Begoña?, pues que... ¡Y se lo creemos!...

-    Si nos afirman: tal película es estupenda, o «eso» no es pecado, o tal compañero es un «tonto»... ¡Se lo creemos sin dudar¡

2. Pero lo que nos dice la Palabra de Dios, ya no lo creemos

tan fácilmente. ¡Y eso que nos habla el mejor Amigo = Dios mismo!

Dios nos dice muchas cosas, firmadas y rubricadas con su resurrección. Así, por ejemplo:

Cosas que dice el Señor: «Amaos unos a otros», «hay que ser justos», «es preciso perdonar», «es necesario preocupar- se de los demás». Que traducido, significa:

no ser envidiosos, no insultar, no decir palabrotas;

no faltar a misa;

respetar a los padres, educadores y profesores;

cumplir con el estudio y los deberes...

*   Y ¿qué decirnos nosotros?: No será para tanto, dudo que sea así, ... «si no lo veo, no lo creo», como Santo Tomás: Escuchad:

«Tomás uno de los doce apóstoles, no estaba al¡! cuan- do se apareció Jesús. Los otros le contaron que hablan visto al Señor. Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo crearé.»

A los ocho días, estando Tomás con ellos, volvió ;a entrar Jesús. Se puso en medio de ellos y les dijo: Paz a vosotros. Y después dijo a Tomás: Mira mis manos; tras tu mano y mátela en la herida de mi costado, y no seas incrédulo, sino creyente... Porque has visto has creído. ¡Dichosos los que crean sin haber visto (Jn. 20, 19 ss.)

3.  Tampoco creernos fácilmente a los sacerdotes cuando nos hablan de Jesús y de su Evangelio, como Tomás no creyó a sus compañeros.

Nos cansamos de decir:

-  es necesario escuchar la Palabra de Dios, leerla, para practicarla...

-  hay que compartir con los demás las penas y las alegrías, la pobreza y la riqueza...

-  no es posible ser cristiano siendo egoísta, mentirosa injusto,...

-  hay que orar, participar en la eucaristía, privada y comunitariamente...

Y respondemos muchas veces:

-  ¡que no, Padre¡, ¡que no es así!... que eso está anticuado, que eso era «antes»...

-   ¡que cada uno se las arregle corno pueda¡...

-   la religión es cosa «privada»...

4.  Pues, como Jesús lo dijo a Tomás: «Ven y mete tus marinos en mis llagas», así os digo yo: «Ven y escucha lo que dice Dios y lo que hicieron los cristianos de las primeras comunidades»:

«Los cristianos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían posesiones y bienes . lo repartían entro todos, según la necesidad de cada uno.

A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción de¡ pan en las casas y comían juntos, ala- bando a Dios con alegría y de todo corazón.» (HOCH. 2, 42 ss.)

5. Ya veis que no es invento moderno el ir a misa Comulgar, orar, compartir bienes, estudiar religión... Solamente así:

*  ejercieron gran influencia en la gente; ¡escuchad!:

«Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los apóstoles hacían en Jerusalén. Eran bien vistos de todo el pueblo, y día tras día, el Señor iba agregando. al grupo los que se iban salvando.

los apóstoles atestiguaban, con gran fuerza y audacia, la resurrección de Jesús, y todos los fieles gozaban de gran estima entra la gente.» (Hech. 2, 43. 47; 4, 33.)

* y estaban alegres de padecer por ser cristianos y por dar testimonio de Jesús resucitado:

«Los apóstoles, después de haber sido encarcelados, insultados y maltratados, .99 marcharon muy contentos, porque hablan sido dignos de padecer ultrajes y sufrimientos por el nombre de Jesús.» (Hech. 5, 41 ss.)

6. ¡Ese es nuestro único camino, si queremos ser cristianos!:

creer en Jesús y practicar sus mandatos, aunque no le hayamos visto personalmente. Como nos dice el apóstol Pedro:

«Alegraos de vuestra fe, aunque de momento tengáis que sufrir un poco por ella. No habéis visto a Jesucristo y lo amáis; no lo veis y creáis en El, y os alegráis con un gozo extraordinario, alcanzando as! la meta de vuestra fe: vuestra propia salvación.» (1 Ped. 1, 8 ss.)

10 Vivir con alegría el ser testigos de Dios. Por eso cantamos: «por Ti, mi Dios, cantando voy»...

7. Pedimos a Dios que:

-   nos aumente la fe, para no dudar como Tomás,

-   nos dé coraje y audacia para ser testigos de su resurrección:

a)  Para que nunca nos falle la fe en Ti- ¡Ayúdanos, Señor! b)  Para que los decaídos o desanimados encuentren en Ti

la fortaleza y el entusiasmo que necesitan: ¡Ayúdanos, Señor!

c)  Para que tu resurrección anime nuestra vida como una fiesta: ¡Ayúdanos, Señor!

d)  Para que seamos testigos fieles de tu resurrección ante los demás: ¡Ayúdanos, Señor!

Acoge, Señor, nuestras peticiones y danos Tu Espíritu, para que nuestra fe en Ti sea cada día más intensa. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio-.

Tú, Señor, que has resucitado a una vida gloriosa,

acepta el pan y el vino que te presentamos

y haz que sean para nosotros, pan y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Te damos gracias, Señor porque eres bueno;

y te alabamos porque es eterna tu misericordia.

No has dejado a Tu Hijo abandonado a la muerte,

sino que le has hecho renacer a una vida nueva y mejor

que la que poseía antes de ser crucificado.

Aunque nosotros, como Tomás, no estábamos allí

cuando Jesús se apareció por vez primera,

aceptarnos el testimonio de los apóstoles.

No lo vimos, pero hemos oído la Buena Nueva

y hemos percibido los signos que la acompañan.

Por eso, gozamos de la dicha prometida por Jesús

a los que creyeran sin ver.

Llenos de alegría y de esperanza, cantamos, diciendo: 



Santo...

Te alabamos, Padre, porque nos diste

a Tu Hijo Jesús corno Salvador.

El fue uno de nosotros y compartió nuestras miserias y fatigas. 

Predicó incansablemente la salvación a los pobres;

la liberación a los oprimidos, y el consuelo a los afligidos.

El cargó sobre sí nuestros males

para liberarnos de la esclavitud del egoísmo y del pecado.

Y en el colmo de su generosidad, en un acto de total entrega, 

ofreció su vida en la Cruz, como rescate de toda la humanidad. 

Pero Tú, Señor, le libraste de la muerte

y le hiciste Primogénito de la nueva humanidad,

y, en El, nos aceptaste a todos como hijos tuyos.

Hoy te pedimos que renueves

el sacrificio de Tu Hijo entregado en la Cruz.

Envía Tu Espíritu sobre este pan y este vino

y hazlos Cuerpo y Sangre de Cristo, para que podamos

tener parte en su muerte salvadora.

Porque el Señor, Jesús,

cuando sintió que se acercaba la hora de morir,

reunió a sus discípulos en una Cena,

y para dejarles un recuerdo eficaz,

que les permitiera participar para siempre

en su muerte gloriosa, tomó el pan, Te dio gracias,

y lo repartió entre ellos, diciendo: 


Tomad y comed...

Acabada la cena, tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo, 

lo pasó a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y bebed...

Por eso, Padre, recordamos alegres la Pascua de Tu Hijo,

,y, deseosos de que el mundo reciba sus efectos,

te la hacemos presente de nuevo por esta eucaristía.

Te ofrecemos lo mejor que poseemos:

el sacrificio que hizo Jesús de su vida 

en favor de los hombres. 

Te ofrecernos, también, nuestras vidas

nuestras ilusiones y trabajos, para que esa salvación

llegue hasta los últimos rincones de la Tierra.

Te pedimos que no olvides al Papa, ni a nuestro obispo,

ni a tu Iglesia, extendida por toda la Tierra.

Y así, luchando todos juntos,

que alcancemos, como nuestra Madre la Virgen María,

y todos los santos, la plena felicidad

de los que ya están contigo en el Reino.

Nuestro reconocimiento y nuestra alabanza

te la presentamos por Cristo, con El y en El.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor, por Tu palabra, que nos comunica

la gran noticia de la resurrección de Jesús!

Que ella sea la base de nuestra fe 

y nos fortalezca para que demos un testimonio valiente

ante quienes conviven con nosotros. 



Por JC.

2. Nos despedimos cantando: «Alegre la mañana» ...

31.-  Jesús con nosotros:  darlo a conocer.





Domingo  3º  de  Pascua
RITO DE ENTRADA 1. Saludo.

2. Al reunirnos de nuevo, después de los primeros días de clase, pedimos perdón a Dios (y a los demás) por los pecados y por las faltas que hemos cometido. Así celebraremos esta eucaristía en amistad con todos. Decimos en voz alta: «Yo confieso» ...

3. Por la alegría de ser perdonados por Dios y por estar en los días de resurrección, cantarnos: «Gloria, honor a Ti, Señor Jesús» ...

4. ORACION:

¡Señor, 'Tú nos has llamado a Tu Iglesia

por la fe y el bautismo!;

ayúdanos para que seamos leales a esa fe

y la transmitamos a los demás con nuestro ejemplo. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .¿Os acordáis de lo que decíamos el domingo pasado? Os lo recuerdo yo:

- que Jesús resucitó, tal como lo había predicho,

- que los cristianos daban testimonio de la resurrección de Jesús con mucha alegría, aunque les persiguiesen,

- que ese era nuestro camino y nuestra misión.

2. Pero alguno se preguntará: ¿Cómo podemos hacer eso nos- otros?, ¿tendremos que ponernos a hablar de ello en la Plaza Mayor o a la puerta de las iglesias, como hacían los apóstoles? Pues mirad:

- No tendría que sorprendernos el «hablar», «predicar», «proclamar» en alto el Evangelio, porque todos debemos dar a conocer el Reino de Dios

-  pero lo que tenemos que hacer, sin miedo y sin disculpas, es:

a) Aceptar a Jesús: no huir de El; saber que está con nosotros; y le conoceremos por el modo de hablarnos (orar, dialogar con El) y en la «fracción del pan» (en la misa, eucaristía, comunión ... ), como le reconocieron los discípulos de Emáus, ¿lo recordáis?:

«Dos discípulos de Jesús salieron de Jerusalén hacia un pueblo cercano, que se llama Emaús. Iban comentando lo que había sucedido aquella semana. Y mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos, sin que ellos la reconociesen.

Jesús los preguntó: ¿De qué estáis hablando?, ¿qué es lo que ha pasado? Ellos lo contestaron- se ve que eras el único forastero en Jerusalén que no sabe lo sucedido allí estos días. Y Jesús los siguió preguntando: pero, ¿qué es lo que ha pasado? Ellos lo dijeron: lo de Jesús Nazareno; que fue un profeta de Dios, pero lo conde- naron a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que sería el libertador de Israel. Pero, ya vas, hace dos días que sucedió esto. Es verdad que unas mujeres de nuestro grupo dijeron que había resucitado, pero a El no la vieron.

Entonces Jesús los dijo: ¡Qué necios y torpes sois para crear lo que estaba anunciado por los profetas¡ ¿No era necesario que ocurriera todo eso para demostrar que era el Mesías? Y Jesús siguió hablándolos mucho sobre estas cosas.

Al llegar a la aldea, Jesús hizo ademán de seguir adelante, pero ellos lo dijeron. Quédate con nosotros por- que anochece y el día ya declina. Jesús aceptó y entró para quedaras con ellos. Comenzaron a cenar y Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Al hacer esto, ellos lo reconocieron al instante, pero Jesús desapareció de su presencia.

Ellos comentaban entra sí: ¿no ardía nuestro corazón mientras, en el camino, nos hablaba y nos explicaba las Escrituras? Se levantaron a toda prisa y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron a sus compañeros que estaban comentando que era verdad que Jesús había resucitado, pues se había aparecido a Simón Pedro.

Entonces ellos contaron lo que las habla ocurrido en el camino de Emaús y cómo le habían reconocido en la fracción del pan». (le. 24, 13 ss.)

* Nosotros cantamos: «Quédate junto a nosotros» ...

b)  Vivir bajo la «luz de la fe». Para leer nos ponemos cerca de la bombilla, o de la ventana, o debajo de una farola. Para vivir cristianamente, nos acercamos a Jesús, nos ponemos junto a la luz de¡ cirio   Jesús), cambiamos la vida, como dice San Pablo:

«Os digo, pues, que no viváis como los que no tienen fe en Jesús... Dejando vuestra antigua conducta, viciada por la corrupción de¡ error, renovaos en vuestro espíritu creado, según Dios en justicia y santidad verdaderas...

Por eso no seáis mentirosos. El que robaba, que ya no roba sino que trabajo en algo provechoso. No salgan de vuestra boca palabras ásperas, sino palabras correctas y oportunas. Alejad de vosotros toda amargura, cólera, indignación, blasfemia y toda malignidad.

Sed, más bien, unos para con otros, compasivos, bondadosos, y perdonaos unos a otros corno Dios os ha perdonado por medio de Jesús». (Cfr. Ef. 4, 17 ss.)

c) Vivir, con naturalidad, muy cristianamente. No se trata de hacer «milagros» o «revoluciones», sino de hacer lo que las flores. ¿Sabéis lo que hacen? Mirad lo que decía Ghandi, al que se le llamó «Padre de la lndia» y que no era cristiano:

«Cuando leo el Evangelio, me siento cristiano. Pero cuando veo a los cristianos que hacen las guerras, se odian, oprimen a los pueblos civilizados, se embriagan, etcétera... me doy cuenta de que ellos no viven según el mandato de Cristo.

¡Mira la rosal A ella no le hace falta hablar. Simplemente expande alrededor de sí su fragancia. El perfume es su palabra. Si la rosa pudiera pensar y querer, aunque reclutara un gran número de propagandistas, no lograría tener más admiradores de los que logra con su simple fragancia.

Pues bien: la fragancia de una vida recta y religiosa es mucho más sutil y penetrante que la fragancia de la rosa. Vosotros, cristianos, deberías hacer como la rosa.»

3. El camino está claramente trazado para nosotros. Y sabemos que Jesús está con nosotros recorriéndole. Por eso:

- agarrarnos a la mano de Jesús: con fe, con amor, con confianza (como los de Emaús: ¡corazón ardiendo!).

- Y... ¡ser como la rosa!.,.

4. Le pedimos a Dios que nos ayude a conseguirlo:

a)   Para que todos nosotros seamos portadores de la alegría por la resurrección de Jesús, roguemos al Señor.

b)   Por todos los cristianos, para que se afiancen más en la seguridad de que Jesús vivo entre nosotros, roguemos al Señor.

e)   Por todos lo que se encuentran decaídos o desanimados en su fe, para que sepan que Jesús nos acompaña como a los de Emaús, roguemos al Sefior.

d)   Para que nosotros vayamos mejorando de vida y seamos, así, verdaderos testigos de la resurrección de Jesús, roguemos al Señor.

e)   Que todos seamos «como la rosa», de tal manera que no necesitemos hablar para que sepan que somos cristianos, roguemos al Señor.

Recibe, Señor, nuestros ruegos y acompáñanos como a los discípulos de Emaús; así, nuestras vidas serán verdadero testimonio de la resurrección de tu Hijo.    Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te presentarnos, Señor, el pan y el vino.

Que reconozcamos tu presencia sacramental

en este pan y este vino,

como reconocieron tu presencia los discípulos de Emaús.

De esta manera, serán para nosotros, sacramento de salva- ción.

2. Plegaria Eucarística:

Es nuestro deber, Padre, darte gracias siempre,

sobre todo en estos días de Pascua.

Cristo había muerto, pero ha resucitado y vive:

¡Aleluya, aleluya, aleluya!

¿Quién no se alegrará contigo, Señor?

Tú eres como la luz de¡ sol al amanecer.

Tú nos traes la alegría, la esperanza y la vida.

Por eso nosotros estamos contentos y te cantamos

con todas nuestras fuerzas, diciendo: 


Santo...

Padre, Tú eres santo y bueno como ninguno.

Si preguntamos al cielo y a la tierra, Tú nos redondos.

Si miramos al mar, las montañas o estrellas, allí estás Tú. 

Si vivimos es porque Tú vives.

Si nos alegramos, es porque Tú nos das alegría:

¡Tú nos has dado la vida;

Tú nos llenas de esperanza, aleluya

Todo bien procede de Ti, Padre y Señor nuestro, 

Jesucristo, tu Hijo, nos lo ha comunicado.

Muriendo nos salvó de todo mal,

resucitando nos alcanzó la nueva vida;

enviando al Espíritu Santo nos hizo hijos tuyos:

¡Aleluya, aleluya, Dios es nuestro Padre¡

Que este mismo Espíritu haga santo este pan y este vino, 

que hemos puesto sobre el altar. 

Así se convertirán en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús. 

Esto es lo que El nos mandó hacer

el día en que celebraba la Pascua con sus discípulos .

Mientras cenaba con ellos, tomó pan,

te bendijo y se lo dio diciendo: 


Tomad y comed ,...

Después tornó el cáliz, dando gracias nuevamente,,

te bendijo y lo repartió diciendo: 


Toaad y bebed  ........

Cada vez que celebréis la Pascua,

recordaréis mi muerte y mi resurrección-

¡Gloria a Ti que habías muerto!

¡Gloria a Ti que has resucitado y vives!

Sí, Padre, recordamos con alegría

todo lo que Jesús ha hecho por nosotros,

y celebramos con gozo su muerte y resurrección,

¡Aleluya, aleluya, aleluya!

Te ofrecemos este pan y este vino

que significan el sacrificio por el que Jesús nos salvó.

También te ofrecemos esta vida que nos has dado,

y la alegría que tenemos.

Que nunca pongamos tristes a los demás.

¡Unidos viviremos en la alegría y en el amor¡

Acuérdate de tu Iglesia, extendida por todo el mundo;

de los niños que serán bautizados en estos días,

y de todos los hombres que buscan hacer felices a los demás. 

No olvides a aquellos hermanos,

que murieron con la esperanza de la resurrección.

Que ellos y nosotros podamos reunimos un día sin fin

con Cristo resucitado:

¡A tu encuentro vamos, contigo siempre estaremos!

Sí, Jesucristo el Señor, vive ya con nosotros, 

por El, Padre, podremos cantarte y alabarte:

¡Por Cristo, resucitado de entre los muertos,

a Ti, Dios Padre nuestro, en la unidad de Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos! Amén.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Sabernos, Señor, que Tú nos acompañas siempre.

Te damos gracias por ello;

y te pedirnos que nos ayudes a reconocerte

para que no nos pase como a los discípulos de Emaús. 

Conociendo a Jesús, proclamaremos a todos,

con alegría y entusiasmo, su resurrección.

Te damos, Dios Padre, las gracias, 



Por JC.

2. Nos despedimos cantando: «Alegría y paz hermanos, que el Señor resucitó» ...

32.-  Nos dejamos guiar por Jesús Buen Pastor




Domingo  4º  de  Pascua
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Nuevamente nos encontramos reunidos para celebrar la fiesta de¡ domingo. Dios anima nuestra vida; quien tiene a Dios, está en fiesta.

3. Queremos prepararnos para alegrar a Dios con nuestra celebración y que El sea, también, alegría para nosotros.

4. Cuando te llaman para comer o merendar, te dicen: ¡Pronto, lávate y vamos a comer! Es necesario comer con las manos limpias. Pues es también necesario participar en la celebración eucarística con el corazón limpio. Por eso pedimos perdón:

- Por nuestras faltas e infidelidades: ¡Señor, perdónanos!

- Por nuestra ceguera para verte y nuestra falta de coraje para seguirte: ¡Cristo, perdónanos!

- Por nuestra falta de generosidad para responder a tu llama- da y ser mejores: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, Dios nuestro Padre, perdona nuestras faltas y nos dé parte en el Reino de los cielos. Amén.

5. ORACION:

Ilumina, Señor, nuestro espíritu con la luz de tu verdad 

para que conozcamos nuestros deberes cristianos

y tengamos fuerza para cumplirlos. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. En nuestra reunión hay niños, jóvenes, y mayores. También está integrada por niños - niñas; chicos-chicas; hombres- mujeres.

2. Pero también hay otra «categoría» de personas ¿sabéis cuál? Pues hay: seglares, religiosos, sacerdotes.

3. Al igual que hay un «día de¡ padre»; otro «día de la madre»; también hay un «día del Seminario» en el que rogamos y pensamos en los que ya están formándose para sacerdotes. Tenemos que preocuparnos por los sacerdotes pues son los que presiden nuestras celebraciones, celebran los Sacramentos, nos hacen presente a Dios por su total consagración a El ...                                      4. Pero hay muchos niños y niñas, chicos y chicas, hombres y mujeres, que pueden llegar a consagrarse a Dios como religiosos, como religiosas, como sacerdotes.

5. Por eso, hoy rogamos por las Evocaciones religiosas»; celebramos la Eucaristía como acción de gracias por las «llamadas» ( = vocaciones) que Dios hace a muchos para que sean «quías y pastores» de los miembros de¡ Pueblo de Dios, como lo fue Jesús ¡Oíd lo que El dice!-

«Jesús decía: Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da la vida por sus ovejas. El asalariado, que no es dueño de las ovejas, si va venir al lobo, las abandone y huye; y el lobo las arrebata y las dispersa. Y es que a un asalaria- do no le importan mucho las ovejas.

Ya soy el Buen Pastor y conozco a mis ovejas y las mías me conocen a MI, al igual que el Padre me conoce y Yo conozco al Padre; y Yo doy mi vida por las ovejas». (Cfr. J n. 1 0, 1 1 ss.)

6. Jesús nos dice que es un Buen Pastor para sus ovejas y que da su vida por ellas (lo hemos visto en Semana Santa). Pero también dice que «tiene otras ovejas» que no le conocen y que es necesario buscarlas. Y para eso necesita: sacerdotes y misioneros, religiosos, religiosas y seglares que sean «testigos y quías» ¡Escuchad!:

«Y Jesús siguió diciendo: tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, un solo Pastor.

Por eso me ama el Padre: porque yo entrego mi vida para tomarla de nuevo. Nadie me la quita sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para darla y volverla a tornar. Tal es el mandato que ha recibido del Padre.» (Juan 10, 16 ss.)

7.  Como cristianos, tenemos deber y responsabilidad de interesarnos por las Evocaciones religiosas»... Cantamos: «Tu has venido a la orilla»...

8.  Pero hoy quería yo recordamos a un muchacho de 15 años, auténtico pastor. Un zagal que, con su ejemplo, nos ayudará a comprender por qué Jesús dice que es el Buen Pastor. Es- cuchad con atención este hecho acaecido no hace mucho:

Desde su casa ha salido, corno de costumbre, un pastor con sus ovejas y corderos. Es un zagal, niño de quince años. Llegados junto al arroyo, descansan los animales y pastan mientras el pastor de quince años los mira. Sabe sus nombres, conoce uno a uno sus genios y manías (l); porque es un buen pastor, ejemplar, amante de su oficio y su trabajo, ejemplo para todos. Contento, feliz, responsable. Mira al cielo gris, amenazador y bravucón, y piensa en que pudo no sacar el ganado, dejarlo en el redil. Pero ha preferido llevarlo al pasto (2).

De pronto, oye rugir el trueno; la tempestad está encima. Los árboles agitan sus ramas para decirle el peligro; una banda de vencejos cruza asustada, llevando en las alas el miedo. Se pregunta qué ocurre. Y le contesta el arroyo con una risa de agua crecida. Puesto en pie, llama a sus corderos y ovejas.

Corre por toda la orilla asustando a los animales para que se pongan a salvo. El pastor lleva el ganado hacia una colina cercana, pues la ribera de¡ arroyo es peligrosa porque éste ha enloquecido.

Desde arriba, domina el discurrir salvaje del arroyo. Está en la contemplación de su ganado, cuando observa la falta de un cordero (3). Mira hacia las aguas y lo ve debatirse en medio de ellas. El arroyo viene impetuoso. El pastorcillo oye balar a su cordero (4). Sin dudarlo baja de¡ montículo. Decididamente se echa al agua. Se llega a él, lo toma en sus brazos; pero una tromba de agua los sepulta. Y ambos, pastor y cordero, son arrastrados por un barranco. Cuando fue encontrado, el zagal, pasada ya la tormenta, el pastor tenía abrazado al cordero, por el que murió, por quien dio su vida (5).

¿Conocía el muchacho el bellísimo pasaje evangélico del Buen Pastor? ¡Qué ejemplo para todos, grandes y chicos!...

En el borde de Castilla se alza el monumento al pastor y al zagal. Feliz idea, necesaria realidad. Sobre un promontorio, talladas en piedra, están sus figuras. Guardan el paso hacia el mar de todos los ganados de Castilla. Se alzan como símbolo de una heróica profesión y ahora han adquirido un trágico simbolismo. De no existir tal monumento, habría que haberío levantado ahora.

Notas de comentario.

(1) Jesús nos conoce a todos, como el pastor a sus corderos y ovejas. A uno le llama saltarín porque siempre está jugando; otro es el díscolo porque es desobediente y nunca está en su sitio; otro es el rezagado porque siempre va el último; otro le llama cantarín porque siempre está balan- do; otro es el formal porque siempre está en su sitio paciendo. Así nos conoce Jesús: con nuestros genios y nuestras manías.

(2) Jesús también pudo no haber aceptado pasar por Getsemaní, Calvario... Pero ¡prefirió hacerlo por nuestro bien!

(3) Jesús ve que quedamos en el camino, que le volvemos la espalda, que no le seguimos, nos ausentamos de su lado y de los hermanos...

(4) Oye balar, quejarse, lloriquear; creíamos que íbamos a ser más felices lejos de El, pero...

(5) Jesús lo dice en el Evangelio. El pastor abraza al cordero para salvarle. Jesús abraza la cruz para salvarnos...

9. Es  emocionante el ejemplo de este pastor de quince años ¿verdad? Jesús nos quiere todavía más; dio su vida... ¡Y resu- citó para que también nosotros estuviéramos con El! Por eso cantamos: «El Señor es mi Pastor»...

*  . Por eso celebramos esta Eucaristía: como la acción de gracias de la comunidad cristiana que formamos nosotros.

1. Pedimos a Dios que escuche nuestros ruegos y acepte nuestra acción de gracias:

a)  Para que todos nosotros sigamos el camino que Tú nos in- dicas como Buen Pastor: ¡Ayúdanos, Señor!

b)  Para que haya suficientes sacerdotes y religiosos en tu Igle- sia y sean ejemplo de entrega y bondad: ¡Ayúdanos, Señor!

e)  Para que nunca te volvamos la espalda, ni quedemos pren- didos entre las zarzas del camino: ¡Ayúdanos, Señor!

d)  Para que con nuestro ejemplo atraigamos a tu camino a todos los alejados de Ti: ¡Ayúdanos, Señor!

e) Para que sepamos darte gracias por lo mucho que nos

quieres y porque eres el Buen Pastor: ¡Ayúdanos, Señor¡

Acepta, Señor, nuestras peticiones y ayúdanos

para que todos los cristianos formamos una sola familia en la que solamente Tú seas nuestro Padre y Gula. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Tú, Señor, diste la vida por nosotros,

como el pastorcillo por el cordero a quien quería mucho.

Nosotros te ofrecemos junto con este pan y este vino 

las ilusiones y preocupaciones de nuestra vida.

Te rogamos nos aceptes, y que el pan y el vino

sean, para nosotros, pan de vida y bebida de salvación. 

2. Plegarla Eucarística: Plegaria Infantil nº  II.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Al terminar esta celebración eucarística de hoy'

te damos gracias, Señor, por el ejemplo que nos has dado. 

Te agradecernos que esas nuestro Buen Pastor

y que hayas derramado el amor en la tierra.

Quremos ser fieles a tu amistad

y te rogarnos nos ayudes a lograrlo. ¡Gracias, Señor ¡

2. Con alegría, cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón».

33.-  Recorremos el camino unidos a Jesús





Domingo  5º  de  Pascua
RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Formamos una «comunidad cristianas y nos reunimos en norn- bre de Jesús porque:

Jesús ha resucitado y está con nosotros,

Es el «Buen Pastor» que nos guía: con sus enseñanzas y su ejemplo,

Nuestra vida cristiana no tiene sentido si no la vivimos agarrados de la mano de Jesús.

3. Al estar Jesús con nosotros y reunirnos en su nombre, le pedimos que no tenga en cuenta los disgustos que le damos, que perdone nuestros pecados-

- Por las veces que te olvidamos: Señor, perdónanos.

- Por las veces que no seguimos tu ejemplo: Señor, perdónanos.

- Por las veces que no colaboramos para que nuestros compañeros vengan a Ti:  Señor, perdónanos.

Dios y Padre nuestro.'perdona nuestros pecados y admítenos, nuevamente, en tu amistad. Amén.

4. ORACION:

¡ Señor, uno nuestros corazones en un mismo deseo!

Que sigamos el camino hacia TI, Dios y Padre nuestro, 

cumpliendo tus mandatos. Por NSJC.

5. Cantamos: ¡Gloria,.gloria, aleluya!...

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Recordamos: Jesús es Buen Pastor (¿recordáis el muchacho del otro día?)

- nos conoce por nuestro nombre, por nuestros gustos y manías.

- va delante, señalando el camino (los buenos pastores van delante de las ovejas y no detrás de ellas).

- da la vida por salvarnos, como lo hizo el pastorcillo.

2.  Si El es nuestro Pastor, nuestro Guía, nosotros formamos su pueblo, su familia: no por nuestros méritos, sino porque El nos eligió. Así lo dice el mismo Señor y el apóstol Pedro:

«Vosotros, por la fe en Jesús, sois linaje escogido, sacerdocio real, nación consagrada, pueblo adquirido para pregonar el poder de¡ que os llamó de las tinieblas a su luz admirable

Vosotros que en un tiempo no áreas pueblo, ahora sois Pueblo de Dios; no habíais alcanzado misericordia y ahora sí la habéis logrado...

Y nos dice Jesús: Vosotros sois mis amigos por-, que Yo os elegí y os ha destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca para siempre.» (1 Pe- dro 2, 9 ss.; Jn. 15, 14 ss.)

Es lo que cantamos muchas veces, como lo hacemos ahora: «Pueblo de reyes, asamblea santa»...

3. Pero es un pueblo que camina hacia Dios; no es sedentario; no no está quieto, inmóvil. Somos peregrinos, caminantes:

-  como los israelitas: por el desierto hacia la patria (40 años),

-  por caminos y carreteras: como las peregrinaciones a Santiago, Guadalupe, Javier, Covadonga ... buscando a Dios...

-  por la vida hacia Dios (vamos cumpliendo años, pero -sobre todo- vamos intentando acércanos a Dios por la oración, los acontecimientos, la bondad. Y eso es caminar hacia El).

-  también lo expresamos en los cantos, como ahora hacemos: «Somos un pueblo que camina». (También: «Hacia Ti, Patria esperada», o « Errante voy» ... )

4.  En nuestras peregrinaciones, podemos elegir:

- el lugar: ir a este sitio o al otro...

- el camino a seguir: ir por tal carretera o por la otra...

- y el modo de hacerlo: a pie, en bicicleta, en coche, en tren, en avión...

S. En nuestra peregrinación como Pueblo de Dios, están sofía- ladas todas esas cosas:

- la meta es Dios mismo,

- el camino es Jesús - el modo de llegar es el cumplimiento de sus mandatos. ¡Escuchad!:

«Jesús nos dice: no perdáis la calma; cread en Dios y creed en mí. En la casa de mi Padre hay muchas estancias y Yo voy a preparamos el sitio allí, porque donde estoy Yo también deben estar mis amigos.

¿No sabéis el camino para llegar hasta nuestro Padre Dios? Pues Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por Mi.

Acercándosele uno lo dijo: Maestro bueno ¿qué hará yo para alcanzar la vida eterna?. Jesús lo dijo. Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.» (Cfr. Juan 14, 1 ss.; Mt. 19, 16-17)

6.  Existe el peligro de «perderse» en la peregrinación: Jesús se «perdió» cuando a los doce años fue a Jerusalén; a veces se pierden niños pequeños en las fiestas de la ciudad (en las ferias, en las playas, o en los grandes almacenes)... Por eso, para no perderse es preciso:

estar unidos a Jesús. (No simplemente junto a Jesús: también por la calle vamos junto a muchas personas, pero no es- tamos unidos a ellas, ni las conocemos). Unidos como el sarmiento y la vid. Así lo dice el Señor-.

«Corno el sarmiento no puede dar fruto por si mismo si no permanece unido a la vid, as! tampoco vosotros daréis fruto sí no permanecéis unidos a Mi. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El que permanece en MI y Yo en él, ése da mucho fruto porque sin Mi no podéis hacer nada.» (Juan 15, 4 ss.)

Por eso cantamos: «Tú estás conmigo, Señor.» (o «Día y noche» ... )

*  unidos entra nosotros porque tenernos una misma fe y una

misma meta, pues caminamos juntos hacia nuestro Padre Dios:

«Así pues -dice San Pablo-, debéis portaros de una manera digna, conforme a la vocación cristiana a la que habéis sido llamados. con toda humildad, mansedumbre, comprensión, ayudándoos unos a otros con amor; esforzándoos en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz.

Un solo cuerpo y un solo Espíritu... un solo señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, el que está sobra todos y actúa en todos.» (Ef. 4, 1 ss.)

- Así cantamos:«Un solo Señor»...

Practicando un mismo mandato: el amor; corno lo dice Jesús:

«Un precepto nuevo os doy. que os améis los unos a los otros corno yo os ha amado; que os amáis mutuamente. En esto conocerán todos que sois discípulos míos, si tenéis amor unos para con otros.» (Jn. 13, 34-35)

- Por eso cantamos: «Un mandamiento nuevo»...

7. Y para que sepamos responder al mensaje de la Palabra de Dios, le pedimos que El mismo nos ayude. A cada intención se responde.- Danos tu fuerza, Señor.

a) Para que no nos salgamos de¡ camino que lleva a tu Reino.... b) Para que manifestemos a todos la alegría de tu presencia

entre nosotros...

e) Por todos los cristianos, para que formemos un auténtico Pueblo que camina hacia la Patria de¡ cielo...

d) Por todos los que se encuentran «cansados» o «desanima- dos» para que nosotros logremos transmitirles alegría y fi meza...

e) Para que siempre estemos unidos a Ti y nuestra vida se des- taque por el amor a todos...

Señor, puesto que sin Ti no podemos hacer nada, ayúdanos con tu gracia para que nuestra vida esa fructuosamente cristiana. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Queremos, Señor, ir hacia Ti por Jesús, nuestro Camino. Por ello te rogamos que aceptes este pan y este vino

que te ofrecemos. Que sean, para nosotros,

el sacramento de Jesús como Camino, Verdad y Vida, que es el sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística: Plegaria Infantil nº  III.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor, por gota eucaristía que hemos celebrado¡ 

Gracias por tu Palabra que nos afirma

que estás siempre con nosotros

y que eres el Camino hacia Dios nuestro Padre.

Queremos recorrer ese camino con alegría

y practicar el mandamiento nuevo que nos has dejado.

el amor corno distintivo de tus amigos cristianos.




 Amén.

2. Nos despedirnos, hasta el próximo domingo, cantando: «Vamos cantando al Señor; El es nuestra alegría»...

34.-Damos razón de nuestra esperanza.



Domingo  6º  de  Pascua
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Decíamos que Jesús nos guía; y que hemos de recorrer nuestro camino «agarrados de su mano»...

3. Al comenzar nuestra reunión, nos examinamos para ver si nos

hemos extraviado por no seguir a Jesús; o si hemos caído por haber soltado su mano. Pedirnos perdón por ello:

-   Por las veces que hemos sido infieles a tus llamadas y a tus sugerencias: ¡Señor, perdónanos!

-   Por las veces que hemos defraudado a nuestros hermanos al no darles buen ejemplo: ¡Cristo, perdónanos!

-   Por las veces que no hemos practicado el amor cristiano tal como Tú nos has mandado: ¡Señor, perdónanos¡

4. ORACION:

Concédanos, Dios todopoderoso,

continuar celebrando con alegría

estos días de Pascua de Resurrección;

y que los misterios que recordamos transforman nuestra vida

y se manifiesten en nuestras obras. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Muchas veces hemos dicho: «somos miembros de la Iglesia y tenemos que demostrarlo»:

* Si nos gusta pertenecer a un «club» o a un «equipa», manifestamos las razones por las que nos hemos hecho socios y tratamos de convencer a los demás  ...

* Si somos miembros de una comunidad cristiana, debemos manifestar, con palabras y acciones, las razones por las que pertenecemos a esa comunidad y tratar de convencer a los demás. Así nos dice el apóstol San Pedro en una carta:

«Hermanos: glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor, y estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia, para que en aquello mismo en que sois calumniados queden confundidos los que denigran vuestra buena conducta en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. » (1 Pedro 3, 15-17)

2. Y la resurrección de Jesús es el fundamento de toda nuestra vida cristiana. ¡Mirad!:

-   Cuando hacen un edificio, ponen unos buenos cimientos (¿no os habéis fijado en los edificios que están haciendo ahí ... ?).

-   Pues los cimientos, la base, de nuestra vida cristiana, es la Resurrección de¡ Señor, como hemos dicho los domingos pasados:

15 Es la garantía de nuestra propia resurrección:

«Si hemos muerto con Cristo, también viviremos con El; pues sabemos que Cristo, resucitado de entro los muertas ya no muere; la muerte ya no tiene dominio sobre El. Así, pues, haced cuanta de que estáis muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús.» (Romanos 6, 8-1 1)

o es la base del Evangelio y de la fe:

«Si Cristo no resucitó, vana es nuestra predicación y vana es vuestra fe, y estarnos aún en nuestros pecados. Si tenemos nuestra esperanza puesta en Jesús y mirando solamente a esta vida terrena, somos los más miserables de todos los hombres.» (1 Cor. 15, 14. 17. 19)

*   exige aceptar una «vida nueva» que hemos de practicar:

«Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo para participar de su muerte; para que así como Cristo fue resucitado de entra los muertos por la gloria  del Padre, as! también nosotros vivamos una vida nueva.

Y ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.» (Rom. 6, 4; Col. 3, 1-2)

3. La práctica de esa «vida nueva» entraña: una fe comunitaria; un amor compartido; una esperanza firme y segura en Dios. Así lo vivieron los primeros cristianos.

4. Por eso, nosotros, tenemos que dar razón de nuestra esperanza en Dios y en un mundo nuevo y renovado:

o   Por una fe comunitaria. Así dice San Pablo.

«Os exhorto a comportaros de una manera digna de la vocación con que fuisteis llamados: con toda humildad y mansedumbre, conservando la unidad y la paz.

Sólo hay un cuerpo y un espíritu, corno también una sola esperanza, la de vuestra vocación. Solo un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, que está sobre todos y en todos.» (Ef. 4,1-6)

- Así lo cantamos muchas veces: «Un solo Señor, una sola fe»...

Por un amor compartido.- como los primeros cristianos (confróntese Hech. 2, 42 ss.) cumpliendo el mandato fundamental de Jesús:

«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, lo mismo que Yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezca en su amor. Y este es mi mandamiento, que os amáis unos a otros como Yo os he amado.» (Juan 14, 1 5; 1 5, 9 ss.)

- Por eso también cantamos: «Un mandamiento nuevo»...

o por una esperanza firme y segura en Dios:

«Justificados, pues, por la fe tenernos paz con Dios por mediación de nuestro Señor Jesucristo, por quien en virtud de la fe hemos obtenido también el acceso a esta gracia en que nos mantenemos y nos gloriamos: la esperanza y la gloria de Dios. Y la esperanza no quedará confundida, pues el amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado.» (Romanos 5, 1-2. 5)

5. Si somos fieles a esta forma de «vida nueva», los frutos no se harán esperar: la paz de Cristo Jesús (Jn. 14, 27); la familiaridad con Dios (Jn. 14, 16-21); un cielo y una tierra nueva en los que habita el amor y la justicia (Apoe. 21, 1 -5)

6. Pedimos al Señor que nos ayude para que podamos realizar este programa de vida cristiana y demos así, razón de nuestra esperanza a los demás: .              -

a) Para que la Iglesia mantenga la esperanza cristiana en medio de los hombres, roguemos al Señor.

b) Para que nuestra comunidad cristiana viva con firmeza y lealtad las exigencias de la resurrección de Jesús, roguemos al Señor.

c) Para que nuestro amor y nuestra amistad sean signo de que practicamos el Evangelio de Jesús resucitado, roguemos al Señor.

d) Para que seamos fieles en el cumplimiento de nuestros debe- res y de esta manera colaboremos a crear una «ciudad nueva» en la que reine la paz de Dios, roguemos al Señor.

Acepta, Señor, nuestras peticiones, y ayúdanos para que, creyendo tu resurrección, demos razón de nuestra esperanza a todo el que nos la pida. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio-

Te presentamos, Señor, el pan y el vino

en la confianza de que los aceptarás con agrado,

y serán así, para nosotros, pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegarla WEucarística: Plegaria Infantil n.º  III

.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION-.

Al terminar nuestra reunión de hoy, 

te manifestarnos, Señor, nuestra alegría 

por pertenecer a tu Iglesia. 

Queremos que nuestra conducta atraiga a otros

a compartir el gozo de vivir cerca de Ti

y participar de tu amistad.

Te rogarnos nos ayudes a conseguirlo.



 Por JCNS.

2. Nos despedimos, cantando: «Vamos contando al Señor» ...

35.- Jesús nos confiere una gran misión





Fiesta de la Ascensión
RITO DE ENTRADA

1. Saluda.

2. Hoy es fiesta de la Ascensión. Luego:

- alegría por ser fiesta y no tener clase.

- alegría por ser la fiesta del «triunfo de Jesús».

- pero también recuerdo de nuestra misión como crístianos: ¡ser testigos de Dios!; ¡hacer presente a Dios!

3. Pedimos perdón porque muchas veces no cumplimos bien la misión que Dios. nos confirió de ser sus testigos:

- Por las veces que hemos dado mal ejemplo: ¡perdón, Señor!

- Por las veces que nuestra conducta ha manifestado nues- tro egoísmo y no tu bondad: ¡perdón, Señor!

- Por las veces que hemos dejado de hacer el bien y por ello no hemos sido testigos de tu amor entre los hombres: ¡perdón, Señor!

Que Dios, nuestro Padre, que es todo bondad, nos con- ceda su perdón. Amén.

4. ORACION:

Al celebrar, Señor, la fiesta de la ascensión de Cristo al cielo 

y nuestra misión de ser testigos tuyos en la tierra,

 te rogaos nos ayudes

a cumplir con fidelidad y entusiasmo

ese deber que nos has confiado. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Hace unos años (algunos de vosotros no habíais nacido), el Concilio Vaticano II 3.000 obispos reunidos!), escribieron una especie de Carta a todos los cristianos. ¡Escuchad lo que nos decían!:

«Todos los cristianos, cualquiera que sea su edad y donde quiera que vivan, están obligados a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de su palabra, el «hombre nuevo»-de que se revistieron por el bautismo y la virtud del Espíritu Santo, por quien han sido fortalecidos, a fin de que los hombres vean sus buenas obras y se conviertan y glorifiquen a Dios.» (Ad gentes, n.' 11)

2. Esto que dijeron los obispos no es una cosa nueva. Ya lo dijo Jesús el día de su ascensión.

«Jesús, estando comiendo con sus discípulos, les dijo: Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros; y seréis mis testigos en Jerusalén y hasta los extremos de la tierra. Y sabed que Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.»

(Cfr. Hech. 1, 4 ss.; Mt. 28, 20)

3. Jesús nos confiere una misión a realizar, pero también. nos di- ce cómo hemos de llevarla a cabo. ¡Escuchad sus mismas palabras y las de sus discípulos!:

«Sabernos que conocemos al Señor, si guardarnos sus mandamientos. El que dice que lo conoce y que es amigo suyo, pero no guarda sus mandamientos, es un mentiroso. Si alguno me ama y quiero ser mi discípulo, guardará mi palabra y cumplirá mis mandamientos. Y en esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis los unos a los otros.» (1 Jn. @, 3 ss.; Jn. 14, 23; 13, 35.)

4. Ante el mandato de Jesús (recordado por el Concilio), ¿qué han hecho los cristianos? ¿Queréis que hagamos un examen,

una «evaluación»? Pues mirad:

los Apóstoles cumplieron muy bien su misión. Así nos lo

dice la historia:

«Las autoridades judías prohibieron hablar de Jesús.

Pero los Apóstoles los contestaron.- Tenemos que obedecer a Dios antes que a vosotros. Y nosotros no podernos dejar de proclamar lo que hemos visto y lo que hemos oído a Jesús.» (Hech. 5, 28-29)

Otros muchos cristianos también la cumplieron:

- antes: los mártires conocidos,

- ahora: muchos cristianos formidables que hay; y también mártires como los de antes...

Pero, ¿y nosotros? ¿Qué hacemos nosotros?

S. Hoy, en esta fiesta, dos cosas para pensar y reflexionar:

- ¿Tengo yo conciencia y preocupación de ser testigo de Jesús?

- Mi vida (desde la mañana a la noche; del lunes al domingo; del uno de enero al treinta y uno de diciembre), ¿es signo y testimonio de mi fe?

6. Mirad: nosotros somos «el rostro de Dios»: ¡fijaos!:

Tomás no creía en la resurrección de Jesús y pudo convencerse de ella por sus propios ojos: viendo y tocando a Jesús.

Pero hoy, los que no creen, solamente pueden ver y tocar a los cristianos para encontrarse con Jesús:

- «Yo estoy con vosotros»...

- «lo que hagáis a uno de éstos»...

- «El que os recibe (o rechaza) me recibe a Mí»...

Los astronautas:

- el americano: leyó la Biblia y decía: «Veo la mano de Dios en la maravilla de¡ universo»...

- el ruso: «Me he paseado por el espacio, y no he encontrado a Dios por ninguna parte»...

Y yo os pregunto: ¿encontraría a Dios si tropieza con nosotros?. Porque Jesús no dijo «estará entre las estrellase, sino que dijo «estará con vosotros»...

7. Jesús fue al cielo. Nosotros hemos de continuar su labor. Consigna: «que todos vean en Mí el rostro de Dios»: A cada intención se contesta: Te lo pedimos, Señor

a) Que seamos responsables de nuestra fe cristiana ...

b) Que sepamos cumplir el mandamiento nuevo de Jesús y así demostremos que somos, de verdad, discípulos suyos  ...

c) Que en nuestra familia, en nuestro colegio, en nuestra amistad, demos pruebas de que cumplimos la misión encomendada por Jesús  ...

d) Que todos puedan ver en cada una de nosotros personal- mente, y en todos nosotros como Iglesia, el rostro de Dios ...

¡Acepta, Señor, nuestras peticiones y ayúdanos a cumplir la misión que nos has confiado! Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

Ofertorio:

Junto a esta ofrenda de¡ pan y de¡ vino,

acepta, Padre, la ofrenda de nuestra propia voluntad. Que cumplamos, con eficacia, la tarea evangelizadora que Jesús nos confió el día de su Ascensión

Así, el pan y el vino serán, para todos nosotros, verdadero sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Es justo, Padre, que te demos gracias porque tu Hijo Jesús, 

vencedor del pecado y de la muerte 

está junto a Ti para siempre. 

También te agradecernos el amor con el que nos has mirado

para llamarnos a continuar su labor redentora en la tierra.

Aceptamos con alegría y responsabilidad nuestra misión

y, sembraremos tu mensaje de amor

en donde quiera que nos encontremos.

Por el goza que nos produce ser testigos tuyos

ante los hombres, te decimos: 



Santo...

Te damos gracias, Padre, porque Jesucristo

poco antes de su Ascensión, nos confió una misión,

nos recomendó un testimonio y nos prometió su Espíritu.

Que este Espíritu santifique, Señor, estas ofrendas

y así celebremos la Eucaristía en recuerdo de El.

Pues tu Hijo Jesús, la noche en que fue entregado,

tomó pan, te bendijo, lo partió

y lo dio a sus discípulos diciendo: 


Tomad y comed ...

Acabada la cena, tornó el cáliz, te bendijo de nuevo

y lo dio a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Por este signo, expresarnos, Dios nuestro,

nuestra fe y nuestra esperanza.

Recordamos hay, especialmente, la Ascensión de Jesús

su ausencia corporal de entre nosotros,

y su presencia real por el Espíritu y los Sacramentos.

Que tu amor sea fuente de amor fraterno

dentro de nuestra comunidad cristiana.

Que tu Iglesia sea templo vivo de tu presencia en el mundo.

Y que nuestros hermanos difuntos gocen de paz en tu Reino.

Renueva nuestro corazón para que preparemos tu venida

por medio de nuestras vidas y de nuestras acciones.

Que tus ángeles te presenten

el homenaje que te ofrecemos por Cristo, con El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Tú, Señor, necesitas nuestros pies para caminar, 

nuestras lenguas para hablar,

nuestras manos para trabajar.

Hacerte presente a Ti; dar paz y alegría,

justicia y amor al mundo, es nuestro destino.

Tú amaste al mundo hasta la locura de la entrega total;

y cuando te fuiste Tú, nos dejaste comprometidos,

con el tesoro de tu Reino en nuestras manos.

Nuestro egoísmo ha ocultado tu rostro.

Y los hombres no pueden encontrarte,

porque te hornos defraudado muchas veces.

Que el pan recibido hoy,

transforme nuestro egoísmo en amor.

Y que la alegría de sentirnos tuyos 

llene de esperanza nuestro mundo cargado de tristeza. 



Por JC.

2. Sabiéndonos «testigos de Dios», nos despedimos hasta el próximo domingo cantando la Canción de¡ testigo: «Por Ti, mi Dios, cantando voy»...

36.-   Contentos, compartimos la vida de Jesús





Domingo 7.' de pascua
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Decíamos el día de la Ascensión:

-  Dios nos confía una misión que nosotros deseamos cumplir, 

-  Esa misión es la de ser «testigos» suyos en medio de¡

mundo,

-  Pero es difícil ser «testigo» de algo que traerá disgustos (por ejemplo, cuando hay un accidente o una pelea, casi todos desaparecen para no ser «testigos» ... )

3. Hay personas que no huyen; que saben ser valientes; saben «dar la cara». ¡Escuchad!:

«Por aquellos días, Estaban, lleno de¡ Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: Veo el cielo abierto y al Hijo de¡ Hombre de pie a la derecha de Dios.

los que estaban al¡!, se taparon los oídos y, corno un solo hombre se abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearle.

Esteban repetía esta invocación: Señor, Jesús, recibe mi espíritu. luego, cayendo de rodillas, dijo: Señor, no los tengas en cuenta este pecado. Y con estas palabras expiró.» (Hech. 7, 55 ss.)

4. Así murió el primer mártir cristiano por manifestar que creía en Jesús; por ser «testigo» de su doctrina ante sus vecinos y amigos.

S5 Nosotros rogamos al Señor que nos ayude para que sepamos portarnos con la valentía de Esteban.

6. ORACION:

Escucha, Señor, nuestras plegarias; 

y ya que creemos que Jesucristo vivo junto a Ti en la gloria,

haz que lo sintamos presente también entra nosotros 

y así podamos dar testimonio de su Evangelio

ante todos los demás. 


Por NSJC

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Es verdad que no es fácil hallar un cristiano como San Esteban. Aunque también lo es que han existido muchos mártires y existen muy buenos cristianos.

2. Por eso, es necesario prepararse para ser un buen cristiano:

- Para llegar a ser un buen profesional (médico, enfermera, chófer ... ) es necesario hacer muchas prácticas ...

- Para ser un buen cristiano, es necesario practicar mucho   1 los mandamientos de Jesús  ...

3. Es indispensable compartir la vida de Jesús:

Por la oración: como hizo el mismo Jesús y sus Apóstoles. ¡Oíd!:

«Jesús, levantando los ojos al cielo, decía: Padre san- to, no sólo ruego por ellos, sino también por los que crean en MI por su palabra, para que todos sean uno, como Tú y Yo.

Y cuando subió al cielo, los Apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos. Y todos ellos es dedicaban a la oración común, junto con algunas mujeres, entro ellas Maria la madre de Jesús.» (Juan 17, 20 ss.; Hech. 1, 12 ss.)

Por el sufrimiento a causa de¡ Evangelio, corno nos indica el apóstol San Pedro:

«Queridos hermanos: estad alegres porque compartís los padecimientos de Cristo, para que cuando se manifiesta su gloria, reboséis de gozo. 51 os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros, porque el Espíritu de la gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobra vosotros.

Que ninguno de vosotros tenga que sufrir por homicida, ladrón, malhechor o entrometido. Pero si sufra por ser cristiano que no se avergüence, y que dé gloria a Dios por este nombra.» (1 Pedro 4, 13-16)

Por el ejercicio de la caridad y del amor, tal corno el apóstol Juan nos manda en una de sus cartas:

«Si Dios nos amó de esta manera, también nosotros

debernos amarnos los unos a los otros. A Dios nadie lo ha visto. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor en nosotros ha llegado a su plenitud.

En esto conocernos que permanecemos en El y El en nosotros. en que nos ha dado su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser salvador de¡ mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios.» (1 Jn. 4, 11-16)

Considerando a todos como hermanos; según decimos cantando: «Juntos corno hermanos»...

4. Compartiendo nuestra vida con Jesús, rogamos a Dios nos ayude a ser fieles testigos suyos:

a) Por la Iglesia, de la que todos somos miembros, para que anuncie con fidelidad la Palabra de Dios, y así los hombres logren la salvación, roguemos al Señor.

b) Por nuestra comunidad parroquia¡ para que se distinga por su espíritu cristiano, roguemos al Señor

e) Por todos nosotros, para que sepamos dar testimonio de nuestra fe ante los demás, roguemos al Señor.

d) Por quienes se encuentran decaídos o desesperanzados, para que la gracia de Dios les fortalezca, roguemos al Señor.

¡Escucha, Señor!, nuestras peticiones y ayúdanos para

que las hagamos realidad en nuestra vida de todos los días. Por JC.

5. Y como señal de nuestro compromiso de buena voluntad con Dios, cantamos: «Señor, yo quiero ser cristiano» ...

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio,.

Una vez más, Señor, traemos ante Ti el pan y el vino.

Los hemos recibido de tu generosidad

y ahora te los presentamos;

te rogamos que sean, para nosotros, sacramento de salvación

2. Plegaria Eucarística:

Es verdad es justo y es nuestro deber

darte gracias siempre y en todo lugar;

especialmente en este tiempo en el que Cristo

muriendo en la Cruz destruyó el pecado

y resucitando, restauró una vida nueva.

Por todo ello, llenos de alegría, cantamos: Santo...

Oh Dios, Tú eres santo y bueno,

creador y fin de todas las cosas.

Reunidos en nombre de Jesucristo,

querernos darte gracias celebrando la Eucaristía,

como signo de tu amor a los hombres.

Te pedimos, Señor, que envíos tu Santo Espíritu

para que santifique este pan y este vino

y se conviertan para nosotros, en el Cuerpo y Sangre de Jesús; 

el cual, la noche en que iba a ser entregado,

tomó el pan y, dándote gracias, lo partió

y lo dio a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y comed...

Acabada la cena, tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Nosotros recordamos ahora, Padre Santo,

la muerte y resurrección de tu Hijo Jesús,

y te ofrecemos su Cuerpo y su Sangre.

Nos atrevemos a celebrar esta eucaristía porque El mismo

nos ha invitado a hacerlo en recuerdo suyo.

Y por ello te damos gracias.

Te pedimos por la Iglesia y por el Papa;

por nuestro Obispo y por nuestros familiares;

por los cristianos y por todos los hombres.

Te rogamos seas misericordioso con los difuntos;

ellos han esperado en la resurrección;

llévalos al cielo para siempre.

Padre bueno, danos también a nosotros 

la vida en tu Reino junto a nuestra madre la Virgen María,

junto a los Apóstoles y todos los santos.

Así podremos amarte y alabarte por siempre,

como lo hacemos ahora por Cristo, con El y en El  ...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Señor!, al terminar esta Eucaristía,

después de escuchar tu Palabra

y recibir la comunión del pan, 

te damos gracias y te presentarnos nuestra súplica final:

haznos leales y valientes,

amigos de todos y trabajadores,

limpios de corazón y dignos de confianza, 

responsables de nuestros deberes

y de nuestra fe cristiana.

De esta manera, viviremos una «vida nueva» que será testimonio de¡ amor que Tú nos tienes. Te lo pedirnos por JC.

2. La bendición de Dios nos acompaña, y también el mismo Jesús que vive en nosotros; y por eso cantamos, como despedida- «Resucitó, resucitó, aleluya» ...

37.-  El Espíritu Santo vive en nosotros






Pentecostés
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Decíamos que el día de la Ascensión, Jesús nos confió una «misión». (Como en la guerra se encomiendan «misiones arriesgadas», «misiones peligrosas»..., pero todas ellas llenas de honor).

3. Y para cumplir esa misión, nos dijo: Yo os enviaré él Espíritu que os fortalecerá y os guiará...

4. Nos examinamos para ver si hemos actuado en favor del Espíritu, o hemos actuado contra ese Espíritu.

5. Un momento de silencio, y pedirnos perdón en voz alta:

-  Porque muchas veces hemos vivido de espaldas a la acción de tu Espíritu: ¡Señor, perdónanos!

-  Por las dificultades que ponemos a la manifestación de tu Espíritu en nuestras vidas: ¡Cristo, perdónanos!

-  Por las veces que no hemos sido testigos de la bondad de Dios a los hombres, según el espíritu de¡ Evangelio: ¡Señor, perdónanos!

Dios, nuestro Padre, perdona nuestros pecados y nos conceda su amor y su amistad. Amén.

6. ORACION:

Derrama, Señor, sobre nosotros

la fuerza del Espíritu Santo

para que podamos cumplir fielmente tu voluntad, 

y deos verdadero testimonio cristiano

con nuestras obras de todos los días. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Pentecostés es la venida del Espíritu Santo. Jesús advirtió a sus discípulos: Esperad su venida.

2.  Cuando salimos de viaje, decimos a familiares y amigos: te escribiré, te mandare una tarjeta, te llamará por teléfono... Así hizo Jesús: «yo me marcho al cielo, pero os enviaré el Espíritu Santo».

3.  Cuando nos anuncian la venida de alguien, reaccionamos de

de diversa manera:        

- con alegría: si es alguien que queremos...

- con decepción o desencanto: si no le tenemos mucha simpatía...

- con frialdad o sorpresa- si no le conocemos, ¿quién es?...

4.  Pues, cuando Jesús anuncia la venida de¡ Espíritu Santo, ¿cómo reaccionamos?; ¿cómo nos deja esa noticia?...

5.  ¿Quién es el Espíritu Santo y que importancia tiene para nosotros?:

-  Para unos es simplemente: «como una paloma»; o «como una lengua de fuego»; o «corno un viento huracanado»... porque lo identifican con el modo sensible de presentarlo.

-  Otros no tienen ni idea, como los pasó a un grupo de hombres con quienes se encontró San Pablo ¡Escuchad!: «Pablo pasó a Efeso y encontrando allí algunos discípulos, los preguntó: ¿Habéis recibido el Espíritu Santo al abrazar la fe?. Ellos respondieron: Ni siquiera hemos oído decir que existe el Espíritu Santo.

San Pablo se dio cuanta de que solamente habían sido bautizados con el bautismo de Juan el Bautista. Por eso se bautizaron en el nombre de Jesús. Y habiéndoles impuesto las manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo y comenzaron a hablar lenguas extrañas y a profetizar.» (Hech. 19, 1 ss.)

-  El catecismo dice que el Espíritu Santo «es la tercera persona de la Santísima Trinidad, que procede del Padre y del Hijo». Pero esto no nos dice mucho, porque «queremos verlo». De la electricidad no nos importa «lo que es», sino que nos interesan los efectos; y la vemos en la «luz», en el «calor», en el «movimiento»...

6. Pues ¡mirad! Las obras del Espíritu Santo son decisivas:

- En el mundo: da vida a las casas. Así lo narra la Sagrada Escritura:

«Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba confusa y vacía y las tinieblas cubrían los abismos; pero el Espíritu de Dios se cernía sobra la superficie de las aguas... y fue dando vida a todas las cosas.» (Génesis 1, 2 ss.)

- En la Iglesia: la guía, la une, la vivifica. ¡Escuchad!-

«Todos los discípulos estaban juntos el día de Pentecostés. De repente, un ruido de¡ cielo, corno de un viento fuerte, resonó en toda la casa en donde se hallaban reunidas. Vieron aparecer unas llamaradas, como lenguas de fuego, repartidas y posadas encima de cada uno.

Se llenaron todos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar lenguas extranjeras. As! proclamaban el Evangelio a todos los que estaban en Jerusalén, llegando a convertirse en un solo día más de tres mil personas.» (Hechos. 2, 1 ss.)

- En cada uno de nosotros: nos fortalece, nos estimula a llevar a plenitud el bautismo: así lo dice San Pablo:

«Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, as! es Cristo: todos nosotros hemos sido bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo. Y aunque haya diversidad de dones, servicios y funciones, todo procede de un mismo Espíritu.

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?. 51 alguno profana el templo de Dios, Dios lo castigará. Porque el templo de Dios es santo, y ese templo sois vosotros. El Espíritu de Dios habita siempre en vosotros.» (1 Cor. 12, 3 ss.; 3, 16-17)

- El resumen de toda la acción nos lo describe el Concilio Vaticano 11 así:

«Consumada la obra redentora de Jesús, fue enviado el Espíritu Santo el día de Pentecostés a fin de santificar indefinidamente a la Iglesia y para que, de este modo, los fieles tengan acceso al Padre por medio de Jesucristo en un mismo Espíritu. El es el Espíritu de vida por quien el Padre vivifica a los hombres, muertos por el pe- cado, hasta que resucite sus cuerpos mortales en Cristo.

El Espíritu habita en la Iglesia y en el corazón de los fieles como en un templo, y en ellos ora y da testimonio de su adopción corno hijos. Guía a la Iglesia a toda la verdad, la unifica, la gobierna, la embellece con sus frutos, la renueva ... Y así, toda la Iglesia aparece como un pueblo reunido en virtud de la unidad de Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» (Lumen gentium, n.' 4)

7. Pero ¿qué me dice a mí todo eso? Pues ¡mirad!:

-  Que el Espíritu Santo vive en ti-. ¡eres templo suyo! No lo profanos.

-  Que debes secundar su acción para cumplir la misión que

Jesús te ha confiado: «Cuando venga el Espíritu, serás mi testigo»...

-  Que necesitas al Espíritu Santo: para defender la fe y la gracia; para fortalecer tu voluntad y ser leal a Dios; para manifestarte cristiano siempre...

-  Necesitas ser «adulto» en la fe: ¡no siempre vas a vestir una «mini-fe». Para ello ¡atiende al Espíritu de Dios!

8. De ahí que pidamos a Dios que nos dé su Espíritu:

a)  Por la Iglesia, para que siempre sea guiada por el Espíritu Santo y así cumpla su misión de evangelizar a todos los hombres, roguemos al Señor.

b)  Por todos lo que desconocen a Dios, para que el Espíritu Santo les ilumine y encuentren el camino de salvación, roguemos al Señor.

e)  Por nuestra comunidad cristiana, para que el Espíritu Santo descienda sobre ella y la haga ejemplo de fe y de unidad, roguemos al Señor.

d)  Por todos nosotros para que nos dejemos guiar por las inspiraciones del Espíritu y así podamos ser verdaderos testigos del Evangelio, roguemos al Señor.

¡Señor, Dios!, infunde en nosotros tu Espíritu para que nunca nos apartemos del camino de tu verdad. Por JC.

9. Reforzamos nuestras peticiones, cantando: «Oh Satíor, envía tu Espiritu» ...

LITURGIA EUCARISTICA

1.-  Ofertorio

Recibe, Señor, el pan y el vino que te ofrecemos.

Danos tu Espíritu que fortalezca nuestra fe,

y convierta el pan y el vino en sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

En verdad es bueno y justo, Padre y Señor nuestro,

que te demos gracias siempre y en todo lugar,

por los dones que continuamente nos concedes.

Pero hoy queremos bendecirte y darte gracias

por el don de¡ Espíritu que, por tu Hijo, haces al mundo.

Por la presencia de ese tu mismo Espíritu

en nuestras vidas, cantamos con alegría: 




Santo...

Santo eres en verdad, Señor, digno de toda alabanza

porque has querido que la plenitud del Espíritu

que llenaba a tu Hijo Jesús se transmitiera a nosotros.

El la comunicó a los Apóstoles el día de Pentecostés

y la envió a su comunidad reunida, para hacerla testigo suyo

y portadora del Espíritu a todos los hombres de todos los tiempos.

Por eso nosotros te pedimos hoy

que el mismo misterio se renueve entre nosotros.

Envía tu Espíritu sobre estos dones de pan y vino,

para que sean Cuerpo y Sangre de Cristo,

y así renovemos el gran sacramento

que El nos entregó como herencia redentora,

Pues Jesús, estando sentado a la mesa con sus discípulos, 

tomó el pan, te bendijo y dio gracias,

y se lo pasó diciendo: 


Tomad y comed...

Después tomó el cáliz lleno de vino, te bendijo de nuevo,

y se lo pasé diciendo: 


Tomad y bebed...

Así pues, Padre, en esta Eucaristía

conmemoramos el misterio de tu Hijo:

su muerte, su glorificación y el envío del Espíritu

en quien nosotros encontramos la vida y la plenitud.

Puesto que renovamos ante Ti este misterio,

haznos templos del Espíritu por el Sacramento que celebramos.

Concédenos ser testigos de Cristo

en todo momento y en todo lugar.

Que tu Espíritu de amor realice la unidad de tu Iglesia

y llevo al Reino eterno a todos los que han muerto

con la esperanza de la resurrección.

Concédenos a todos, junto a María y todos los santos,

la gracia de tu Espíritu para que el presente ante Ti

la ofrenda de nuestro reconocimiento.- 


Por Cristo, con El  ...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION-.

Ven Espíritu divino,

manda un rayo de tu amor desde el cielo.

Ven, oh Padre de los pobres, suave tregua en la fatiga.

Ven dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

brisa en las horas de fuego, 

y gozo que enjuga las lágrimas. 

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre, si Tú la faltas por dentro.

Mira el poder del pecado, cuando no mandas tu aliento. 

Riega la tierra en esquía, sana el corazón enfermo;

lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo;

doma el espíritu indómito, gula al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia, dais al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvaras y danos tus gozos eternos. Amén.

2. Al despedirnos hoy, deseamos que el Espíritu Santo nos ayude a ser cristianos de verdad para que quienes tratan con nosotros, se den cuenta de ello. Por eso cantamos: «Danos un corazón, grande para amar» (Hombres nuevos).

38.-    Creemos en un solo Dios 





Santísima Trinidad
RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2.  ¿Recordáis lo que decíamos el último día?; ¿revisamos nuestro compromiso con Dios?:

- El Espíritu Santo vivo en mí. ¿Me acuerdo de ello?...

- Necesito al Espíritu Santo para defender y practicar mi fe: ¿he hecho algo especial para ser fiel a Dios?; ¿he defendido y practicado mi fe?...

3.  Pues hoy, también es una fiesta muy interesante, Al comenzar

nuestra reunión dijimos- «En el nombre de¡ Padre, de¡ Hijo y de¡ Espíritu Santo». Hoy es la fiesta de¡ Padre, Hijo y Espíritu Santo, pero no «por separado», sino como un solo Dios.

4.  En primer lugar, reconocemos la unidad de Dios con estas (súplicas y) aclamaciones:

-  Tú, que con tu vida y con tu palabra nos diste a conocer al Padre, nuestro creador: ¡Señor, ten piedad! (¡Gracias, Señor!)

-  Tú que con tu encarnación y pasión, nos muestras tu inmenso amor redentor: ¡Cristo, ten piedad! (¡Gracias, Señor!)

-  Tú, que para animar y purificar a tu Iglesia y a cada uno de nosotros, nos comunicas el Espíritu Santo santificador: ¡Señor, ten piedad! (¡Gracias, Señor!)

5.  ORACION:

¡Padre-Dios! Tú sabes lo difícil

que nos resulta comprenderte.

Míranos con bondad a quienes nos hemos reunido

para alabarte por medio de esta Eucaristía;

danos fuerza para escuchar y acoger tu Palabra;

y concédenos el amor suficiente

para entender que Tú nos has dado el Espíritu de vida,

y nos has salvado por medio de Jesucristo tu Hijo,

que contigo vivo y reina por los siglos de los siglos. 




Amén.

6. Con alegría reconocemos que ])¡os es nuestro Padre y nos quiere; por eso cantamos: « MI Padre-Dios me quiero, aleluya»  ...

LITURGIA DE LA PALABRA                                  

Durante el año hemos venido celebrando diversas fiestas:

- Fiestas de la familia humana, de casa: día de¡ padre, día de la madre, día de¡ maestro ...

- Fiestas de la familia cristiana: fiestas de los Santos, de la Virgen, del Señor   ...

2. Pues hoy, recordarnos a nuestro «Padre-Dios»: al único Dios; a Dios mismo.                              -

3. Jesús nos habla muchas veces de Dios Padre, y nosotros le creemos:

-  como creemos a la gente, pues casi todas las cos  as las conocemos porque nos las dicen los demás...

-  y porque es digno de crédito, pues ha demostrado que ni se engaña El, ni puede engañarnos a nosotros (por ejemplo, cuando curó al paralítico dijo: «para que veáis que tengo poder ... »; cuando curó al ciego también dijo: «no pecó él ni sus padres, sino que es para que se manifiesten las obras de Dios» ... ).                                            -

4. Pues Jesús nos revela, nos comunica, la existencia de Dios tal como es: Padre, Hijo y Espíritu Santo, aunque para nosotros sea difícil entenderlo bien. ¡Mirad!:

Jesús nos dice claramente que El y el Padre son una misma cosa:

«Lo que mi Padre me dio, es mejor que todo y nadie podrá arrebatar nada de la mano de mi Padre. El Padre y Yo somos una sola cosa.

Al oír esto, los judíos agarraron piedras para apedrearle. Jesús los dijo: Muchas obras buenas os he mostrado de parte de mi Padre, ¿por cuál de ellas me apedreáis?.

Ellos la respondieron: No te apedreamos por ninguna obra buena, sino por la blasfemia que has dicho, pues Tú siendo hombre te haces Dios.

Jesús siguió diciéndolos: Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; Pero Si las hago, ya que no me creáis a mi, creed a las obras, para que sepáis y conozcáis que el Padre está en mí y Yo en el Padre.» (Juan 10, 29-39)

En el bautismo de Jesús, se hizo patente el Padre con su voz y el Espíritu Santo en forma de paloma. ¡Mirad como ocurrió!:

«Vino Jesús de Galilea al Jordán y es presentó a Juan el Bautista para ser bautizado por El. Y una vez bautizado, salió de¡ agua.

Y he aquí que vio abrírselo los cielos y al Espíritu de Dios descender corno paloma y venir sobre él, mientras una voz de¡ cielo decía: Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis alegrías.» (Mt. 3, 13 ss.)

Y también Jesús, aparte de decir que ha sido enviado por el Padre y que El rogará para que sea enviado el Espíritu Santo, dijo a los Apóstoles lo siguiente:

«Me ha sido dado todo el poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre de¡ Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolos a hacer todo lo que Yo os he mandado. Y ha aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin de¡ mundo.» (Mt. 28, 18-20)

Nosotros proclamamos constantemente nuestra fe en la Trinidad de Dios: al orar, al santiguarnos, al bendecir, al rezar el credo...

5. ¿Cuál ha de ser nuestra actitud ante la revelación de Dios como Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo?:

-  Aceptarlo tal como Jesús nos lo revela. ¡Cuando Jesús lo dice!...

-  Tenernos que «darlo vida» en nosotros, puesto que no es un misterio «muerto». ¡Por algo San Pablo, siguiendo a Jesús, nos dice que Dios vive en nosotros tal cual es¡:

«Si alguno me ama, guardará mi Palabra y mi Padre lo amaré y vendremos a El y haremos morada en El.

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno profana el templo de Dios, El lo destruirá. Porque el templo de Dios es santo, y ese templo sola vosotros.» (Jn. 14, 23; 1 Corin- tíos 3, 16-17)

- luego, tenemos que respetar la presencia de «Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo» en nuestras vidas y en la de los demás ...

6. Por tanto, en la fiesta de hoy, se nos presenta:

- Un misterio para creer, como creemos todas las cosas que nos dicen, sin demostrarlas.

-  Y una verdad para practicar, por medio de:

el amor a Dios-Padre Creador, a Dios-Hijo Redentor, y a Dios-Espíritu Santo Santificador.

y, en consecuencia, el amor al prójimo puesto que en él está Dios mismo.

- Una verdad que exige: buscar, descubrir y tratar de conocer al «Dios único y verdaderos, revelado por Jesucristo.

7. Sabiendo que Dios es nuestro «Padre-Bueno», le presentarnos nuestras peticiones rogándole que las atienda:     

a) Por la Iglesia, para que haga presente en el mundo a nuestro Dios, revelado por Jesucristo, roguemos al Señor.

b) Para que todos los hombres acepten a Jesús y lo proclamen corno Hijo de Dios y Salvador de¡ mundo, roguemos al Señor.

c) Para que el Espíritu Santo nos ayude a comprender la importancia que tiene el ser «hijos de Dios», roguemos al Señor.

d) Para que todos nosotros nos respetemos mutuamente ya que nuestro Dios vive en cada una de nuestras personas, roguemos al Señor.

Recibe, Dios y Padre nuestro, las peticiones que te presentarnos, y haz que con la ayuda del Espíritu Santo consigamos ser fieles al Evangelio de tu Hijo Jesús, que vivo y reina por los siglos de los siglos. Amén.

S. Cantamos, manifestando nuestra fe en Dios-Padre, Hijo y Espíritu Santo: «Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo» ...

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Con nuestra fe y nuestro amor a Ti, Dios y Padre nuestro,

te presentamos el pan y el vino. Te rogamos los aceptes

y que sean, para nosotros, pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria  Eucarística: cfr. Plegaría Eucarística Infantil n.' li.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

¡Gracias, Señor!, porque una vez más

nos has manifestado cómo eres Tú

y cómo tenemos que ser nosotros.

Hemos vivido tu amor en la Eucaristía.

Te suplicamos que nos ayudes a manifestarlo en la vida, 

portándonos fraternalmente con nuestros hermanos

y respetando tu presencia en ellos. Por JC.

2. Por la noticia que Jesús nos ha comunicado sobre Dios nuestro Padre y sobre el Espíritu Santo, le damos las gracias cantando con alegría. «Te damos gracias, Señor, de todo corazón».

3. Y que la bendición de Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos acompañe siempre. Amén.

39.-   No podemos caminar con hambre






Corpus Christi
RITO DE ENTRADA

1.  Saludo.

2.  El Sacramento de la Eucaristía es signo de amor y de unidad

3.  La celebración de la Eucaristía (= nuestra reunión de ahora, la

misa) debe ser signo de fraternidad y amistad entre quienes participamos en ella, y de nosotros con los demás.

4.  Pero ¿salimos más amigos, más hermanos?. A veces no; y por eso le pedimos perdón a Dios, ya desde el principio de nuestra reunión eucarística:

-  Tú has instituido la Eucaristía como Sacramento de¡ amor

de la unidad. Por nuestros rencores y enemistades, te pe- dimos perdón: ¡Señor, perdónanos¡

-  Por las veces que a causa de nuestro egoísmo hemos hecho estériles nuestras comuniones, te pedimos perdón: ¡Cristo, perdónanos!

-  Por las veces que hemos frustrado la fuerza comunitaria y fraternal de nuestras reuniones eucarísticas, te pedimos perdón: ¡Señor, perdónanos!

El Señor, nuestro Dios, perdono nuestros pecados y nos conceda su amor y su amistad. Amén

5. ORACION:

¡Oh Dios que en este Sacramento admirable

nos dejaste el memoria¡ de tu Pasión;

te pedimos nos concedas venerar de tal modo

los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que experimentemos en nosotros el fruto de tu redención. Te lo pedimos a Ti, que vivos y reinas...

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Al hacer una excursión larga, se realiza por etapas. (Carrera ciclista). Vosotros estáis haciendo E.G.B., por etapas. los mayores de vosotros ya habéis estudiado algo de Historia  (que es uno de los “Huesos del curso).  Y en ella hay grandes etapas

2. Pues si examinamos la Historia de la Salvación ( = lo que Dios ha hecho para salvarnos), vemos que también hay varias etapas o escenas. ¡Mirad algunas de ellas!:

-   Dios libera a su Pueblo de la esclavitud de los egipcios. (Tuvo que recurrir a las «plagas». A veces los animales obedecen a Dios y cumplen su voluntad mejor que los hombres).

-   Dios alimentó a los israelitas durante su peregrinación: ... el maná; ... las codornices; ... el agua de la roca; ...

-   Dios libera, defiende, alimenta a sus profetas y mensajeros para que puedan mantener viva la presencia de Dios y su mensaje en medio de¡ pueblo... Pero escuchad cómo nos lo dice la misma Palabra de Dios:

«la congregación de los hijos de Israel llegó al desierto de Sin. Toda la asamblea se puso a murmurar contra Moisés y Aarón en el desierto. Decían que era preferible haber muerto en Egipto como esclavos, pero teniendo pan para comer, que no estar libres y morir de hambre en el desierto.

Dios oyó las quejas de¡ pueblo y dijo a Moisés: Voy a haceros llover comida de lo alto de los cielos. El pueblo saldrá a recoger cada dio la porción necesaria, así lo pondrá a prueba para ver si marcha o no según mi ley.

Y sucedió que a la tarde subieron codornices que cubrieron el campamento; y a la mañana siguiente había alrededor del campamento una capa de rocío. Cuando el rocío se evaporó, vieron sobre la superficie de¡ desierto una cosa menuda como granos, parecido a la escarcha: era el maná.

Y cuando el pueblo pidió agua para beber, en otra etapa de su peregrinación, el Señor mandó a Moisés que golpeara la roca con su bastón, y brotó agua de la que bebió todo el pueblo...

También Dios mandó un ángel que lo dijo a Ellas: Levántate y corno, porque el camino es superior a tus fuerzas. El profeta Ellas se levantó y comió del pan que había a su cabecera y bebió del agua; con aquel alimento caminó durante cuarenta dios y cuarenta noches hasta el rnonte Horeb». (Cfr. Ex. 16, 1 ss.; 17, 1 ss.; 1 Re. 19, 5 ss.)

3. Todo esto es preparación y signo de lo que haría Jesús: 

· Liberación del pecado por su muerte y resurrección... 

· - Multiplicación de panes...

    - Ofrecimiento de El mismo como alimento para todos: ¡Es- cuchad!:              


«Jesús se compadeció de aquella muchedumbre, y tomando los cinco panes y los peces, dio gracias al Padre y mandó distribuirlos a todos. Comieron todos hasta saciarse y eso que eran unos cinco mil hombres, sin contar Mujeres y niños...

Y por eso dijo Jesús: Yo soy el pan de la vida; el que viene a Mi no tendrá más hambre; y el que creo en MI, jamás tendrá sed. » (Mt. 14, 13 ss.; Jn. 6, 35.)

- Corno el pueblo de Israel, y como el profeta Elías, nosotros decimos, cantando: « No podemos caminar»...

4. ¿Por qué lo hizo así Jesús? Porque necesitamos fuerza y compañía en nuestra «peregrinación»; y nada mejor que El mismo. Pero esto nos exige:

Fe en su palabra, como la fe de Pedro ¿os acordáis?:

«Jesús dijo: "Yo soy el pan vivo bajado del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre. Y el pan que Yo los dará es mi carne, vida de] mundo". Pero comenzaron a disputar entro ellos diciendo: ¿cómo puede éste dar- nos a comer su cuerpo? ¡Son duras estas palabras¡ Y empezaron a marcharse de su lado dejándole solo.

Entonces Jesús preguntó a sus discípulos. "¿también vosotros queréis marchamos?" Pero Simón Pedro, contestó: "nosotros te creemos porque Tú tienes palabras de vida eterna".» (Jn. 6, 51 ss.)

- Así cantamos: «Tú eres, Señor, el pan de vida»...

Limpieza del corazón para recibirle, como nos dice San Pablo: «Examínese cada cual y después coma de¡ Pan y beba del Cáliz. Pues el que sin aprecio come y bebe el Cuerpo de¡ Señor, come y bebe su propia condenación.» (1 Corintios 11, 28-29)

5. La fiesta de hoy (que es ¡grandiosa!) nos manifiesta:

la presencia real de Jesús en la Eucaristía: «esto es mi Cuerpo... esta es mi Sangre»...

La necesidad de recibirle: no es un simple «consejo», sino un «mandato»; no cabe dejarlo para cuando ¡e «apetece» a

palabras del Señor son tajantes!:

«<Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi Carne y beba mi Sangre, tiene vida eterna y Yo lo resucitará en el último día.

Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi Carne y bebe mi Sangre habita en Mi y Yo en 61... El que como este Pan, vivirá para siempre.» (Jn. 6, 53-58)

Los frutos que se siguen de comer un mismo pan: unidad con Dios y con los demás; amistad con quienes comparten la misma mesa, pues solamente se comparte con amigos. ¡Escuchad!:

«Hermanos: el cáliz de nuestra Acción de Gracias ¿no nos uno a todos en la Sangre de Cristo?. Y el pan que partimos ¿no nos une a todos en el Cuerpo de Cristo?

El pan es uno y así nosotros, aunque somos muchos, formarnos un solo cuerpo porque comemos todos el mismo pan que es Jesús.» (1 Cor. 10, 16-17).

La responsabilidad ante este Sacramento:

No recibirlo sin sentido cristiano o corno algo «mágico», ser Consecuentes con lo que significa,

ser responsables de «Mi Cuerpo y Mi Sangre»...

6. Le rogamos a Dios que nos haga dignos de su Sacramento.- A cada intención se contesta: Te lo pedirnos, Señor

a) Para que la Iglesia se manifieste como sacramento de salvación para todos los hombres...

b) Para que tu Sacramento nos dé fuerza para testimoniar tu presencia en el mundo...

e) Para que la comunión que recibimos sea el alimento que fortalezca nuestra conducta cristiana...

d) Para que nuestras comuniones no sean rutinarias, sino que seamos conscientes y responsables de lo que nos exige la presencia real de Jesús en el pan y en el vino...

e) Para que tu Sacramento dé fuerza a los que sufren y esperanza a los que mueren ...

-Acepta, Señor, nuestras peticiones y ayúdanos a quienes creemos en tu Sacramento para que vivamos tu presencia entro nosotros. Amén

LITURGIA EUCARISTICA

Ofertorio-

Te presentamos, Señor, el pan y el vino

recibidos de tu generosidad y del esfuerzo de los hombres. 

Te rogarnos que los aceptes

y los hagas signo de paz y unidad en tu Iglesia-

y para nosotros, que sean

pan de vida y bebida de salvación.

(O cantar: «Te presentamos el vino y el pan»)

2. Plegaria Eucarística:

Unidos en torno a la mesa del pan y de la Palabra,

te damos gracias, Señor y Dios nuestro,

y te bendecimos en este día solemne.

Jesucristo, nuestro Salvador, llevado de su amor al hombre,

se entregó a la muerte para dar vida al mundo;

y para perpetuar entre nosotros su pasión salvadera,

celebró la Cena con sus discípulos,

haciéndose comida que reúne y bebida que conforta y estimula.

De la mesa que nos ha preparado tu Hijo,

desborda la abundancia de tu gracia

para todos los hombres.

Por eso, Padre, proclamamos tu bondad, diciendo: 



Santo...

Oh Dios- Padre nuestro!; Tú eres santo y bueno.

Tú eres el Creador, el comienzo y el fin de todas las cosas. 

Tu Hijo, que se hizo hombre como nosotros,

y permanece presente en el pan y en el vino,

nos dijo quién eres Tú y cómo nos acompañas siempre. 

Reunidos en nombre de Jesucristo, queremos darte gracias

Te pedimos, oh Dios, que envíes tu Santo Espíritu

para que santifique este pan Y este vino 

y se conviertan para nosotros en el Cuerpo y la Sangre de Jesús;

pues El, la noche que iba a ser entregado,

tomó pan en sus manos, te dio gracias, lo partió,

y lo entregó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y comed...

Después, tomó el cáliz y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Padre nuestro; hoy renovamos, todos juntos,

lo que Jesús hizo aquella noche de¡ Jueves Santo;

llenos de gratitud celebramos su memoria¡

Porque El, haciéndose hombre como nosotros,

nos trajo la alegría y el amor;

nos enseñó a ayudarnos mutuamente

y a compartir nuestro pan y ser felices.

Por nosotros murió, fue sepultado y resucitó.

Nos envió el Espíritu Santo

para congregarnos como Pueblo elegido por Ti.

Y en su Sacramento de pan y vino nos-alimenta con amor.

Te rogamos por la Iglesia universal, el Papa y los obispos, 

por todos los cristianos y por todos los hombres:

que seamos más hermanos, ya que Tú estás con nosotros. 

Así podremos reunirnos, con María y los santos,

en tu Reino para siempre.

Mientras tanto, recibe nuestro homenaje por Cristo, con El.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

 ¡Gracias, Señor, por tu presencia en el pan y el vino!.

Gracias por tu ayuda y tu amistad.

Te rogamos que sigas acompañándonos siempre

para que sepamos sembrar a nuestro alrededor

el amor y la amistad realizados en tu Sacramento. Amén.

2. Estamos contentos porque Jesús está realmente presente entre nosotros: en nuestra reunión eucarística; en su Palabra; en el Sacramento. Por eso, le damos gracias con alegría y nos despedimos hasta el próximo domingo: «Hoy, Señor, te damos gracias»...

  Tiempo  Ordinario

40.-Dios nos habla: aceptamos su mensaje




Domingo  2º de¡ tiempo ordinario

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Esta mañana habéis despertado porque «os han llamado». Y habéis hablado con los de casa, con los amigos...

3. También Dios nos llama y nos habla. Lo hace de muchas maneras; pero, especialmente, por su Palabra.

4. Comenzamos nuestra reunión eucarística hablando con Dios,

pidiéndole que nos perdona por las veces que no le prestamos atención cuando nos habla:

-  Por las veces que no hemos querido escucharte cuando nos hablas por nuestra conciencia: ¡Señor, perdónanos!

-  Por las veces que no hemos escuchado con respeto y atención la         
proclamación de tu Palabra: ¡Cristo, perdónanos!

-  Por las veces que no hemos cumplido tu voluntad, rnani- festada por medio de tu Palabra. ¡Señor, perdónanos!

5. ORACION:

Perdona, Señor, nuestros pecados,

para que celebremos debidamente esta Eucaristía. También te pedimos que nos enseñes a escucharte cuando nos hablas, ya que creernos

que estás siempre a nuestro lado corno Padre bueno.

Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Decíamos antes: Dios nos habla, corno hacen las personas que nos rodean. Y nos «hablan» de muchas maneras: con palabras, con gestos, con serías, con los ojos ...

2. Pues, así, Dios nos habla:

- Indirectamente (por «señas», por «signos») en las maravillas de la creación: estrellas, mar, montañas, flores ... ¡todo bonito, todo maravilloso! ...

- Directamente: por la conciencia (¡haz esto!, ¡no hagas eso ¡ ... ); por su Palabra ( = Sagrada Escritura = Biblia: profetas, apóstoles, Jesús ... ) ¡Escuchad!:

«Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio de su Hijo a quien instituyó heredero de todo, por quien también hizo los mundos.» (Hebr. 1, 1-2)

3.  Pero la Palabra de Dios es viva y produce vida. Lo dice El: «Como descienden la lluvia y la nieve de los cielos y

no vuelven allá sino después de empapar la tierra y fecundarla y hacerla germinar, para que dé simiente al sembrador y pan para comer, as! será mi palabra, la que salga de mi boca, que no tornará a MI de vacío sin que haya realizado lo que yo me propuse y haya cumplido la misión para la que la envió.» (¡s. 55, 10-11)

4.  Luego la Palabra de Dios exige una respuesta. Cuando suena el teléfono preguntamos quién es y lo que desea: ¡diga!. Así hemos de hacer con la Palabra de Dios: saber que Dios habla, conocer lo que desea, y realizarlo. Así lo han hecho muchos:

El joven Samuel ¿Lo recordáis? Se puso al servicio de Dios inmediatamente:

«El joven Samuel servía a Dios en el templo, en presencia del sacerdote Helí. Era por entonces rara la palabra de Dios y no eran frecuentes las visiones. Un día, estando ya acostado el sacerdote Helí, cuyos ojos estaban oscurecidos y apenas podía ver, y cuando todavía no se había apagado la lámpara del templo, Samuel oyó una voz que lo llamaba.

Samuel se levantó y fue corriendo a donde estaba el anciano sacerdote Helí y lo dijo: Aquí estoy, pues me has llamado. El sacerdote Helí lo dijo. yo no te he llama- do; vuelve a acostarte. Y así ocurrió otras dos veces.

Samuel no conocía todavía la voz de Dios, pues no la habla sido revelada la Palabra de Dios y aún era niño. Pero el sacerdote Helí comprendió que era Dios el que llamaba a Samuel y por eso lo dijo: Acuéstate de nuevo; y si vuelven a llamarte, di: habla, Señor, que tu siervo te escucha.

Y así, cuando Dios lo llamó nuevamente, él escuchó la Palabra de Dios que lo manifestó lo que ocurriría a la familia de Helí por no haber guardado sus mandatos, y otras muchas cosa,% más.» (1 Sam. 3, 1 ss.)

Así lo hicieron también los profetas ¡Mirad cómo nos lo cuenta uno de ellos¡:

«Me llegó la Palabra de Dios que decía: antes que te formara en el vientre, te conocía; antes que salieses de¡ seno materno, te consagró y te designé para profeta de los pueblos.

Yo lo dijo: ¡Señor, si soy un niño y apenas sé hablar! Pero El me dijo: irás a donde te envíe Yo y dirás lo que Yo te mando. No tengas temor porque Yo estará contigo para salvarte.» (Jer. 1, lss.)

-  Por eso cantamos: «Tú me llamas, Señor»... (Canción del profeta).

*  También Jesús llamó a sus discípulos. Y nos llama a noso- tros. Debemos responderle prontamente, como hicieron

ellos ¡Escuchad!:


«Estaba Juan Bautista con dos de sus discípulos. Al ver a Jesús que pasaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios.

los dos discípulos de Juan, al oirlo, siguieron a Jesús. Jesús les preguntó: ¿qué buscáis? Ellos con- testaron-. ¿Dónde vivos, Señor?. Jesús los respondió: venid y lo veréis. Ellos fueron y se quedaron con El.

Andrés, hermano de Simón Pedro era de uno de ellos. Y cuando se encontró con su hermano lo dijo: He- mos encontrado al Mesías. Y lo llevó a Jesús.

Al otro día, Jesús encontró a Felipe y la dijo: ¡Sigue- me! Y Felipe también fue con El. Y as! Jesús fue llaman- do a todos y cada uno de los discípulos.» (Jn. 1, 35 ss.)

- Como aceptando la llamada del Señor, le cantamos: «Tú me dices, Señor, sígueme»...

Practicar, realizar su mensaje. Vivir con Jesús.

Como lo decimos en el canto: «Tú has venido a la orilla»... (Pescador de hombres)

6. Le presentarnos nuestras peticiones, como amigos que hablan con El:

a)  Por nuestros papás y familiares, para que ellos también es- cuchen la voz de Dios y nos enseñen el modo de escuchar- la nosotros, roguemos al Señor.

b)  Por todos los que participamos en esta reunión eucarística, para que no cerremos nuestros oídos a la llamada de Dios, roguemos al Señor.

c)  Por todos los niños y niñas de nuestra comunidad parroquial, para que no olvidemos que Dios está siempre a nuestro lado y nos habla como un buen amigo, roguemos al Señor.

d)  Por todos aquellos que oyen la Palabra de Dios, pero no la practican, para que sean leales con Dios y den un buen ejemplo a los demás, roguemos al Señor.

¡Señor!, ayúdanos a comprender que siempre nos acompañas y constantemente nos llamas para que seamos mejores. Por JC.

5. ¿Qué debemos hacer nosotros? ¡Exactamente lo que hicieron sus amigos!:

- Escucharle atentamente para saber lo que quiere,

- Leer su Palabra y prestarle atención cuando se proclama,

LITURGIA EUCARISTICA

1.-  Ofertorio

¡Señor!, nos ofreces tu Palabra y tu amistad,

y nosotros la aceptamos.

Ahora te ofrecemos nuestro pan y nuestro vino; acéptalos

y que sean, para nosotros, pan de vida y bebida de salvación. 

2. Plegaria Eucarística.

Te damos gracias, Señor, porque estás siempre

a nuestro lado como el mejor de los amigos.

También te darnos gracias, porque nos llamas

y nos hablas con bondad, compartiendo tu amistad

y ofreciéndonos el camino de salvación.

Por ello, cantamos con alegría el himno de tu gloria: 


Santo... 

Te alabamos, Padre Santo,

porque cuando estábamos en pecado

nos enviaste a tu Hijo, para perdonarnos.

Cuando se bautizó en el Jordán, nos mandaste

que le escuchásemos e hiciéramos lo que El nos enseñara.

Así querernos hacerlo.

Por eso ahora, te pedimos Padre, que envíes tu Espíritu

para que este pan y este vino sean para nosotros,

el Cuerpo y la Sangre de Jesús;

pues El, cuando iba a ser entregado a su Pasión,

tomó el pan en sus manos, te bendijo, lo partió

y lo dio a sus discípulos diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tornó el cáliz,

y dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Haciendo, pues, el memorial de la muerte y resurrección

de Jesús, te ofrecemos el Cuerpo y la Sangre de Cristo, tu Hijo,

y te damos gracias porque aceptas su propio sacrificio.

Te pedirnos, Padre, que envíes tu Espíritu sobre nosotros

para que siendo fortalecidos en la fe y en la verdad,

sepamos practicar tu Evangelio de salvación.

Acuérdate de tu Iglesia y del Papa,

de nuestro obispo y de todos los sacerdotes,

de nuestros familiares y de todos los hombres.

Recibe junto a Ti a los que han muerto 

con la esperanza del cielo.

Y concédenos a nosotros reunirnos con ellos

y con nuestra madre María y los santos.

Que podamos presentarte nuestra alabanza

por siempre, como lo hacemos ahora por Cristo, con El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

En nuestra reunión de hoy, Señor,

hemos escuchado tu Palabra

sabiendo que nos llamas y hablas de muchas maneras.

Te rogarnos que sigas ayudándonos

para que sepamos practicar lo que nos dices . 



Por JC.

2. Corno despedida cantamos una invitación a seguir tu llamada: «Si escuchas la voz de Dios» ...

41.- Dios nos necesita para difundir el Evangelio




Domingo 3.' ordinario

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Revisión de¡ compromiso: ¿prestaste atención a lo que dice

Dios?; ¿has hablado más con El?; ¿lo has escuchado mejor?...

3. Desde el principio de nuestra reunión, pedirnos perdón a Dios por nuestros pecados y deficiencias:

- Por no haber leído tu Palabra: ¡perdónanos, Señor!

- Por no escucharla con atención: ¡perdónanos, Señor ¡

- Por no practicarla con lealtad: ¡perdónanos, Señor ¡

Que el Señor, Dios nuestro Padre, perdona nuestros

pecados y nos conceda la vida eterna. Aménn.

4. ORACION:

¡Señor y Padre nuestro!, queremos participar

en la eucaristía y escuchar tu Palabra con atención. 

Te rogarnos perdones las faltas que hemos cometido, 

pues te prometemos ser más leales contigo

y as! dar un buen ejemplo a los demás. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Decíamos: Dios llama, Dios habla. Pero ¿para qué? Mirad:

-  Cuando tu mamá te llama, sabes para qué: para venir a misa, para ir al colegio, para hacer recados, para dejar de hacer ruido...

-  Cuando Dios llamó a Samuel, a los profetas; y cuando Jesús llamó a los apóstoles, les dijo para qué les necesitaba.

2. Dios llama «para algo». Su Palabra no está vacía. Y no solamente llama para que le digamos: «Aquí estoy»... ¡Mirad para qué nos llama a nosotros!:

1º.-  Para que demos a conocer el Evangelio. Así lo dice Jesús: 0 «Os haré pescadores de hombres»:

«Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón Y a su hermano Andrés, que eran pescadores y estaban echando la red en el lago; y también a Santiago y a su hermano Juan que estaban remendando las redes, y los dijo: Venid conmigo y os hará pescadores de hombres. Inmediatamente dejaron las redes y la siguieron.» (Me. 1, 16 SS.)

- Así cantamos: «Tú has venido a la orilla» (Pescador de hombres).

a «Id y enseñad mi Evangelio»-

«Jesús dijo a sus discípulos: id por todo el mundo y predicad el Evangelio a todos los hombres. El que creyere y fuero bautizado, se salvará; pero el que no creyere, se condonará. Enseñadles a cumplir todo cuanto Yo os ha mandado. Yo estará con vosotros hasta que se acabe el mundo.» (Me. 16, 15; Mt. 28, 20)

2.' Para invitar a penitencia y conversión. Así: 

*   Jonás transmite un mensaje a una ciudad:

«Dios habló de nuevo a Jonás y lo dijo- Levántate y voto a Ninive, gran capital, y predica lo que Yo te dirá. Jonás fue a Nínive y caminó durante un día entero diciendo: Dentro de cuarenta días, Nínive será arrasada si no hace penitencia.

«Los ninivitas creyeron a Dios y comenzaron a hacer penitencia. Cuando vio Dios cómo se convertían de su mala vida, tuvo piedad de ellos y no los castigó corno había anunciador (Jonás 3, 1 ss.)

*  Los Apóstoles transmiten un mensaje de penitencia a todos:

«Pedro y Juan subieron al templo para hacer oración y se pusieron a hablar a la gente, diciéndoles- Ya sabemos que por ignorancia habéis dado muerte a Jesús de Nazaret. Arrepentíos, pues, y convertíos para que sean borrados vuestros pecados.

Y muchos de los que oyeron estas palabras creyeron y se convirtieron, hasta el número de unos cinco mil.» (Hechos 3, 1. 19 ss.)

3. A nosotros, también Dios nos llama para algo, para una misión:

- para que logremos nuestra personal plenitud cristiana;

- para que colaboremos en la salvación de otros: familia, amigos, colegio.

-  para colaborar en la creación de «una ciudad nueva», tal como cantamos: «Una ciudad para todos»...

4. Le pedimos al Señor que nos ayude a conseguirlo:

a) Para que la Iglesia, que formamos todos, realice su misión evangelizadora con fidelidad, ¡ayúdale, Señor!

b) Para que quienes se hallan alejados de Dios, se conviertan a El y se salven ayúdales, Señor!

c) Para que nuestra comunidad parroquia¡ dé auténtico testimonio cristiano a cuantos viven en ella ¡ayúdales, Señor!

d) Para que todos los niños y niñas de nuestra parroquia cumplamos nuestros compromisos cristianos ¡ayúdanos, Señor!.

Escucha nuestras oraciones, Señor, y concédanos lo que te pedirnos con fe. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1.-  Ofertorio

Te presentamos, Señor nuestra buena voluntad

para cumplir tu mensaje y transmitirlo a los demás.

También te presentamos el pan y el vino; 

haz que sean para nosotros pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Realmente es justo y es nuestro deber bendecirte, Señor,

ya que por medio de los profetas

llamas a los hombres a la conversión,

y por tu Hijo Jesús, nos otorgas la salvación.

Te damos gracias porque reconocemos que Jesús

nos llama constantemente para que le sigamos

con lealtad y prontitud.

Reconociendo tu bondad y tu ayuda, cantamos alegres: 



Santo...

Tú, Padre bueno, enviaste a tu Hijo Jesús

para que nos diera a conocer tu amor

e invitara a los hombres a la conversión.

El nos ha señalado el camino de salvación

que ha de ser recorrido con amor y buena voluntad.

Y para que nosotros pudiéramos recorrerle sin extraviarnos,

El mismo se quedó sacramentalmente en el pan y en el vino.

Envía, Padre, tu Espíritu sobre este pan y este vino

y haz que sean, para nosotros, el Cuerpo y la Sangre de Jesús.

Pues el mismo Jesús, la noche anterior a su Pasión,

estando cenando con sus discípulos,

tomó el pan, te bendijo y te dio gracias,

lo partió y se lo dio diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, 

y bendiciéndote lo pasé a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Renovamos, ahora, el memorial

de la muerte, resurrección y ascensión de tu Hijo,

y te ofrecemos su sacrificio por nuestra salvación.

Te pedimos, Padre bueno,

que recibas nuestra acción de gracias

en unión con nuestra Madre la Virgen María, 

los Apóstoles, santos y mártires de todos los tiempos y lugares.

Recibe junto a Ti y para siempre, a quienes

salieron de este mundo con la esperanza de encontrarte.

Nosotros mantenemos esa misma esperanza

y ahora Te presentarnos nuestra alabanza por Cristo, con El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te darnos gracias, Señor,

por tu Palabra, por tu llamada, por tu amistad. 

Estamos contentos de haber sido elegidos por Ti;

y prometernos ser fieles a la misión que nos confías. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

2. Nos despedimos cantando una acción de gracias al Señor: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón».

42.-  Dios nos llama para combatir el mal.





Domingo 4º  ordinario

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Revisión de nuestro compromiso:

- Dios habla ¿le escuchamos?...

- Dios nos llama ¿lo respondemos?...

- ¿Estará más contento?...

3. En el comienzo de nuestra reunión eucarística de hoy, saludamos al Señor con nuestra oración.

4. ORACION:

¡Señor Dios y Padre nuestro!,

te rogarnos no te fijos en nuestros pecados.

Deseamos responder con lealtad

a nuestro compromiso cristiano.

Te pedimos nos ayudes a conseguirlo, y así,

nuestra conducta será

verdaderamente ejemplar. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Decíamos:

-  que Dios habla y nos llama,

-  que Dios nos necesita para realizar la misión de dar a

conocer el Evangelio,

-   pero también nos llama Para realizar otra importante misión: combatir el mal.

2. Un hecho de experiencia: existe el pecado, existe el mal:

-   Tenéis buena voluntad: queréis ser estudiosos, obedientes, buenos cristianos, pero... ¡no se logra fácilmente!...

-   Existe un «,algo» en nosotros que nos desvía, desorienta, nos empuja hacia lo «fácil», hacia lo «menos bueno»...

- Ya San Pablo (¡que era fenomenal!) nos dice que a él le ocurría la mismo ¡Mirad cómo lo dice¡.

«Realmente no comprendo mi proceder, pues no hago el bien que quiero sino el mal que no quiero. En realidad no sé lo que me pasa, pues no pongo por obra lo que quiero sino que hago lo que aborrezco. Pero si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí.» (Rom. 7, 15 ss.)

3. Esto que nos ocurre, es consecuencia del pecado que existe en el mundo y en nosotros personalmente. En efecto:

Nuestros primeros padres cometieron un pecado que trastorné la armonía de la creación:

«Tomó Dios al hombre y lo puso en el jardín de¡ Edén para que lo cuidase y cultivase. Y Dios dio al hombre este mandato: Puedas comer de      cualquier árbol del jardín, pero del árbol de la ciencia de¡ bien y del mal no comas, porque el día que comas   de él, ciertamente morirás.

Sin embargo, la serpiente dijo a la mujer.- No, no morirás. Es que sabe Dios que el día que comáis de 61 se os abrirán los ojos y seréis como él, conocedores de¡ bien y de¡ mal.

Vio la mujer que el árbol era bueno para comer, hermoso a la vista y de aspecto deleitable; y tomó de su fruto y comió; y dio de él a su marido que, igualmente, comió. Inmediatamente se lo abrieron los ojos para ver que habían pecado.» (Gén. 2, 15 ss.; 3, 1 ss.)

Es un pecado que vive en nosotros. Es como un «mal crónico». Pero que tiene remedio. ¡Oíd cómo nos indica San Pablo el remedio que tiene!:

«Por tanto, hermanos, por un solo hombre entró el pecado en el mundo; y por el pecado entró la muerte y así, la muerte alcanzó a todos ya que todos pecaron.

Si por el delito de uno solo murieron todos, ¡cuánto más la gracia de Dios y el don otorgado por la gracia a un solo hombre (Jesucristo) se desbordará sobre todos!

Como por la transgresión de uno llegó la condenación a todos, así también por la justicia de uno (Cristo) llega a todos la salvación.» (Cfr. Ram. 5, 12 ss.)

Permanecen, en nosotros, las consecuencias de aquel pe- cado:

- ruptura o debilitación de la unión y amistad con Dios...

- huellas o cicatrices que nos inclinan al mal...

- una especie de «degradación» del hombre que había

sido creado como «rey» del universo...

4. Pero Dios no se conforma con las consecuencias de la

«faena» que le hicieron y le hacemos actualmente. Por eso:

Nos llama para que vivamos con Jesús y, así, retroceda el mal. Jesús y el pecado no pueden estar juntos. ¡Mirad lo que pasó una vez!:

«Estaba en la sinagoga un hombro que tenía un espíritu maligno; y, al ver a Jesús, se puso a gritar. ¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿has venido a acabar con nosotros? Y Jesús la dijo con energía: ¡cállate y sal de ese hombre!.

Y as! ocurrió. Todos quedaron asombrados de¡ poder

que tenía Jesús para luchar contra el mal.».(Mc. 1, 22 siguientes)

Nos llama para combatir el mal, el pecado, con su palabra y con nuestro ejemplo. Como hacía Dios antiguamente:

«Yo suscitará un profeta, dijo el Señor, en medio de tus hermanos. Pondrá mis palabras en su boca y los dirá lo que Yo le mande. A quien no escucha las palabras que pronuncio en mi nombre, Yo le pediré cuentas.

Y el profeta que tenga la osadía y la arrogancia de decir en mi nombré lo que yo no le haya mandado, es reo de muerte. Todo cuanto Yo la diga, será para salvación de los hombres.» (Deut. 18, 18 ss.)

Hemos de combatir con decisión y con valentía; sin hacer caso de los pesimistas que dicen que «no hay nada que hacer». En nuestra lucha nos ayuda el Señor y nuestra madre María, como decimos en el canto: «Mientras recorres la vida»...

5. Para poder combatir contra el mal, contra el pecado, tenemos que echarlo de nuestra vida en primer lugar. Por eso pedirnos a Dios que nos perdona, para que así podamos lograr el perdón para los demás:

-  Tú nos llamas a colaborar contigo para combatir el mal. Por las veces que hemos sido infieles a esta misión: ¡Señor, perdónanos!

-  Tú nos llamas para que seamos tus testigos. Por las veces que nuestra conducta es poco ejemplar y resulta un verdadero anti-testimonio ¡Cristo, perdónanos!

-  Tú quieres que nos distingamos por el amor a todos. Por las veces que darnos muestras de rencor a de enemistad: ¡Señor, perdónanos!

y junto a este ruego de perdón, presentamos al Señor otras peticiones por nuestras necesidades y deseos:

a)  Por todos los que están alejados de Dios, para que oigan su llamada y se conviertan a El, roguemos al Señor.

b)  Por nuestra comunidad parroquial, para que sea cada día más cristiana y ejemplar, roguemos al Señor.

c)  Por todos los niños y niñas, para que nuestra conducta resulte verdaderamente atractiva a todos los demás, roguemos al Señor.

d)  Por todos los que sufren, para que la Palabra de Dios les lleve alivio y consuelo, roguemos al Señor.

¡Señor!, escucha nuestras peticiones y ayúdanos con tu gracia para que cumplamos con alegría la misión que nos has confiado. Por JC.

LITURGIA EUCARÍSTICA 

1. Ofertorio:

Nos llamas a combatir el mal y el pecado.

Pero también existe en nosotros ese mal y ese pecado. 

Por eso te presentamos el pan y el vino, 

y te rogamos que sean, para nosotros, 

sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística. Plegaria Infantil, nº.-  II

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Tú, Señor, necesitas nuestros pies para caminar,

nuestras lenguas para hablar, 

nuestras manos para trabajar.

Nuestro destino y nuestra misión

es hacerte presente a Ti en nuestro mundo.

A veces, los hombres no pueden encontrarte,

porque nosotros te hemos fallado.

Ayúdanos para que sepamos 

cumplir nuestra misión 

y sembremos la alegría cristiana

en un mundo lleno de tristeza. 



Por JC.

.

2. Con la alegría de sentirnos amigos de Dios, y como despedida hasta el próximo domingo, cantamos un himno de acción de gracias: «Hoy, Señor, te darnos gracias» ...

43.-  Misión difícil que nos llena de alegría





Domingo 5º  ordinario

RITO DE ENTRADA

1.-  .Saludo.                                   

2. Revisión del compromiso: Hacemos el bien: ¿qué has hecho de bueno?   Combatimos el mal: ¿has evitado pecados?...

3. Por si no hemos respondido con lealtad a nuestra misión, pedimos perdón a Dios por todos nuestros fallos:

- Porque no hemos hecho el bien: ¡Señor, perdónanos ¡

- Porque no hemos dado buen ejemplo: ¡Cristo, perdónanos!

- Porque hemos pecado: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, Dios nuestro Padre, perdone nuestros pecados y nos dé fortaleza para evitarlos. Amén.

4. ORACION:

Guárdanos, Señor, en tu amor incansable,

y, puesto que esperarnos en Ti, ayúdanos

a realizar tu voluntad en nuestra vida. 



Por NSJC.

1 LITURRGIA DE LA PALABRA

1 .Decíamos que Dios nos llama para varias cosas:

- para anunciar el Evangelio,

- para hacer el bien,

- para combatir el mal; quitar el Pecado.

2. Pero algunos no quieren aceptar esta misión; no quieren colaborar:

*  Porque resulta difícil y penoso. ¡Mirad lo que hizo un profeta elegido por Dios!:

Pero Jonás, en vez de ir a Nínive, tal corno Dios la habla ordenado, se levantó para huir lejos de Dios. Fue al puerto y embarcó en una nave que salía para la ciudad de Tarsis, que estaba en dirección contraria a la de Ninive. Pagó el pasaje y entró en la nave y así huía lejos de Dios.» (Jonás, 1, 1 ss.)

*   Porque a veces anuncian calamidades y los persiguen

¡Ved lo que le ocurrió a otro profeta¡:

«Tú me sedujiste, Señor, y yo me dejó seducir. Tú eras el más fuerte y fui vencido. Ahora soy todo el día la burla y la irrisión de todo el mundo, Siempre que hablo tengo que anunciar la ruina y la devastación.

Y todo el día la Palabra de Dios es oprobio y vergüenza para mi. Por eso dije: No me acordará de Dios ni volverá a hablar en su nombro.» (Jer. 20, 7 ss.)

También, porque es mas cómodo decir:

- que lo haga otro,

- que me dejen de líos,

- que cada uno se las arregle...

3. Sin embargo, los pensamientos de Dios son distintos de los nuestros. Y los planes del Señor distan mucho de los nuestros:

Somos llamados para una misión, y Dios no nos dejará escapar. Como le ocurrió a Jonás cuando intentó huir de Dios. ¡Mirad!:

«Jonás se había embarcado, camino de la ciudad de Tarsis, para huir de Dios. Pero Dios levantó en el mar un violento huracán, que hizo pensar a todos que aquella nave se rompería. los que iban en la nave estaban aterrados, y creyendo que la tormenta se habla levantado por culpa de Jonás, lo arrojaron al mar. Y el mar, inmediatamente, se calma.

Dios habla dispuesto un pez muy grande para que tragase a Jonás. Y Jonás estuvo en el vientre de¡ pez durante tres diez y tras noches. Desde el vientre de¡ pez dirigió Jonás su plegaria a Dios, diciendo: Clamé al Señor en mi angustia y El me escuchó; yo ofrecerá sacrificios y cumplirá mis promesas, de Dios nos viene la salvación. Entonces Dios dio orden al pez, y éste vomító a Jonás en la playa.» (Jonás 1, 4-2, l l.)

*  Dios no nos desampara, sino que nos presta la ayuda que sea precisa: ¡Mirad lo que dice un profeta miedoso¡:

«Aunque dije que no me acordaría de Dios ni hablarla en su nombre, tenla dentro de mi corno un fuego abrasador que no podía soportarlo. Me di cuenta de que el Señor está conmigo como un fuerte guerrero. Por eso, mis perseguidores no triunfarán. Serán derrotados y no prosperarán.» (Jer. 20, 9 ss.)

Somos responsables, ante Dios, de la misión que nos encomienda. Como San Pablo dice:

«El hecho de predicar el Evangelio no es para mi motivo de soberbia. No tengo más remedio que hacerlo y ¡ay de mi si no lo hiciera!

Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero si lo hago, a pesar mío, es que me han encargado esa misión. De todos modos, también yo participo de los bienes del Evangelio.» (1 Cor. 9,16 ss.)

Es una misión que llena de alegría a quien la realiza con generosidad. Así nos lo muestra el mismo Evangelio:

«Jesús designé a setenta y dos discípulos para que le ayudaran en su labor. Ellos volvieron llenos de alegría, diciendo: Señor, ¡hasta los demonios se nos someten en tu nombre!.

Y Jesús los dijo: Yo os he dado ese poder, pero no os alegréis de que los espíritus malignos os están sometidos, sino, más bien, alegraos de que vuestros nombres están escritos en el cielo, porque eso es mucho más importantes (lc. 10, 17-20.)

la única condición para lograr el éxito y tener alegría es la de trabajar «con Jesús» y «en nombre de Jesús». Desgajados de El, nuestro trabajo será baldío:

«Cuando Jesús acabó de hablar a la gente, dijo a Símón. Rema mar adentro y echa las redes para pescar. Simón lo contentó: Hemos pasado la noche faenando y no hemos pescado nada; pero ya que Tú lo -,¡ices, echará las redes.

Y puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. Tuvieron que hacer señas a la otra barca para que les ayudasen, y se llenaron las dos barcas tanto que casi se hundían.» (Lc. 5, 4 siguientes.)

4. No olvidemos, pues, que Jesús nos invita a colaborar en una misión nada fácil (sois «sal», «luz» ... ), pero El está con nosotros. Por eso le pedimos que nos ayude a realizarla bien:

a) Para que nunca huyamos de Dios por un mal comporta- miento, ¡ayúdanos, Señor!

b) Para que aceptamos con alegría la misión que Dios nos encomiende, ¡ayúdanos, Señor!

c) Para que nuestra comunidad parroquia¡ sepa anunciar el evangelio a todos sus miembros, ¡ayúdanos, Señor!

d) Para que todos nosotros seamos fieles al compromiso cristiano, aunque nos resulte difícil y penoso en muchas ocasiones, ¡ayúdanos, Señor!

Escucha, Dios y Padre nuestro, nuestras peticiones y concédenos tu Espíritu, para que seamos fieles a la misión evangelizadora que nos encomiendas. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Ofrecemos al Señor el vino y el pan, con un canto de alegría:

«Te presentamos el vino y el pan»...

2. Plegaria Eucarística:

Te damos gracias, Señor, por habernos llamado

a ser colaboradores tuyos en la expansión de Tu Reino.

También te damos gracias porque siempre estás con nosotros 

para que cumplamos nuestra misión con rectitud y acierto.

Por eso, llenos de alegría, cantamos el himno de tu gloria: 



Santo...

En verdad, Señor y Dios nuestro, eres admirable,

pues no solamente enviaste a tu Hijo

para que realizara nuestra redención,

sino que nos pides a nosotros

que seamos colaboradores tuyos en la salvación de todos.

Por eso te alabamos y damos gracias.

Te pedimos que este pan y este vino

sean para nosotros, por la fuerza de tu Espíritu,

el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo,

quien la víspera de su pasión,

tomó el pan en sus manos, te bendijo y dio gracias,

lo partió y entregó a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la Cena,  tomó el cáliz

y, dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y bebed...

Al celebrar el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo,

te ofrecemos, Padre, el pan de vida y el cáliz de salvación, 

y te damos gracias, porque nos haces dignos

de estar en tu presencia celebrando esta eucaristía.

Que tu Espíritu nos conceda la unidad

a cuantos participamos de¡ Cuerpo y Sangre de Jesús.

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, extendida por todo el mundo; 

acuérdate del Papa, de los obispos, de todos los sacerdotes. 

Acuérdate de los que han muerto con la esperanza

de la resurrección; admítelos en tu Reino para siempre.

Ten misericordia de nosotros

y as!, con María la Virgen Madre de Dios, los apóstoles

y cuantos vivieron en tu amistad a través de los tiempos, 

merezcamos, por tu Hijo Jesucristo.

compartir la vida eterna en tu Reino. Por Cristo, con El      ...

RITO DE DESPEDIDA

1 .Por la fe y la vocación cristiana a la que nos has llamado

- Cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón»     ...

2. Por hacernos colaboradores tuyos en la expansión de tu Reino: 

«Te darnos gracias, Señor» ...

3. Por las vocaciones sacerdotales y religiosas que siembras entre nosotros y dan testimonio de tu amor a los hombres: 

«Te damos gracias, Señor»...

4. Y que la bendición de Dios nos acompañe durante toda la semana.

44.-    Dios ofrece el camino; nosotros lo elegimos





Domingo 6º ordinario

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Revisión del compromiso: ¿has cumplido tu «misión»? ¿has sido cobarde?, ¿te has acordado más de Jesús?...

3, Examinamos nuestro comportamiento y pedimos perdón, por- que muchas veces decimos: que queremos a Dios, que que- seamos tenerle contento, que deseamos ser buenos amigos suyos... Pero:

- no cumplimos sus mandamientos,

- no escuchamos con interés su Palabra,

- no somos buenos hermanos o compañeros.

Por todo ello: ¡Señor, perdónanos¡, ¡Cristo, perdónanos!, ¡Señor, perdónanos!

4. ORACION:

Tú, Señor, te complaces en habitar

en los limpios y sinceros de corazón;

ayúdanos a vivir de tal modo la vida cristiana

que merezcamos tenerte siempre con nosotros. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Estamos «cansados» de que nos manden, ¿verdad? Nos imponen cosas: en casa, en el colegio ...

2. Si embargo, Dios no hace eso. ¡Parece raro¡ Pero, mirad lo que hace Dios:

- Nos ofrece dos caminos para que nosotros elijamos uno, - Nos dice cómo es cada uno de esos dos caminos,

- Y nos advierte a dónde nos conduce cada uno de esas dos caminos:

«Delante de ti están puestos fuego y agua; echa mano a lo que quieras; delante del hombre están la muerte y la .vida: le darán lo que 61 escoja. Mira, hoy pongo delante

de ti la vida, con el bien, y la muerte, con el mal.

Si oyes el precepto que hoy te mando, de amar a tu Dios, seguir sus caminos y guardar sus mandatos, decretos y preceptos, tu Dios te bendecirá.

Pero si se aparta tu corazón y no escuchas, sino que te dejas arrastrar a la adoración y al servicio de otros dioses, hoy te anuncio que irás a la segura ruina.

Yo invoco hoy por testigos a los cielos y a la tierra de que os ha propuesto la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Escoge la vida para que vivas tú y tu descendencia amando a tu Dios y obedeciendo su voz.» (Ecio. 15, 17-18; Deut. 30, 15 ss.)

- Y el mismo Jesús nos advierte y nos aconseja así:

«Entrad por la puerta estrecha, porque ancha y espaciosa es la puerta que lleva a la perdición, y son muchos los que por ella entran. ¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta la senda que lleva a la vida, y qué pocos los que dan con ella» (le. 7, 13-14.)

3. Dios nos ofrece el camino y respeta nuestra elección, aunque sufra gran «disgusto» si elegimos mal. Goza o llora con nuestra elección.

4. Es atractivo elegir lo fácil y lo cómodo, pero las consecuencias son tristes y lastimosas-

- es cómodo no estudiar, pero después    ...

- es cómodo no trabajar, pero después    ...

- es fácil ser mal compañero, mal hablado, pero...

5. Por eso, nosotros vamos a elegir bien, aunque no sea lo más fácil ni lo más cómodo. Para ello:

- No hacer caso de los malos consejos o de los malos ejemplos:

«Maldito el que confía en el hombre y en la carne busca su fuerza, apartando su corazón de¡ Señor. Será como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien; habitará en la aridez del desierto.» (Jer. 17, 5 ss.)

- Acercarnos a Jesús para que nos libre de¡ pecado, como libró de la lepra a más de un enfermo:

«Un leproso se acercó a Jesús y lo suplicaba de rodillas que la curase su enfermedad. Jesús, sintiendo lástima, extendió su mano y lo tocó, diciendo- ¡Quiero hacerlo, queda curados Y la lepra desapareció inmediatamente.» (Mc. 1, 40 ss.)

- Aceptar las incomodidades, estrecheces y sufrimientos del camino, porque aparecerá la gloria de Dios: ¡Escuchad!

«El que quiera seguirme, afirma Jesús, que tonos su cruz cada día y es venga conmigo. Yo os digo que serán bienaventurados los pobres, los que ahora pasan hambre, los que lloran, los que sean insultados por ser cristianos. Sin embargo, serán desgraciados los que están saciados, los que ahora Kion o los que lo pasan bien sin acordarse de Dios ni de los demás.» (Cfr. Cucas 9,23; 6,20 ss.)

- Confiar en Dios plenamente, aunque a veces nos sea difícil:

«Bienaventurado el que confía en Dios y pone en El su corazón y su confianza. Será corno un árbol plantado a la vera de las aguas, que echa sus raíces hacia la corriente y no temo la venida de¡ calor; conserva su follaje verde, en año de sequía no se inquieta y no deja de dar fruto.» (Jer. 17,7-8.)

6. Dios nos llamó a todos para que elijamos el buen camino. Pero está en nuestras manos el hacerle caso. Así cantamos: «Si escuchas la voz de Dios, llamándote sin casar»...

7. Y ahora le pedimos a Dios que nos ayude a hacer una buena elección:

a) Para que no nos dejemos llevar de lo cómodo y de lo fácil, ¡ayúdanos, Señor!

b) Para que seamos capaces de elegir el camino estrecho que nos lleve hasta Ti, ¡ayúdanos, Señor!

c) Para que seamos capaces de ayudar a los demás a elegir el camino que les lleve a Dios, ¡ayúdanos, Señor!

d) Para que todos nosotros recorremos con alegría el camino que nos lleva a tu Reino, ¡ayúdanos, Señor¡


Recibe, Padre bueno, nuestras peticiones; fortalece nuestra voluntad, para que nunca dejemos el camino que nos lleva a Ti. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Tú, Señor, nos ofreces el camino que lleva hasta Ti, y nos das tu mano para que lo recorramos seguros. Te ofrecemos el pan y el vino, y te rogarnos que sean para nosotros pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística-

Padre, ¿cómo te daremos gracias?

¡Has hecho tantas cosas buenas por nosotros! 

Todo cuanto tenemos viene de Ti:

la vida y el amor, la alegría y la esperanza.

¡Y también nos has dado a tu Hijo Jesús!

Por eso, todos unidos, te cantamos: 




Santo ...

SI, Padre, te cantaremos siempre,

con nuestras obras, con nuestro corazón, con nuestra boca: 

Cómo le cantará al Señor, cómo lo cantará;

Cómo la cantará al Señor. Hombre de barro soy.

Tú nos amaste tanto que enviaste a tu Hijo al mundo

para que nos salvara. El fue nuestro buen amigo

hasta dar su vida por nosotros. 

Y para que fuéramos valientes, y dijéramos siempre la verdad, 

envió al Espíritu Santo:

Nunca lo olvidaremos, Señor. 

Tú eres bueno y eres grande.

Envía también ahora tu Espíritu, 

sobre este pan y este vino 

para que se conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

Así nos dijo El que lo hiciéramos.

La noche de la última cena, estaba reunido con sus amigos,

y tomando un pan, te dio gracias

 y se lo repartió diciendo: 


Tomad y comed... _

Después tomó el cáliz, lleno de vino,

y diciendo de nuevo la acción de gracias,

lo pasó a cada uno, diciendo: 


Tomad y bebed   ...

Padre, nos alegramos de estar juntos

y de recordar lo bueno que has sido con nosotros.

¡ Muchas gracias por todo, Señor!

Te ofrecemos el Cuerpo y la Sangre de Jesús,

y nuestra vida entera. 

Ayúdanos a permanecer siempre

unidos contigo, por medio de tu Espíritu.

Que en esta gran familia de la Iglesia,

tengamos siempre unión y amor entro todos:

Unidos caminamos con Cristo y con la Iglesia

No te olvides de nuestros hermanos difuntos.

Que un día podamos alegrarnos todos juntos en el cielo-

Ahora permítenos alabarte por tu Hijo: 


Por Cristo, con El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te damos gracias, Señor, 

porque sabemos que nos ayudas 

a elegir bien el camino de salvación 

y nos acompañas a recortarlo. 

No nos dejes de la mano 

para que podamos llegar con éxito 

hasta el final. 




Por JC.

2. La bendición de Dios también nos acompañará, como nos acompaña nuestra madre, la Virgen María: «Mientras recorres la vida» ...

45.- Somos fieles a Dios si perdonamos 






Domingo 7º ordinario

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Revisión del compromiso con Dios:

- ¿Elegimos el camino de Dios?...

- ¿Nos conformarnos con lo fácil y lo cómodo?...

- ¿Hemos hecho alguna cosa costosa por agradar a Dios?...

3. la Palabra de Dios, hoy, nos habla del perdón que hemos de otorgar y del perdón que hemos de pedir. Por eso, le decimos al Señor:

-   Por las veces que nos hemos portado mal contigo: ¡Señor, perdónanos!

-   Por las veces que hemos hecho sufrir a nuestros familiares: ¡Señor, perdónanos!

-   Por las veces que no hemos sabido perdonar a otros: ¡Señor, perdónanos!

4. ORACION:

Señor y Padre nuestro,

reconocemos que hemos cometido pecados

y que no sabemos perdonar de corazón.

Por eso te rogarnos que nos ayudes,

para que siempre obremos

con rectitud y generosidad. 



Por NSJC.

3. Y no sabemos perdonar, porque no sabemos pedir perdón de verdad.

4. Sin embargo, Dios perdona constantemente, porque sabe lo que es el perdón y conoce que somos «una calamidad».

5. Nosotros, como cristianos, tenemos que saber perdonar:

- Porque Jesús nos manda perdonar si queremos estar en amistad con Dios. ¡Escuchad sus palabras!:

«Si al presentar su ofrenda en el altar, recuerdas que tu hermano tiene alguna queja de ti, o tú tienes alguna enemistad con él, deja allí tu ofrenda y voto primero a reconciliarte con tu hermano, y, cuando lo hayas hecho, vuelve y presenta tu ofrenda.» (Mt. 5,23 ss.)

- Porque Jesús nos manda perdonar siempre y a todos:

«Se acercó Pedro a Jesús y la dijo: ¿Cuántas veces tendrá que perdonar a mi hermano si me ofende?, ¿lo perdonará hasta siete veces?  Y Jesús la respondió: No sólo siete veces, sino setenta veces siete.

Y también te digo que no sólo debes perdonar a quien te ofende y es amigo tuyo, sino que debes amar a tus mismos enemigos. Pues si solamente amas a quien te ama a ti, o si solamente haces el bien a quien te lo hace a ti, ¿en qué te distingues de quienes no son discípulos míos?» (Cfr. Mt. 18,21 ss; 5,44 ss.)

- Porque Jesús nos manda ser comprensivos con los demás:

«Sed compresivos unos con otros; perdonad y seréis perdonados; la medida que usáis la usarán con vosotros. Por eso os digo que seáis bondadosos unos para con otros, perdonándoos mutuamente, corno Dios os perdonó en Cristo Jesús.» (Cfr. Le. 6,36 ss.; Ef. 4,32.)

- Porque Dios nos manda «vencer el mal con el bien» y «no ser vengativos» (Cfr. Rom. 12, 21; ISam., cap. 26.)

6. Tenemos que perdonar, no sólo porque Jesús nos lo manda, sino porque El lo hizo, dándonos ejemplo: Así:

- Al soldado que le dio una bofetada: Amigo, dime en qué te ofendí. (Nosotros diríamos: A la salida te espero ... )

- A Pedro, que renegó de El: una mirada de amistad. (Nosotros miraríamos a otra parte ... )

1 .No es fácil pedir perdón cuando hacemos daño. Siempre buscamos una excusa: fue culpa de¡ otro; no me di cuenta; fue sin querer; no es para tanto; no tiene importancia ...

2. Pero tampoco nos resulta fácil el perdonar: nos duele; sentimos rabia; no olvidamos; deseamos vengarnos; queda «resquemor»; no miramos con buenos ojos ...

- A María Magdalena: «porque amó mucho, se le perdona todo.» (Nosotros diríamos: ¡Mira la hipócrita! ... )

- A quienes le crucificaban: «Perdónales, Padre»... (Nos- otros pediríamos venganza ... )

7. Y Jesús, que sabía lo que significaba el perdón, perdonaba los pecados antes de curar las enfermedades:

- Porque era más importante el perdón.

· Porque así demostraba que tenla poder para perdonar. 

· - Porque así nos daba ejemplo del valor de las cosas...

·  - ¡Mirad cómo lo hizo en una ocasión!:

«Cuando Jesús volvió a Cafarnaún, enseguida se corrió la noticia de que estaba en casa. Acudieron tantos para escucharle que no quedaba sitio ni en la puerta, ni alrededor de la casa.

Llegaron cuatro hombres llevando un paralítico; corno no podían matarlo en la casa, por culpa del gentío que habla allí, lo subieron a la terraza, hicieron un boquete en el suelo y descolgaron por 61 una camilla con el paralítico, hasta ponerlo delante de Jesús.

Jesús, al ver la fe que tenían, dijo a¡ paralítico: Hijo, tus pecados quedan perdonados. Los que estaban al¡!, pensaban para sus adentros: Este es un blasfemo, por- que nadie puede perdonar los pecados, sino solamente Dios.

Jesús, viendo lo que estaban pensando, dijo: ¿Por qué pensáis eso?; ¿qué es más fácil, decirle al paralítico: perdonados te son tus pecados, o decirle-. levántate, coge tu camilla y voto a tu casa? Y sin esperar respuesta, continuó diciendo: Pues para que veáis que el Hijo de¡ Hombre tiene poder en la Tierra para perdonar los pecados: ¡levántate, agarra tu camilla y vote a casa!.

El paralítico se levantó inmediatamente, agarró su camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron sorprendidos y atónitos, y daban gloria a Dios, diciendo: nunca hornos visto una cosa semejantes (Mc. 2, 1 ss.)

8. Nosotros, ahora, pedimos a Dios que nos enseñe a perdonar y así aprenderemos, también, a pedir perdón:

a) Por la Iglesia, para que, a ejemplo de Jesús, sepa disculpar a quienes le ofenden, roguemos al Señor.

b) Por nuestra comunidad cristiana, para que en ella no haya rencores ni enemistades, roguemos al Señor.

c) Por nosotros, para que sepamos perdonar y pedir perdón como verdaderos cristianos, roguemos al Señor.

d) Por los niños y las niñas, para que no exista entre ellos peleas, rencores o deseos de venganza, roguemos al Señor.

¡Ayúdanos, Señor, a comprender que debemos perdo- narnos unos a otros y manifestar, de este modo, que so- mos verdaderos amigos tuyos! Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

l. Ofertorio:

¡Señor Dios!, nos has concedido el perdón

de nuestros pecados

por medio de tu Hijo, que se ofreció como redentor.

Ahora también nosotros te ofrecemos el pan y el vino,

y te rogamos que sean pan de vida y bebida de salvación,

2. Plegaria Eucarística:   Plegaria Eucarística infantil, n.'  II

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te darnos gracias, Señor, porque sabemos

que eres bueno con nosotros y nos perdonas.

Te damos gracias, porque también encontramos

el perdón de aquellos a quienes ofendemos.

Te damos gracias porque nos enseñas 

a comprender que no hay cosa más bonita en el mundo

que amarse y quererse todos,

sabiendo disculpar las ofensas que,

casi siempre involuntariamente,

nos hacernos unos a otros.

2. Por todo ello cantamos: «Qué bien, todos unidos»...

46.- Dios es alegre, y quererle es nuestro gozo






Domingo 8º ordinario

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Revisión de nuestro compromiso con Dios:

- ¿hemos pedido perdón por ofensas hechas a los demás?,

- ¿hemos sabido perdonar?,

- ¿guardamos enemistad o rabia?...

3. Si la Palabra de Dios nos decía que hemos de perdonar, rogamos a Dios que El nos perdone a nosotros para que también nosotros lo sepamos hacer:

Por el mal que hemos hecho, los disgustos que hemos dado; y por el bien que hemos dejado de hacer por pereza, por miedo o por falta de generosidad, pidamos perdón: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, Dios nuestro Padre, perdona nuestros pecados y nos conceda la vida eterna. Amén.

4. ORACION:

¡Señor!, un día más querernos celebrar la eucaristía

y escuchar tu Palabra, para que ilumina nuestra vida. 

Te rogamos nos ayudes a manifestar a todos

la graw-i alegría de ser hijos tuyos. 



Por NSJC.

7. Cantamos con fuerza: ¡Qué alegría cuando me dijeron!..'.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Hemos cantado: ¡Qué alegría... Pero, con sinceridad, ¿es ver- dad que sientes alegría cuando te llaman para: ir a misa, rezar, bendecir ...

* Algunos niños, cuando les llaman para eso, dicen:

- ¡mamá, qué pesada eres!...

- ¡déjame dormir!; ¡déjame en paz!    ...

- ¡otra vez a rezar!; ¡ya está bien¡ ...

¡Claro que, algunos de estos niños, cuando les llaman para bajar a la calle, ir al cine, poner la tele, etc., dicen: ¡viva!, ¡bien!, ¡fenómeno!...

2. Y eso ¿por qué? Yo os lo diría haciendo dos grupos de niños

y niñas:

-   porque unos quieren todas esas cosas más que a Dios. Esas cosas nos proporcionan diversión, son fáciles y cómodas. Y Dios no es fácil, ni cómodo, ni hace felices a los perezosos ni a los poltrones.

-   porque otros piensan que «las cosas de Dios» son tristes y aburridas.

3. Sin embargo, Dios no está de acuerdo con eso. ¡Mirad lo que nos dice!:

- El mismo Señor nos habla así:

«Cuando ayunéis o recéis o hagáis otras prácticas religiosas, no aparezcáis tristes. Cuando tú hagas esas cosas, debes perfumarte la cabeza y manifestarte contento y alegre; as!, Dios que ve en lo secreto, te lo premiará.» (Mt. 6, 16 ss.)

- Y San Pablo exhorta a estar siempre alegres:

«Alegraos siempre en el Señor. De nuevo os digo- ¡alegraos! Vuestra modestia sea notoria a todos los hombres. El Señor está próximo. Por nada os inquietáis, sino que en todo tiempo, en la oración y la plegaria, sean presentadas a Dios vuestras peticiones acompaña- das de acción de gracias y de cánticos inspirados.» (Filipenses 4, 4 ss.)

- Y en muchos lugares la Palabra de Dios nos habla de la alegría:

«la alegría es vuestra fortaleza y Dios ama al que obra con alegría. Todo el bien que puedas hacer, dice el Señor, hazlo alegremente.

De nuevo os veré y se alegrará vuestro corazón y nadie será capaz de quitaros vuestra alegría.» (Cfr. Varios pasajes: Ecio. y Jn.)

4. Por algo cantamos nosotros- «Dios es alegre» ...

5. Pero ¿de dónde nace esa alegría y cuándo se tiene? Pues mirad, podríamos resumirlo, también, en estas dos cosas:

1º.-   Nace de nuestro amor a Dios:

-  si no queremos a Dios ¡ nada ¡... 

-  si queremos «compartir» ese amor a Dios con otras cosas = ¡nada! ...

-  Dios no quiere «compartir» con otros. lo quiere todo para El:

«Nadie puede estar al servicio de dos amos; porque desatenderá a uno para atender al otro. No podéis servir a Dios y al dinero o a otras cosas parecidas.

Por eso, no andéis tristes y preocupados por lo que vais a comer o a beber o con qué os vais a vestir. Vuestro Padre-Dios ya sabe que tenéis necesidad de todo 050.

Por consiguiente, buscad el Reino de Dios -que os llenará de mayor alegría que si encontraseis un tesoro- y todo lo demás se os dará por añadidura.» (Mt. 6, 24ss.)

2.11 De nuestra amistad con El, permaneciendo en gracia. Escuchad lo que dice un muchacho sobre la alegría que siente cuando está en paz con Dios:

«Se habla a veces de la alegría de la paz del reencuentro con Dios. Yo he conocido el sabor de esta paz y de esta alegría desde muy pequeño. Pero actualmente, desde que mis pecados son más numerosos y más graves, esta alegría después de haber sido perdonado, llega a la exaltación y casi al éxtasis. Cuando estoy en paz con Dios, no me importa ni   -la muerte; y todo mi ser rebosa el resplandor de mi alegría interior.» (Cfr. Dios hablará esta noche, p. 20)

6. la presencia de Dios es motivo de gozo porque Dios es alegre. Por eso, son alegres las cosas que nos hablan de El. Así, cantamos, también: «Alegra la mañana que nos habla de TI»...

7. Con la alegría de saber que Dios nos quiere, le presentamos nuestras peticiones-.

a) por la iglesia para que propague a todo el mundo el mensaje de la alegría evangélica, roguemos al Señor.

b) Por todos los que sufren o padecen alguna necesidad, para que Dios les ayude a recuperar la alegría de sentirse hijos suyos, roguemos al Señor.

c) Por todos nosotros, para que manifestemos a los demás la alegría de ser amigos de Dios, roguemos al Señor.

d) Por los cristianos que andan tristes, para que Dios les cambie el corazón y se llenen de gozo al sentirse amigos suyos, roguemos al Señor.

¡Señor!, que nunca perdamos la alegría de sabernos hijos tuyos, y que esa alegría brote de la gracia que inunda nuestra alma de cristianos. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio-

Con la alegría de estar en tu presencia

y gozar de tu amistad te presentamos, Señor, 

el pan y el vino cantando- 


«Te ofrecemos, Señor, nuestra juventud».

2. Plegaria Eucarística: Plegaria Eucarística Infantil, n.' I.

RITO DE DESPEDIDA 

1. ORACION:

Te damos gracias, Señor,

no sólo porque nos mandas estar siempre alegres,

sino porque nuestra amistad contigo

es la fuente de esa alegría.

Que podamos contagiar a todos los que nos rodean

el gozo de ser hijos tuyos. Por JC.

2. Como despedida, hasta el próximo domingo, 

cantamos: «Por Ti, mi Dios, cantando voy» ...

47.- Dios es amigo si cumplimos su palabra





Domingo 9º ordinario

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Revisamos nuestro compromiso de¡ domingo pasado:

- ¿hemos estado alegres por ser amigos a Dios?...

- ¿hemos hecho alguna cosa especial que alegre a Dios?...

- ¿hemos hecho algo que haya alegrado a quienes conviven con nosotros?...

3. Dios es alegre y es amigo. Por eso cantamos desde el comienzo de nuestra reunión: «Si Dios es alegre y joven»...

(o bien: «Óyeme tú que eres joven» ... )

4. ORACION:

¡Señor y Dios nuestro!,

queremos ser buenos amigos tuyos.

Por eso te rogamos que perdones nuestras faltas 

y nos ayudes con tu gracia a cumplir

siempre tus deseos. Por NSJC

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Hace unos domingos (Domingo 6º), decíamos que estamos «cansados de que nos manden». Y por eso Dios no obliga, sino que ofrece dos caminos para que nosotros elijamos uno. Es como cuando nos dan a elegir: la merienda que queremos tomar; el juguete que nos van a regalar; la profesión o carrera que vamos a estudiar...

2. Lo importante de esta «elección» le viene de que es para siempre. Por si alguno tiene mala memoria, le recordamos lo que nos dice el mismo Señor:

«Esto dice el Señor, tu Dios: rneteos mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma; atadlas a la muñeca corno un signo y ponedlas de señal en vuestras frentes.

¡Mirad: hoy os pongo delante la bendición y la maldición: la bendición si escucháis los preceptos del Señor vuestro Dios que Yo os mando hoy; la maldición si no escucháis los preceptos de¡ Señor vuestro Dios y os desviáis del camino que hoy os marco, yendo detrás de dioses extraños que no habíais conocido.» (Dt. 11, 18 ss.)

3. Nosotros debemos elegir «ser amigos suyos». Pero ¡de los de verdad! Porque:

A veces nos ofrecemos voluntarios y nos apuntamos para una misión, pero abandonamos pronto porque exige trabajo, exige entrenamientos y ensayos, es necesario ser constantes y perseverar...

Otras veces queremos tener amigos para que hagan lo que nosotros mandamos; más que amigos les hacemos esclavos. Con Dios nos pasa igual: queremos ser sus amigos, haciendo lo que nosotros queremos; y si no lo conseguimos, le abandonamos...

Por algo dice Jesús:

«Ya no os llamo siervos, sino amigos porque comparto con vosotros todas mis cosas. Y vosotros sois mis amigos si hacéis caso a lo que Yo os digo.

Porque no todo el que dice ¡Señor, Señor!, entrará en el Reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre. ¿Por qué me llamáis Señor y no hacéis lo que Yo os digo?» (Cfr. Jn. 15, 14; Mt. 7, 21)

4. Al Señor no le podemos engañar. Si decimos que somos amigos, pero no cumplimos su palabra, El nos lo echará en cara. Pero si cumplimos su palabra, El nos acompañará. Lo dice El: «Yo entonces dirá a quienes han querido engañarme:

Fuera de aquí, porque nunca os he conocido; alejaos de MI, malvados.

El que escucha mis palabras y las pone en práctica, se parece a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos, pero no se hundió porque estaba bien cimentada sobra roca.

Pero el que escucha mis palabras y nos la pone en práctica, se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Al caer la lluvia y soplar el viento sobre ella, se hundió totalmente porque no tenía buenos cimientos.» (Cfr. Mt. 25, 41; 7, 23 ss.)

5. Queremos elegir el buen camino, la amistad de Dios, y ser leales a esa amistad. Por eso le pedimos al Señor que El mismo nos ayude. A cada petición se contesta: Te lo pedimos Señor.

a) Que sepamos elegir el camino que nos lleve a Tí...

b) Que seamos siempre fieles a tu amistad...

e) Que ayudes a quienes tienen dudas o sufren tentaciones... d) Que seamos valientes en el cumplimiento de nuestros

deberes...

e) Que nos ayudemos unos a otros a vivir más cristianamente...

Recibe nuestras Peticiones Y acompáñanos Tú, Señor, para que nuestra amistad contigo sea más fuerte cada día. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofetorio:

Con la alegría de ser amigos tuyos,

te ofrecemos el pan y el vino con nuestro canto:

«Te presentamos el vino y el pan»   ...

2. Plegaria Eucarística:

Sí, Padre, qué bien estamos todos juntos, tan cerca de Ti. 

¡Qué bueno es darte gracias!

Tú eres la fuente de la vida, de la alegría y de la amistad. 

Todo lo hemos recibido de Ti: Tú nos has dado la palabra

y con ella, podemos darte gracias y cantar juntos para Ti: 



Santo

Te damos gracias, Padre, y te alabamos

porque nos has demostrado tu amor

enviando a tu Hijo Jesús, en medio de nosotros,

como amigo y compañero de camino para todos.

El comprendió nuestras virtudes y nuestros defectos;

El curó nuestros males, preocupaciones e inquietudes.

El nos enseñó el camino de la salvación.

Gracias a El tiene hoy sentido nuestra vida.

Por El sabemos que Tú nos amas y eres Padre.

Por El nos sentimos movidos a responder a tu amor con el nuestro

y a trabajar en el mundo por la paz, la concordia y la amistad. 

Envía tu Espíritu de amor sobre este pan y este vino

para que estos alimentos que son signo de amistad y fraternidad, 

se conviertan en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo

y sean, así, fermento de un mundo más justo y fraternal.

Porque Cristo Jesús, la víspera de ser entregado,

reunió a los apóstoles en cena de amistad y fraternidad,

y para dejarles un recuerdo vivo de El, tomó el pan,

te bendijo, lo partió y se lo dio, diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz,

y dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Nosotros recordamos ahora

el gesto de nuestro Hermano y Amigo, Jesús,

y la mayor prueba de amistad que se puede dar:

la entrega de su vida en la cruz para salvarnos

y ayudarnos a ser fieles a tu alianza de amistad.

Permite que te ofrezcamos en esta Eucaristía

el sacrifico de tu Hijo, como la mejor ofrenda

que te podemos presentar los hombres.

Te recordamos a nuestros amigos, profesores y padres;

te pedimos por los malos amigos

y por quienes no tienen amistades y viven tristes.

Otórganos a todos compartir tu amistad 

perpetuamente en el cielo. 

Entonces te alabaremos por siempre,

como ahora lo hacemos por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

!Gracias, Soñar, porque hiciste la amistad

y la cociste al calor de tus manos!

Gracias porque pusiste a mi lado

la presencia afable de¡ amigo.

Gracias porque con mis amigos, vienes Tú.

Gracias, Señor, por la alegría de la amistad

que Tú nos brindas y nos ofreces en



 JCI

2. Nos despedimos con la bendición de Dios y con una canción de alegría y amistad. «Escucha, hermano»... (Himno de la alegría).

48.-  Jesús tiende una mano a nuestra fe





Domingo 10º ordinario

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Revisamos nuestro compromiso con Dios:

- ¿Hemos procurado no romper su amistad?...

- ¿Hemos hecho alguna cosa especial por El, como se hace

por un amigo?...

- ¿Hemos procurado ser buenos amigos de los demás?...

3. Por si nuestro comportamiento no ha sido bueno durante esta

semana, pedimos perdón y «hacemos las paces» con el Señor:

-  Por las veces que hemos sido infieles a tu amistad: ¡Señor perdónanos!

-  Por las veces que no hemos dado buen ejemplo a nuestros compañeros: ¡ Cristo, perdónanos!

-  Por las veces que no hemos ayudado a los demás: ¡Señor, perdónanos!

Que el Señor, Dios Padre y Amigo, perdono nuestros

pecados y nos conceda nuevamente su amistad. Amén. 

4. ORACION:

¡Señor!, danos tu mano de amigo

para que podamos cumplir bien

nuestros deberes cristianos.

Si nos concedes tu amistad,

estarnos seguros que nos portaremos mejor

contigo y con los demás.

Ayúdanos a conseguirlo. 


Te lo pedimos por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Nos admiramos de los milagros que hacía Jesús. Y nos gusta- ría tener poder para hacerlos;'¿a que sí? Sin embargo, los milagros de Jesús son signo de otra cosa más importante. ¡Mirad!:

- Jesús dio la vida a los muertos. Por ejemplo a un joven que era hijo único de una mujer viuda: ¡escuchamos!:

«Jesús iba camino de una ciudad llamada Naín. Le acompañaban sus discípulos y un gran gentío. Cuando estaban cerca de la ciudad, se encontraron con otro grupo de gente que llevaban a enterrar a un joven, hijo único de una mujer que era viuda.

Al verla el Señor lo dio lástima y le dijo: ¡No llores! Y acercándose al ataúd exclamó: ¡Muchacho. a ti te lo digo, levántate! Y aquel muchacho que estaba muerto, se incorporó y empezó a hablar, y Jesús se lo entregó vivo a la madre. Todos quedaron asombrados y decían: Dios nos ha visitado; un gran profeta ha surgido entro nosotros.! (Lc. 7, 11 ss.)

- Pero Jesús nos dice: Yo soy la resurrección y la vida. Luego Jesús no solamente «da» la vida, sino que El «es» la vi- da y la comunica para siempre a quien cree en El. ¡Escuchad sus mismas palabras!:

«Jesús dijo a Marta: Yo soy la resurrección y la vida; El que crea en MI, aunque muera, vivirá; y todo el que vivo y creo en Mí, no morirá para siempre. ¿Tú crees esto? Y ella le dijo: Sí. Señor; yo creo que Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios que ha venido a este mundo.» (Jn. 11, 25-27)

En otra ocasión, Jesús tiende la mano a una niña de 12 años, y la devuelve la vida. ¡Mirad cómo ocurrió!:

«En cierta ocasión se acercó a Jesús un jefe de la sinagoga, llamado Jairo, rogándolo que curase a su hija que estaba grave. Todavía estaba hablando con Jesús cuando lo mandaron recado de que la niña habla muerto.

Pero Jesús la dijo: No sufras, ten fe. Y fue hasta la casa de aquel señor acompañado de algunos de sus amigos. Al llegar a la casa y ver el alboroto y el llanto de los que allí estaban, dijo Jesús: ¿A qué viene este alboroto y este llanto?; la niña no está muerta: está dormida.

Al oír esto, todos se burlaban de El. Pero Jesús, echando fuera a todos, tomó al padre de la niña, a la madre y los discípulos que estaban con El, y entró don- de estaba la niña muerta. Jesús se acercó y, tomándola de la mano lo dijo-. Niña a ti te lo- digo, ¡levántate!. Al instante se levantó la niña y echó a andar, pues tenla

unos doce años, y todos quedaron llenos de asombro.» (Marcos 5, 22 ss.)

- También este milagro de Jesús es un mensaje para vosotros. Tenéis unos 10-12 años, y Jesús dice: A ti te lo digo: levántate. Es una invitación a avivar, a levantar nuestra fe y vida cristiana que se halla dormida (y, a veces muerta) como esa niña.

2. Nosotros, hoy, tenemos que pensar:

El pecado nos aparta de Dios; mata la amistad con El; mata la gracia; echa fuera de nosotros al Espíritu Santo ...

Jesús nos invita a avivar la fe: «quien cree en Mí ... »; nos invita a convertirnos más a Dios...

Jesús nos da la mano, como a aquella niña:

- para levantarnos, si hemos caído (como se levanta a un niño cuando se cae al suelo ... )

- para que no caigamos si tropezamos (como la persona mayor que lleva de la mano a un niño que apenas sabe andar ... )

3. Jesús siempre está con nosotros dándonos la mano. Así lo decimos en nuestro canto: «Tú estás conmigo, Señor.»

4. Pedimos a Dios que nos dé la mano para que no rompamos

nuestra amistad con El:

a) Por los que sufren tentaciones, para que no sean derrotados: Te rogamos, ¡óyenos!

b) Por quienes están en pecado, para que resuciten a la vida de la gracia: Te rogamos, ¡óyenos!

c) Por quienes tienen una fe pobre o adormecida, para que la aviven y sean ejemplo para todos: Te rogamos, ¡óyenos¡

d) Por todos nosotros, para que aceptemos la invitación de¡ Señor y llevemos una vida más cristiana cada día: Te rogamos, ¡óyenos!

! Señor ¡, acoge con bondad nuestras peticiones, y danos tu mano para que vivamos siempre en tu gracia y amistad. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1 -Ofertorio:

¡Señor y Dios nuestro!, sabemos que siempre

nos ofreces tu mano para que logremos llegar hasta Ti. 

Nosotros te ofrecemos este pan y este vino

rogándote que los hagas, para nosotros,

sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:   Plegaria Eucarística Infantil, n." 111.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te darnos gracias, Señor,

por la Eucaristía y por tu Palabra.

Querernos aceptar la invitación que nos haces

y así, vivir contigo una amistad más profunda

y con los demás, una vida más ejemplar.

¡Gracias, Señor, por la ayuda

que nos otorgas para que lo consigamos! 



Por JC.

2. Dios nos acompaña, con su bendición, y nosotros nos despedimos con nuestro canto final: «Qué bien, todos unidos»...

49.- Domund:  Todos somos misioneros
RITO DE ENTRADA

1.-  Saludo

2. En estos días hemos oído hablar del DOMUND en todas partes: colegio, casa, radio, TV., carteles, etc ...

3. En nuestra reunión de hoy, vamos a recordar a los misioneros y a pedir a Dios por ellos. Al mismo tiempo reconoceremos que todos formamos parte de la Iglesia Misionera que debe propagar la fe en el mundo.

4. En primer lugar, pedimos perdón a Dios por nuestros pecados, y así escuchará con agrado nuestras oraciones por los misioneros:

- Tú nos has llamado a la fe. Por las veces que somos des- leales en el cumplimiento de sus exigencias: ¡Señor, perdónanos!

- Tú nos has llamado para que seamos testigos tuyos. Por las veces que damos mal ejemplo: ¡Señor, perdónanos!

- Tú quieres que colaboremos contigo en la expansión de¡ Evangelio. Por las veces que no nos acordamos de rogar por los misioneros ni por quienes no son cristianos: ¡Señor, perdónanos!

Dios, nuestro Padre. perdone nuestros pecados y nos ayude para que seamos cristianos responsables. Amén.

5. ORACION-

Tú, Señor, has venido al mundo

para que todos los hombres se salven;

te pedirnos ayudes a los misioneros

para que lleven tu doctrina salvadora

a quienes todavía no la conocen. 

Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Por ahí hay montones de «carteles», «huchas», etc. Pero ¿consiste en eso el DOMUND?

2. Jesucristo fue el primer misionero: vino de «tierras lejanas», para dar a conocer la Buena Nueva. ¡Escuchad!:

«Jesús recorría ciudades y aldeas enseñando en las sinagogas, predicando el Evangelio del Reino, y curando toda enfermedad y toda dolencia.

Viendo a la muchedumbre, se llenó de compasión por ella, porque estaban fatigados y decaídos corno ovejas sin pastor. Y decía a sus discípulos.- La mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies, que envío obreros a sus míos.» (Mt. 9, 35-38)

3. Como «la mies era mucha», necesitaba colaboradores. Por eso eligió primeramente a doce y, después, a setenta y dos. ¡Mirad cómo lo hizo!:

«Subió Jesús a un monte y, llamando a los que quiso, vinieron a El y designó a doce para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar el Evangelio. Y a éstos los dijo.- Predicad diciendo que el Reino de Dios está cerca; sed sencillos y prudentes.

Después de esto, Jesús designó a otros setenta y dos; y los envió de dos en dos a todos los lugares a donde El habla de ir.» (Me. 3, 13 ss.; Le. 10, 1 ss.)

4. Para cuando El desapareciera visiblemente del mundo, confió una misión a todos los cristianos:

«Los Apóstoles, viendo a Jesús, se arrodillaron. Y Jesús, acercándose, les dijo: Me ha sido dado todo el poder en el cielo y en la tierra; id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolos a cumplir cuanto Yo os he mandado.

El que crea y se bautice, se salvará; más el que no quiera creer, se condenarás (Mt. 28, 17 ss.; Me. 16, 16)

5. Luego todos nosotros ¡somos misioneros! Pero ¿lo somos de verdad?

Depende de lo que creamos que es «ser misioneros: Si creemos que es:

- un valiente que abandona todo lo personal;

- uno que lleva barba (ahora ya no sorprende);

- uno que pasa por peligros (fieras, mosquitos, indios salvajes ... )

- uno a quien le suceden cosas raras...

As¡ no somos misioneros, pues estamos con la familia, disfrutamos comodidades, etc...

Pero si pensamos que misionero es:

- quien cumple los mandamientos de Jesús;

- quien es leal a la fe y la siembra en los demás;

- quien cumple las promesas de¡ bautismo: en casa, colegio, o en África...

¡Entonces si somos misioneros, elegidos por Jesús!

Es verdad lo que cantamos: «Tú me llamas, Señor, y me-

quieres mandar a llevar tu palabra por tierra y por mar.»

6. No seremos cristianos auténticos si no somos verdaderos misioneros. ¡Mirad lo que dice el Concilio!:

«Todos los fieles, miembros de la Iglesia, incorpora- dos a Cristo por el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, tienen el deber de cooperar a la expansión y dilatación del evangelio. Sepan todos, sin embargo, que su primera y principal obligación en favor de la difusión de¡ Evangelio, es vivir profundamente la vida cristiana. Su fervor en el servicio de Dios y su caridad para con los demás, aportará nuevo aliento espiritual a la Iglesia, la cual aparecerá ante las naciones corno «luz del mundo» y «sal de la tierra». (Ad gentes n.' 36)

7. Hoy recordamos a los misioneros para que no decaiga su ánimo, y pedimos por quienes no conocen a Dios para que la luz del evangelio ilumine su vida:

a) Por la Iglesia de Dios para que cumpla fielmente el encargo misionero que le confió Jesús, roguemos al Señor.

b) Por todos los misioneros y misioneras, para que Dios esté con ellos y sientan la gran alegría de trabajar por la salvación de los hombres, roguemos al Señor.

e) Por nuestros padres, educadores y personas mayores de nuestra comunidad parroquia¡, para que en sus palabras y acciones sean siempre misioneros con nosotros, roguemos al Señor.

d) Por los niños y niñas que participamos en esta celebración eucarística, para que sepamos ser misioneros con nuestros

amigos, compañeros y convecinos, roguemos al Señor. e) Para que la luz de¡ evangelio ilumine el camino de todos los

hombres, roguemos al Señor.


Te rogamos, Dios Padre, que escuches nuestras oraciones y nos ayudes a ser misioneros en el ambiente en que vivimos. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te ofrecemos el pan y el vino, Señor.

Que sean para nosotros 

y para todos los hombres sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

En verdad es bueno y justo que te demos gracias, Señor. 

Porque entre tantos millones de niños 

y personas mayores como hay en el mundo y que no te conocen,

nos has elegido a nosotros para regalarnos tu amor y la fe. 

Por ello, unidos a todos los hombres de buena voluntad, 

proclamamos con alegría: 



Santo...

Gloria a Ti, Padre, porque eres santo y bueno. 

Nosotros lo creemos, 

como también, creemos

que enviaste a tu Hijo Jesús para salvarnos.

Te pedimos que envíes tu Espíritu sobre este pan y este vino 

para que se nos conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo. 

Porque El mismo, cuando iba a ser entregado a su Pasión, 

tomó pan, y dándote gracias, lo partió

y lo dio a sus discípulos diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, tornando el cáliz, 

te dio gracias de nuevo, y lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Padre, nosotros ahora recordamos aquel gesto salvador

de tu Hijo en favor de todos los hombres.

Por eso nos hemos congregado aquí

para ofrecerte su sacrificio por la salvación

de todas las razas y naciones.

Queremos aceptar la vocación que nos regalas

y la misión que nos encomiendas de- ser tus misioneros.

Que tu Espíritu nos ayude a cumplirla con fidelidad

Te recordamos a los misioneros que trabajan

en la expansión de tu evangelio;

y a todos los hombres que han muerto

en la aceptación de tu fe y en la paz de,.tu esperanza.

Que con ellos, y en compañía de nuestra Madre,

la Virgen María y los Santos, gocemos de la luz de tu Reino. 

Mientras tanto, te alabarnos por Cristo, con El...

RITO DE DESPEDIDA

1. Al terminar nuestra reunión, damos gracias a Dios'.

-  porque somos cristianos y podemos hablarle como a un amigo;

-  porque hemos tenido unos padres que nos han hablado de Dios;

-  y porque hay muchos misioneros que van por el mundo dando a conocer el Evangelio a todos los hombres.

Así, como acción de gracias, cantarnos. «Te damos gracias, Señor, de todo corazón».

2. Al mismo tiempo, prometernos al Señor ser misioneros con

nuestro ejemplo y con nuestra conducta. Por eso, también cantamos: «Anunciaremos tu Reino, Señor».

50.-  Aceptamos trabajar por su reino




Cristo, Rey del universo

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Cuando los reyes o presidentes de una nación visitan las regiones son aclamados por la gente y les presentan sus problemas y sus ruegos ...

3. Nosotros hacemos lo mismo con el Rey de¡ Universo:

-   le aclamamos, cantando: «¡Aleluya, aleluya, el Señor es nuestro Rey!»

-   le presentamos nuestros ruegos con esta oración.

4. ORACION:

En la fiesta de Cristo, Rey de¡ Universo,

te pedimos, Señor, que nos ayudes con tu gracia para que nuestra vida sea testimonio

de tu reinado sobra nosotros. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 -A veces, la televisión o las revistas dan noticias sobre reyes o presidentes:

- unas son noticias buenas: coronación, bodas, visitas, etcétera.

- otras noticias son malas: muertes, atentados, golpes de estado...

2. En otras ocasiones, nos dan noticias de «reyes» y «reinas» un poco extraños: reina de las fiestas, rey del acero, reina de la vendimia, rey de¡ petróleo, reina de la belleza...

3. Cristo es REY, pero no de esa manera:

Cristo es Rey del Universo: Todo fue creado por El y

para El:

«Darnos gracias a Dios, porque nos ha trasladado al reino de su querido Hijo, por cuya sangre hornos recibido la redención y el perdón de nuestros pecados; El es el primero de todos, porque, por medio de El fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres; todo fue creado por El y para El.» (Col. 1,13 ss.)

Jesús mismo dijo que era Rey, pero de un Reino especial: «Pilato preguntó- a 'Jesús: luego, ¿Tú aires Rey? Y

Jesús le contestó: Tú lo dices: yo soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para ser testigo de la verdad. Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí.» (Jn. 18,33 ss.)

la Efectivamente, su reino no es de este mundo:

- Así lo profetizó Daniel muchos años antes. ¡Mirad lo que dijo!:

«En una visión nocturna, yo vi venir una especie de hombre entre las nubes de¡ cielo. Avanzó hacia el anciano venerable y llegó hasta su presencia. A El se lo dio poder, honor y reino. Y todos los pueblos y naciones Y lenguas lo sirvieron. Su poder es eterno, no cesará. Su reino no acabará.» (Dan. 7,13-14.)

-    Su reino no es de este mundo, porque tiene unas características especiales que la diferencian de los reinos conocidos:

- no tiene fronteras (ver mapa)...

- no tiene límite de tiempo (durará por siempre)...

- abarca a todos los hombres de todo tiempo, lugar y raza...

- Y, sobre todo, por lo que dice la Palabra de Dios y la Iglesia, no coincide con ningún reino de este mundo. Mirad lo que nos dicen de¡ «reino de Jesús»:

«El reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Pues el que en esto sirve a Cristo es grato a Dios y admirado de los hombres.

Jesús, sometiendo la creación entera, por medio de la Cruz, entregó a ¡Dios un reino eterno y universal; el reina de la verdad y de la vida; el reino de la santidad y de la gracia; el reino de la justicia, de¡ amor y do la paz.» IRom. 14,17-18; Pref. Cristo-Rey.)

4. Pero todo esto ¿tiene algo que ver con nosotros? ¡Pues sí!

Al redimirnos en la cruz, Jesús nos ha hecho miembros de su reino; nos ha «conquistado». Así lo dice el apóstol San Juan:

«Jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de entra los muertos, el Príncipe de los reyes de la Tierra. Aquel que nos amé, nos ha libertado de nuestros pecados por su sangre; nos ha convertido en un reino y nos ha hecho sacerdotes de Dios, su Padre. A El, la gloria y el Poder por los siglos de los siglos. Amén.» (Apoc. 1, 5-6.)

De ahí que haya dos posturas, que representan a dos grupos de hombres:

- la de los judíos: «no queremos que reine sobre nos- otros»...

- la del buen ladrón: «acógeme en tu reino»...

S. Nosotros aceptamos su reinado. Ello exige:

-   seguir sus leyes y mandatos,

-   trabajar para que su reino llegue a plenitud (el reino = grano de mostaza, levadura, tesoro, semilla ... ),

-   manifestarlo en nuestras obras: ser testigos de un reino de verdad, amor y paz.

-   sentirnos alegres por ello; así cantamos, como una promesa: «Anunciaremos tu reino, Señor»...

6. Y presentaremos nuestras peticiones a Dios, quien ¡siempre

nos recibe en audiencia, sin horas ni días especiales!: a)  Por la Iglesia, para que proclame el Reino de Dios con

fidelidad a todos los hombres, roguemos al Señor.

b)  Por quienes no admiten a Cristo en sus vidas, para que Dios les haga ver que el Reino de Jesús es un reino de salvación y de amor, roguemos al Señor.

c)  Por todos nosotros, para que recibamos con alegría el Reino de Dios, anunciado por Jesús, roguemos al Señor.

d)  Por todos los cristianos, para que hagamos fructificar la semilla de¡ «reino de paz y de justicia» que Dios ha sembrado en nuestras vidas, roguemos al Señor.

¡Señor!, con nuestra buena voluntad querernos ser fieles a tu amistad y sembrar, as!, el reino de amor y de paz a nuestro alrededor. Te pedirnos nos ayudes. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Señor, te presentamos el pan y el vino.

Es una humilde ofrenda, signo de nuestro deseo

cae participar en tu Reinó".Acéptala, Señor' ,

y haz que sea para nosotros sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Te damos gracias, Padre, Señor de todo lo creado,

porque nos has hecho miembros de tu Pueblo santo;

nos has sacado de¡ poder del mal

y nos has trasladado al Reino de tu Hijo Jesús.

El, hecho obediente hasta la muerte,

fue constituido Rey del Universo.

Su reino es eterno y universal, como tu amor al hombre:

un reino de verdad y vida, de servicio y humildad;

un reino de santidad, gracia, justicia, amor y paz.

Con todos los ángeles y santos,

con cuantos han entrado ya en el reino eterno de tu Hijo;

y con todos los que luchan cada día por extenderlo en el mundo,

te decimos con alegría: 



Santo...

Reconocemos y proclamamos hoy la realeza única de Jesús. 

El es el Rey humilde que, desde la Cruz,

atrae a sí todas las cosas.

El es el pastor bueno que da la vida por los suyos.

No vino a ser servido, sino a servir y a renunciar a sí mismo. 

Su poder es el amor, y su fuerza, el perdón.

Todos tenemos acceso libre a su trono

pues nos ha hecho «hermanos suyos e hijos de Dios».

Reunidos nosotros, ahora, como Pueblo tuyo,

te pedimos, Padre, que envíes tu Espíritu para que santifique este pan y este vino.

Pues el mismo Jesús, la noche antes de su Pasión,

se reunió con sus discípulos en torno a una mesa,

y tomando el pan, te bendijo,

lo partió y se lo dio, diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, al terminar la cena, tomó el cáliz, 

te bendijo, y lo dio a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y bebed...

Celebramos tu muerte, por la que diste vida a tu Pueblo; 

proclamamos tu resurrección, Por la que fuiste glorificado

como Rey y Señor de¡ Universo. ¡Ven pronto, Señor Jesús!

Mientras esperamos su retorno, nos dirigimos a Ti, oh Padre, 

y te ofrecemos el sacrificio de tu Hijo por nuestra redención.

Te pedimos por tu Pueblo santo y por sus pastores;

y por todos los hombres que te buscan con sincero corazón.

A los que han muerto en la fe, llévales a tu Reino para siempre. 

Y a nosotros, concédenos un día vivir junto a Ti,

con nuestra madre la Virgen María y todos tus Santos,

y así poder glorificaste por siempre,

como ahora lo hacemos: Por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Al terminar esta reunión eucarística,

te darnos gracias, Señor,

por habernos llamado a ser miembros de tu Iglesia. 

Ayúdanos para que desarrollemos, sin miedo,

la semilla de¡ Reino sembrado en nuestras vidas. Por JC.

2. Al despedirnos, cantamos con entusiasmo: «Tu Reino es vida, tu Reino es verdad.»

51.- Pasar haciendo el Bien.  





 Todos los Santos (1)
RITO DE ENTRADA

1. Saludo. Felicitación a todos. 2. ¿Nos podrá felicitar el Señor? ¿Somos santos = amigos suyos?

3. Por si no lo somos, hacemos las «paces»:

-   Muchas veces decimos que queremos a Dios, que deseamos tenerle contento, que deseamos ser sus amigos.

-   Pero... no cumplimos sus mandatos, no escuchamos atentamente su Palabra, no somos buenos con los hermanos y con los compañeros.

-   Por eso, en la festividad de Todos los Santos, decirnos:

¡Señor, perdónanos!, ¡Cristo, perdónanos!, ¡Señor, perdónanos!

4. ORACION:

Señor, al celebrar la fiesta de Todos los Santos, 

queremos recordar nuestra vocación a la santidad 

y te pedimos nos ayudes a realizarla. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Vamos a escuchar la Palabra de Dios. ¡Oíd lo que nos dice en esta fiesta de hoy!:

«No querernos, hermanos, que ignoréis lo tocante a la suerte de los que murieron, para que no os aflijáis como aquellos que carecen de esperanza.

Pues si creemos que Jesús murió y resucitó, así también, Dios, por Jesús, tomará consigo a los que murieron en El.

Y as!, tanto los que han muerto como los que quedamos vivos, seremos arrebatados al encuentro del Señor y estaremos para siempre con El.» (1 Tes. 4,13 ss.)

2. San Pablo nos dice: unos estamos vivos, otros mueren; pero todos ¡resucitaremos!

3. Pues bien, todos formamos una Iglesia, el único Pueblo de Dios, en tres grandes equipos: tierra, purgatorio, cielo.

4. Yo me imagino a la Iglesia formada por tres grandes ejércitos: tierra, mar y aire. Y también como si estuviéramos haciendo una gran excursión: unos se preparan para entrar en el autobús; otros ya están de camino; otros ya han llegado.

S. Por eso celebramos tres fiestas:

el «santo», cumpleaños, de uno,

los difuntos (2 nov.),

«Todos los Santos» (1 nov.).

6. Hoy recordamos y celebramos:

1.' a todos los amigos de Dios: desconocidos y muertos, 2.1 a todos los amigos de Dios: conocidos y que viven.

7. El «calendario» trae muchos santos, pero son muchísimos más. Mirad lo que dice la Palabra de Dios sobre los «elegidos»:

«Yo, Juan, vi un ángel que subía de¡ oriente y traía el sello de Dios, y gritó: No hagáis daño a nadie hasta que marquemos en la frente a los siervos de Dios. Y también o! el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las tribus de Israel.

Después vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, pueblo, raza y lengua, de pie ante el trono, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.

Gritaban con voz potente: La salvación es de nuestro Dios. La bendición y la gloria, la sabiduría y la acción de gracias, el honor, el poder y la fuerza, son de nuestra Dios, por los siglos de los siglos, Amón.» (Apoc. 7,1 ss.)

8. Por tanto, son muchísimos los «elegidos», los «santos». ¿Conocéis alguno?:

-   Es seguro que conocéis nombres de artistas de televisión, deportistas, cantantes...

-   Seguro que conocéis muchos nombres de santos...

-   Pero, ¿conocéis algún santo, y no solamente el nombre?

¿No? Oíd lo que dice Jesús:

«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la Tierra. Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. Dichosos los que tienen hambre y sed de salvación, porque ellos quedarán saciados.

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.          

Dichosos los  limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz, porque se llamarán los «hijos de Dios».

Dichosos los perseguidos por causa de su fe, porque de ellos es el reino de los cielos.

Dichosos vosotros, cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa; estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el ciolo.» (Mt. 5, 1 SS.)

9. Luego, todos conocemos a «santos». Además:

-   todos podemos, debemos ser santos-amigos de Dios;

-   no hay que esperar a ser mayor o a morir;

-   todos caminamos hacia el cielo. Debemos ser como esos aviones a reacción que se clavan en el cielo, dejando una estela luminosa: así, nosotros, pasar haciendo el bien = es- tela.

10. Le pedimos a Dios que nos ayude a conseguirlo:

a)  Por la Iglesia, para que sea santa de verdad, no sólo en su doctrina, sino también en sus obras, roguemos al Señor.

b)  Por quienes son perseguidos a causa de su deseo de salvación, para que nunca desfallezca su ánimo, roguemos al Señor.

c)  Por todos aquellos que, sin alardes ni ostentación, luchan con gran firmeza para mantener la amistad con Dios, roguemos al Señor.

d)  Por los fríos e indiferentes, para que Dios les ilumine y se entreguen con valentía a la labor de su propia santificación, roguemos al Señor.

e)  Por todos nosotros, para que tomemos en serio a Dios

y lo hagamos presente en nuestras vidas, roguemos al Señor.


Concédenos, Señor, la protección de tus Santos, para que por su intercesión obtengamos lo que te pedirnos con fe. Por JC.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio-.

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino,

para que los santifiques con tu presencia.

También queremos ofrecerte nuestras vidas,

alegres y limpias, para que, a través de ellas,

se manifiesto tu presencia a todos los que nos rodean. Acéptalo todo, Señor, y que sea para nosotros sacramento de vida y salvación.

2. Plegaria Eucarística-

Te damos gracias, Señor, porque hoy nos concedes

celebrar la fiesta de Todos los Santos, nuestros hermanos.

Ellos han alcanzado la patria. 

Nosotros caminamos hacia ella guiados por su ejemplo 

y ayudados por su intercesión.

Por eso te damos gracias, proclamando con alegría: 


Santo...

Hoy, Señor, es nuestra fiesta, porque la fuente de santidad, 

que eres Tú, está abierta a todos.

Has enviado al mundo a tu Hijo

para hacernos a todos hijos tuyos,

y has derramado tu Espíritu en nuestros corazones

para que por El te llamemos ¡Padre!

Que la acción de este mismo Espíritu santifique estos dones. 

Así, nuestra fiesta será completa, al compartir

el Cuerpo y la Sangre de Jesús, quien nos amó hasta el extremo. 

Pues, la noche en que iba a ser entregado,

tornó el pan, te bendijo, lo partió,

y lo dio a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, al terminar la cena, tomó el cáliz,

te bendijo de nuevo y se lo pasó a sus discípulos,

diciendo: Tomad y bebed...

Cada vez que comemos este pan y bebernos este cáliz

oh Cristo Jesús, celebramos tu muerte y resurrección

y adelantamos la fiesta de tu Reino

hasta que podamos celebrarla eternamente con todos tus Santos. 

Acepta, Padre, el sacrificio de Cristo, tu Hijo,

por nuestra salvación

y dirige tu mirada hacia este mundo, que necesita

ver tu santidad reflejada en la &'Vida de los creyentes,

Purifica a tu Iglesia, para que los cristianos

vivamos de verdad las bienaventuranzas de Jesús.

Acuérdate de todos aquellos para quienes la vida es dura

y desconfían de las palabras: santidad, amor, fraternidad... 

Ayúdales con el testimonio vivo de los que creemos en Ti.

No te olvides de nuestros hermanos difuntos,

admítelos en la fraternidad de los Santos.

Y a nosotros, los que estamos reunidos hoy aquí,

concédenos ser contados en el número de los salvados;

para que con tu Hijo y el Espíritu Santo,

podamos darte, Dios nuestro,

la bendición, la gloria, la acción de gracias y el honor

por los siglos de los siglos. Amén.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Me llamas a la santidad, Señor.

Pero me da miedo decir «si».

¿Adónde acabarás llevándome, Señor?

Sin embargo, no puedo vivir en paz.

Tú me sigues, me cercas por todos lados.

Yo busco el ruido,

porque me da miedo oirte en el silencio.

¡Oh Señor!, ¿quién se puede resistir a tu llamada?

Para que se cumpla tu voluntad y no la mia,

ayúdarne a decir «si». ¡Gracias, por JCI

2. Nos despedimos, cantando: «Señor, yo quiero ser cristiano.»

52.-   Tomar en serio a Dios




Todos los Santos (II)

RITO DE ENTRADA

(Como el esquema anterior.)

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Qué es la fiesta de «Todos los Santos»:

-    Hay santos que tienen su día en el calendario. Celebramos su recuerdo. Los conocemos. Llevamos su nombre. Son importantes.

-   Pero hay millones de santos:

desconocidos- familiares, amigos, compañeros, vecinos...

de todo tipo: niños, jóvenes, adultos...

- Estos no tienen un día en el calendario; pero han sido

formidables, amigos de Dios. Por eso les recordamos hoy.

2. Qué nos dice esta Fiesta a nosotros:

Todos somos llamados a ser santos:

- como desarrollo normal de la gracia = semilla (si no alcanzamos la santidad es porque no cultivamos la se- milla),

- porque así lo pide Dios:

Jesús nos dice en el discurso de la Montaña: Sed

perfectos, como es perfecto vuestro Padre de¡ cielo.

Y los apóstoles insisten en este mandato de¡ Señor.

San Pablo nos dice que Dios nos ha elegido para que fuésemos santos e inmaculados ante El, ya que la voluntad de Dios no es otra sino nuestra propia santificación.

Y el apóstol San Pedro insiste en que seamos santos en todo nuestro proceder, porque Dios mandó que seamos santos, porque lo es El. (Cfr. Mt. 5, 48; Ef. 1,4; 1 Pedro 1,15.)

El no ser «santos» se debe:

a que creemos que significa ser aburridos, tristes, apocados...  ¡y eso no encaja con los diez-catorce años! Por eso, renunciamos;

pero, también, porque exige-lucha, esfuerzo, valentía, audacia... Y somos muy comodones. Pero escuchad lo que dice Jesús:

¿Pensáis que he venido a traer la paz a la Tierra? Os digo que no. He venido a traer fuego, porque... en adelante los hombres estarán divididos por mi causa...

Y habrá contiendas y luchas, se levantarán unos con- tra otros, y seréis aborrecidos de todos por mi nombre. El que persevero hasta el fin, se salvará...

Desde los días de Juan Bautista hasta ahora, el Reino de los cielos está en tensión y solamente los esforzados lo arrebatarán.» (Cfr. Lc. 12,49; 21,12; Mt. 11,12)

La fiesta de hoy nos dice que santo es quien toma en serio a Dios. Y esos son millones (leer segunda lectura del esquema anterior).

¿Cómo responderemos a la llamada del Señor? ¿Cómo podemos conocer a quienes son «santos» y viven con nos- otros? El mismo Señor nos da unas «pistas». Escuchad. (Leer la tercera lectura del esquema anterior).

3. Por tanto, Jesús nos ofrece el camino y establece el programa para quienes deseen ser amigos suyos. ¿Quién lo acepta? Es un programa:

- No apto (dos rombos) para: cobardes, comodones, egoístas, miedosos, alicortos...

-    Apto solamente para: valientes, generosos, audaces, responsables, incansables...

4. Pidamos a Dios que nos ayude a ser valientes y, así, aceptar su invitación y su programa con alegría. ( «Peticiones» del esquema anterior.)

LITURGIA EUCARISTICA Y RITO DE DESPEDIDA

(Como en el esquema anteríor.)

53.-   Mantuvo los ojos limpios






Inmaculada

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo. Felicitación a quienes celebran su día.

2. Hoy es la Inmaculada = limpia de pecado, porque estaba llena de Dios.

3. Quisiéramos ser como ella. Por eso pedimos perdón:

-    Por la falta de generosidad en el cumplimiento de tu Palabra ¡Señor, perdónanos!

-    Por la falta de entusiasmo en la lucha contra el pecado:

¡Señor, perdónanos!

-    Por los fallos tenidos y por las derrotas sufridas: ¡Señor, perdónanos!

El Señor, Dios nuestro Padre, nos perdono los pecados y nos dé su amistad. Amón.

4. Y como es la fiesta de nuestra Madre la Virgen, cantarnos con alegría: «Maria, Tú que velas junto a mi».

S. ORACION:

Señor, al celebrar la fiesta

de nuestra Madre, María Inmaculada,

nos alegrarnos por los dones con que la enriqueciste

y querernos estar más cerca de Ti

para decirte «si», como lo dijo Ella.

Ayúdanos en nuestra lucha y que la mano de María

nos acompañe en nuestro caminar. Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Hoy recordamos a la Virgen Inmaculada. Y la contemplamos como «Santa María de los ojos limpios».

2. Se tiene gran cuidado de los ojos para que no enfermen, para hacerlos más bonitos: color, brillo, pintarlos ...

3. Pues María tuvo los «ojos limpios», porque los ojos son el espejo de¡ alma y:

- el pecado = enturbia, mancha,  empaña...

-  la gracia = alma blanca, limpia, inmaculada...

4.  Y  María Inmaculada tuvo el alma limpia:

- porque Dios la libró del pecado original,

- porque ella aceptó siempre la voluntad de Dios («hágase en mi...»).

5.  Hoy celebramos fiesta. Pero, sobre todo, recibamos su «mensaje»: el «sí de María», tal como cantamos: «Madre de todos los hombres, enséñanos a decir amén».

6.  Dos posturas ante la palabra de Dios:

19 Decir «sí» es comprometido:

-   el sí de¡ matrimonio (vuestros papás...

-   el sí de la consagración religiosa o sacerdotal....

-   el sí de la amistad...,

-   el sí de la profesión y sus responsabilidades...,

-   el sí en la prosperidad o en la tribulación...

19 Decir «no» es fácil (y por ello vence el mal): - Los ángeles malos dijeron: «No querernos obedecer a

Dios.» ¡Escuchad¡: «Hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles peleaban contra el dragón y sus servidores.

Fue arrojado el dragón grande, llamado Diablo y Satanás; éste es el que extravía a toda la redondez de la Tierra; fue precipitado en la tierra, y sus ángeles fueron arrojados del cielo con 61 y precipitados también a la tierra.

Y o! una voz que decía: ahora llega la salvación y el reino de nuestro Dios y de su Hijo Jesús, porque fue arrojado de¡ cielo el acusador de nuestros hermanos.» (Apoe. 12,7 ss.)

- El hombre en el Paraíso, dijo: «No quiero la amistad con Dios»:

«Tornó Dios al hombre y lo puso en el Paraíso, y la dio este mandato. Puedas comer de cualquier árbol de¡ Paraíso; pero de¡ árbol de la ciencia del bien y del mal no comas, porque el día que comas de él, ciertamente morirás.

Pero la serpiente lo dijo a la mujer: No moriréis; es que sabe Dios que el día que comas de ese árbol, se os abrirán los ojos y seréis igual que El, conocedores del bien y del mal,

Vio la mujer que el árbol era bueno para comer y de aspecto   agradable, Tornó de su fruto y comió y dio también   de 61 a su marido, que también comió... Entonces,   Dios los castigó y los expulsó del Paraíso.» (Gén. 3,9 ss.)

Caín dijo: No admito la bondad de mi hermano (envidia); no soy su guardián (egoísmo, falta de amor).

Hoy día, muchos niños, jóvenes, mayores, dicen «no» a Dios:

-    no hacen oración, ni estudian;

-    no participan en las misas;

-    no reciben sacramentos;

-    no colaboran en casa, ni obedecen;

-    no siembran paz y alegría;

-    no aman a los demás;

-    no tienen el corazón limpio (dureza, enemistad, resentimiento, falta de amor), y, aunque cuiden sus ojos, siempre estarán turbios, porque reflejan el alma.

Pero también hay maravillosos ejemplos de quienes dicen «sí» (y con ello, vence el bien):

Jesús: «No se haga mi voluntad sino la tuya.» ¡Escuchad!:

«Jesús, separándose un poco de sus discípulos, se postró sobre su rostro y oraba, diciendo.- Padre mio, si es posible, pase de MI este tormento; sin embargo, no se haga corno Yo quiero, sino como quieres Tú; hágase tu voluntad y no la mia.» (Mt. 26,39 ss.)

- María: «Hágase en mi según tu palabra»:

«Dios envió al ángel Gabriel a Galilea, a una ciudad llamada Nazaret. El ángel, entrando en la presencia de la joven Maria, dijo-.

Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo, bendita eras Tú entra todas las mujeres. Tendrás un hijo al que pondrás por nombra Jesús. El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra.

Maria respondió: Aquí está la esclava de¡ Señor; hágase en rni según tu palabra.» (Lc. 1,26 ss.)

-    Y también muchos niños, jóvenes y mayores, son leales a Dios: Pilar Cimadevilla (niña enferma de unos doce años), María Goretti (catorce amños, que muere por no pecar); Juani, la joven universitaria que fue arrollada por un tranvía en Madrid, y muchos otros...

-    Por algo el Señor nos dice: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

¿Qué harás tú? ¿Decir «sí» o «no»?

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio,.

Cantamos: «Tomad Virgen pura, nuestros corazones. »

Con nuestras vidas, te ofrecernos, Señor, el pan y el vino. 

Acéptalos con bondad, Padre nuestro,

y haz que sean, para nosotros, sacramento de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Te damos gracias, Señor, porque nos has dado

una Madre Inmaculada de «ojos limpios» 

y que supo decirte «sí». 

Y también te damos gracias, porque sabemos

que ella nos ayuda para que nuestra vida

sea limpia, alegre y agradable a tus ojos.

Por eso, proclamamos con gozo: 



Santo   ...

Te alabamos, Padre, por tu Hijo Jesucristo

al que has enviado como Salvador y mensajero de tu amor. 

El es tu palabra inseparable, que creó todas las cosas.

Según tu designio de salvación, lo enviaste de¡ cielo

al seno de la Virgen Inmaculada, María,

y El se manifestó como Hijo tuyo y Salvador nuestro.

Envía también tu Espíritu Santo sobre este pan y este vino

para que se conviertan en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús

Recordarnos ahora lo que hizo Jesús

en la última cena que celebró con sus discípulos:

tomó pan, Te bendijo, y se lo dio, diciendo: 


Tomad Y comed ...

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y, dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos, diciendo: 


Tomad y bebed ...

Celebrando, Padre, el memorial

de la muerte y resurrección de Jesús, 

te ofrecemos su Cuerpo y Sangre

y te damos gracias, porque aceptas nuestra celebración eucarística.

Te pedimos que llenes de tu Espíritu a toda la iglesia de Cristo, 

para que seamos fortalecidos en la fe y en la verdad,

y así, nuestra vida sea limpia y ejemplar.

Recibe, junto a Ti, Padre, a todos los que han muerto

con la esperanza de¡ Reino definitivo de tu gloria.

Y concédenos a todos nosotros reunirnos con ellos en tu casa. 

Así, con nuestra madre Inmaculada, proclamaremos

eternamente tu alabanza: Por Cristo, con el El y en El ...

RITO DE DESPEDIDA

ORACION:

(Rezaaa por un niño o níña.

¡Virgen Inmaculada! escucha nuestros deseos

al terminar la eucaristía de hoy.

Querernos decir «si» a Dios, como se lo dijiste Tú. 

Queremos decir «si» a nuestros padres,

a nuestros estudios, a nuestros compañeros;

Queremos decir «si» en la oración, en la misa,

en los sacramentos y en la amistad contigo y con Jesús.

Ayúdanos para que cumplamos la promesa

que hoy te hacemos una vez más,

y así tener los «ojos limpios» corno los tuviste Tú. 

Querernos que estás siempre con nosotros

y nos ayudes a recorrer el camino hacia Dios. Amén.

2. Cantamos: «Mientras recorres la vida»..

54.-   Oramos por nuestro padre






San José:

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo. Felicitación a los hijos y a los padres.

2. Hoy es el «Día del Padre». Rompemos las huchas; y oramos por ellos.

3. También Dios es nuestro Padre y nos quiere. Por eso, le decimos cantando: «Mi padre Dios me quiero »...

4. Como a veces nos portamos mal, pedimos perdón a nuestro Padre-Dios y a nuestros «padres»:

- por las cosas que hemos hecho mal, ¡Señor, perdónanos! 

- por los disgustos que hemos dado, ¡Cristo, perdónanos!

- por las ofensas que hemos hecho a los demás, ¡Señor, perdónanos!

Dios, que es nuestro Padre llano de bondad, perdona nuestros pecados y nos ofrece nuevamente su amistad. Amén.

5. ORACION:                       (Rezada por uno de los niños): 


Padre nuestro del cielo, gracias por hacernos hijos tuyos, 


y gracias por habernos dado padres como los nuestros. 


Los debemos la vida tanto como a la madre,

por eso tenernos con ellos una deuda de agradecimiento. 

Los hijos pensamos demasiado poco

en las preocupaciones que han aceptado

nuestros padres por nuestra causa,

consideramos con demasiada facilidad

que tenemos derecho a todo cuanto recibimos de ellos.

Con nuestro afecto y aplicación al trabajo diario, 

querernos demostrarles nuestro agradecimiento 

animándolos en su tarea.

Te pedirnos, por medio de San José,

que ayudes a nuestros padres, y nos concedas

lo que nuestras fuerzas no alcanzan. Por NSJC.

6. Y, corno miembros de una familia que está unida, cantamos todos: «Juntos como hermanos»

LITURGIA DE LA PALABRA

1 .Para conocer la vida de los grandes personajes, acudimos a los libros escritos sobre ellos: biografías, memorias, libros de historia...

2. Acerca de San José, poco nos dice el Evangelio. Pero sí lo                       suficiente para saber que era:

-  Humilde y modesto carpintero, trabajador estupendo.

-  Un hombre querido por todos, que no negaba favores a nadie.

-  Un hombre honrado y justo; un hombre bueno. 
«Un ángel del Señor es lo apareció a José, esposo de  María, hombre justo y bueno, para decirlo que nace- ría el Salvador a quien lo habla de poner por nombre Jesús, porque salvaría al pueblo de sus pecados.» (Mt. 1, 19 SS.)


-   Y también un padre bueno y preocupado por su familia, que 

     afrontó dificultades y defendió a Jesús todo lo que pudo:

«El ángel del Señor se lo apareció en sueños a José y lo dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo. Después de algún tiempo, muerto ya Herodes, el ángel de Dios volvió a decirle a José: Toma al niño y a su madre y regresa a la tierra de Israel, porque ya han muerto los que atentaban contra la vida del niño... Y así fue a Galilea, a una ciudad llamada Nazaret.» (Mt. 2, 13 ss.)

3. Por eso hoy recordamos a San José como modelo de padre, y pedimos para que nuestro padre sea como él.

4. Nuestro recuerdo debe consistir:

en una oración, un regalo, una promesa de quererles y respetarles, como el Señor nos lo manda. ¡Escuchad!:

«Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto es grato al Señor.

   Hijo mío, oye las exhortaciones de tu padre y no rechaces las instrucciones de tu madre.

  El que maltrata a su padre y echa de si a su madre, es un hijo perverso o ignominioso,

    El que hiera a su padre o a su madre, morirá sin remedio. Y también morirá el que maldiga a su padre o a su madre.

    Hijo mío, cuida de tu padre cuando sea anciano y no le des penas mientras viva.

    Honra a tus padres todos los días de tu vida y acuérdate de cuánto sufrieron por tu causa.» (Cfr. Ecio. cap. 3)

  - un compromiso, un propósito de colaboración para que:

*   en nuestro hogar vivamos unidos,

*   en nuestra Iglesia (gran familia) vivamos fraternalmente.

5. Presentamos a Dios nuestras peticiones por la familia, especialmente por nuestros padres:

Por nuestros padres, para que nos guíen por el camino cristiano, 
roguemos al Señor.

Por nuestra familia, para que vivamos todos unidos y nos queramos cada día más, roguemos al Señor.

Por las familias necesitadas y por aquellas en las que el padre está alejado del hogar, para que Dios alivie sus pesares, roguemos al Señor.

Para que a ninguna familia le falte el pan de cada día ni el trabajo para ganarlo, roguemos al Señor.

Por todos nosotros, para que queramos de verdad a nuestros padres y les ayudemos en todo, roguemos al Señor.

¡Señor!, ya que Tú eres nuestro Padre, acoge con bondad las peticiones que te hacemos y haz que compren- damos el valor de nuestra condición de hijos tuyos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:

Te ofrecemos, Señor, el pan y el vino

alimentos recibidos de tu bondad

y por los que luchan los padres de familia.

Te pedimos que ayudes a conseguirlos

a quienes carecen de ellos.

Que a ninguna familia le falte el pan de cada día.

Con el pan y el vino, recibe Señor, las peticiones

que estos niños te presentan ahora:

(Dos niños presentan estas peticiones)

*    Con el pan te ofrecemos nuestro amor a Ti, Dios y Padre nuestro, pidiéndote que bendigas nuestras familias:

para que nuestro padre sea amable y cariñoso con nuestra madre,

para que nuestra madre pueda cuidar de la casa y de nosotros, con alegría,

para que nosotros, los hijos, sepamos comprender, obedecer y amar a nuestros padres.

*     Con el vino te presentamos, Señor, nuestra oración con- fiada:

-  para que nosotros sepamos colaborar en las cosas de la familia con interés y amor,

-  por quienes no tienen padres, para que Tú suplas su ausencia,

-  para que un día nos reunamos todos junto a Ti, en el cielo.

2. Plegaria Eucarística:

Y como Dios es un Padre bueno, 

estamos seguros de que acogerá 

con buenos ojos nuestras peticiones.

Por eso, con alegría, cantamos: 


Santo...

Señor Dios, Padre nuestro, gracias a tu Hijo Jesús

tenemos noticia de tu amor a nosotros;

él nos anunció tu amor y, como hijo bueno que era, 

cumplió tu voluntad hasta el último momento de su vida.

Que tu Espíritu nos acompañe

y haga que el pan y el vino sean, para nosotros,

el sacramento de la presencia de Jesús

Pues la víspera de su Pasión,

estando a la mesa con sus discípulos,

tomó el pan, te dio gracias, lo partió y lo distribuyó

entre ellos diciendo: 


Tomad y comed...

Acabada la cena, tomó el cáliz, te dio gracias de nuevo 

y lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Sí, Padre, nosotros queremos

celebrar la muerte y resurrección de tu Hijo 

ofreciéndote el sacrificio de su Cuerpo y de su Sangre.

Envía tu Espíritu que nos llene de fortaleza y de fe,

para que cumplamos con fidelidad

nuestra misión de hijos tuyos

como lo hizo con lealtad ejemplar San José.

Acuérdate de tu Iglesia, extendida por todo el mundo, 

y de todos los que presiden tu gran familia.

Y no te olvides de quienes han muerto

con la esperanza cristiana en sus corazones.

Que la Virgen María, madre de la Iglesia

y de todos nosotros, tienda su mano materna¡

y nos reúna en tu Reino para siempre.

Así, unidos todos los miembros del Pueblo de Dios,

te aclamaremos por Cristo, con El y en El...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION:

Te damos gracias, Señor,

por la participación en esta eucaristía

en la fiesta de San José y «día del padre».

También te agradecemos los beneficios

que concedes a nuestras familias.

No dejes que los hijos pasen hambre

o sufran a causa de la desunión de sus padres.

Ayúdanos a todos, especialmente a nuestros padres,

por quienes te pedimos hoy. Por JC.

2. Como despedida y conscientes de que formamos una gran familia, cantamos: «Qué bien, todos unidos»...

55.-   Día de la madre: un recuerdo para ella






Domingo 1º de mayo

RITO DE ENTRADA

1 .Saludo.

2. Mayo nos trae alegría porque es el mes de las flores. Es un mes agradable y simpático...

3. El primer domingo es el más bonito, porque es el «Día de la Madre». Hoy:

-  la casa está revuelta por la fiesta.

-  habéis felicitado a vuestra mamá,

-  le habéis obsequiado: trabajos en el Colegio, etc...

-  y aquí tendremos oraciones por ella y celebramos la misa como «reunión familiar» en la que el recuerdo de la mamá nos acompaña

4. Pedimos perdón a Dios (y también a ella), por las faltas que hemos cometido en el trato con nuestra madre:

-  Por las veces que hemos hecho sufrir a nuestras madres.

pedimos perdón: perdónanos, Señor

-  Por las veces que no hemos seguido sus buenos consejos y ejemplos, pedimos perdón: perdónanos, Señor

-  Por las veces que no les hemos tratado con respeto y cariño, pedimos perdón: perdónanos, Señor.

El Señor nos conceda el perdón de nuestros pecados y nos ayude a cumplir nuestros deberes para con nuestras madres. Amén

5. ORACION:

A ti, Señor, Padre bueno de todos los hombres,

te pedirnos que cuides a nuestras madres.

Ayúdales para que cada día sean más cristianas

y así puedan, con su ejemplo y sus palabras, 

guiarnos por el camino que nos lleva a Ti. 



Por NSJC.

6. Como una oración, cantamos a nuestra madre la Virgen: «Madre, óyeme, mi plegaria es un grito en la noche»

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Escuchamos la Palabra de Dios que nos dice:

- el respeto que debernos a la madre,_

· que la madre es un tesoro para' el hogar y para la familia:   «Escucha, hijo mío, la instrucción de tu padre y no desprecios las enseñanzas de tu madre; porque serán corona de gloria en tu cabeza y collar en tu cuello.

Ten siempre ligado a ellos tu corazón; te servirán de gula en tu camina y velarán por ti cuando durmieres, y cuando te despiertes, te hablarán; porque antorcha es el mandamiento, y luz la disciplina, y camino de vida la corrección del que te enseña.

El hijo necio que no sabe aceptar estas cosas, es pesadumbre de su padre y amargura de su madre.» (Proverbios 6, 20-23; 17-25)

2. También Jesús nos da un ejemplo de cuál ha de ser nuestra actitud para con los padres:

-  si es verdad que es necesario obedecer a Dios antes que a los mismos padres,

-  él nos indica cómo fue obediente durante toda su vida a sus padres, y cómo la madre («Nuestra Madre») le comprendía muy bien. ¡Escuchad lo que nos dice el Evangelio!:

«Jesús crecía y se fortalecía lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba en El. Sus padres iban cada año a Jerusalén, a la fiesta de la Pascua. Cuando Jesús tenla doce años, también le llevaron a El.

Al volverse ellos, Jesús se quedó en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Pensaban que estaría en la caravana, con los parientes y anduvieron un día de camino. Entonces se dieran cuenta de que no venia con ellos en la caravana, ni tampoco con ninguno de los parientes, y se volvieron a Jerusalén en su busca.

Al cabo de tres días, lo hallaran en el templo, santa- en medio de los doctores, oyéndoles y preguntándoles. Cuantos le oían se maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas.

Cuando le vieron, la madre dijo: Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo andábamos,

apenados, buscándote. Y El lo dijo: ¿Por qué me buscábais?; ¿no sabíais que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?

Ellos no entendieron mucho lo que los decía. Pero Jesús bajó con ellos a Nazaret y los obedecía en todo. la madre, Maria, conservaba todas estas cosas en su corazón.» (lc. 2, 40-50)

3. Decíamos que:

- somos peregrinos,

- en nuestro caminar debemos estar unidos a Jesús, como sarmientos a la vid,

- y que no estamos solos, sino que caminamos juntos y nuestra Madre María nos acompaña. Así cantamos: «Mientras recorres la vida» ...

4. Pero también en ese caminar nuestro, hay una persona que siempre nos acompaña (como María), y es nuestra madre. Por eso merece un homenaje, pues:

-  Siempre está pendiente de nosotros: ¡cuántos desvelos, sustos, disgustos!...

-  Siempre le estamos «exigiendo»: dame esto, cóseme aque- llo, cómprame lo otro; mamá, déjame salir...

-  ¿Te das cuenta que, si tienes 10 años, te ha servido por lo menos 3.650 desayunos; 3.650 comidas; 3.650 meriendas; 3.650 cenas; y muchos miles de besos y montones de cariño ?...

-  ¿Cómo le pagas tú? Muchas veces:

e  no colaborando en lo que te necesita,

e  diciendo que «no te comprender (¿y tú a ella?),

o  no prestando atención y escapando con tus amigos mientras ella queda aburrida en casa o trabajando para ti,

e  después, cuando seas mayor, te casarás y ella ¡otra vez sola!...

5. Por eso hoy, con las primeras flores de mayo, tenemos para ella:

Un recuerdo de comprensión cuando creemos que no nos complace en lo que pedimos o se impone con genio (solamente nos corrige quien nos quiere bien),

- Un recuerdo de amor-. ella nos lo ha dado en muchos besos, en el pan de cada día, o en una corrección de vez en cuando...

6. Pero también hoy recordamos a nuestra «otra mamá». Cantamos: «Mis dos mamás. “.

7. Por ser el mes de las flores, tenemos un recuerdo para nuestra madre María:

- unas flores naturales,

- unas flores espirituales,

- un saludo, un recuerdo, un regalo, cada uno de los días del mes de mayo.

8. Un ruego y una acción de gracias a Dios por nuestras madres:

a)  Te rogamos, Señor, que nos ayudes para que sepamos corresponder a nuestras madres por lo mucho que ellas hacen, día tras día, por nosotros. ¡Ayúdanos, Señor!

b)  Por todas las madres que están enfermas y este día lo pasan mal por estar alejadas de su hogar para que encuentren alivio para sus penas: ¡Ayúdales, Señor!

c)  Por todas las madres que se han quedado sin hijos, para que recobren la alegría al poner en Ti su confianza y su esperanza: ¡Ayúdales, Señor!

d)  Por todas las madres trabajadoras para que puedan atender y educar cristianamente a sus hijos: ¡Ayúdales, Señor!

e)  Por todas las madres que se encuentran solas, para que la mano maternal de la Virgen María, sea para ellas su mejor compañía: ¡Ayúdales, Señor!

f)  Por haber nacido en una tierra y en una familia que nos habla de Ti, y por tener una madre que nos ha iniciado en la fe y en el amor cristiano: ¡Gracias, Señor!

Y   con nuestros ruegos y oraciones, le presentamos al Señor el pan y el vino.

LITURGIA EUCARISTICA

1. Ofertorio:


Te presentamos el pan y el vino;


un pan amasado con amor de madre

un vino producto de muchos sinsabores


y trabajos en el hogar.


Recíbelos y que sean, para nosotros, 


verdadero pan de vida y bebida de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Qué bueno es darte gracias todos juntos,

tomando la familia de tus hijos.

Tú eres la fuente de la vida y de¡ amor.

Todo lo hemos recibido de Ti: las cosas de la tierra

y la agradable esperanza de tu Reino;

una madre en nuestro hogar y una madre en el Ciclo.

Por eso querernos cantar tu alabanza diciendo: 



Santo...

Sí, bendito el que viene, Jesús tu Hijo.

El, nacido de la Virgen María, ha venido

a vivir entre nosotros, formando, así, tu gran familia;

después ha regresado a tu lado prometiéndonos

que se quedaría para siempre con nosotros.

Te pedimos, Señor, que el Espíritu Santo

santifique este pan y este vino

para que sean el Cuerpo y la Sangre de Jesús.

Quien la víspera de su Pasión,

se reunió en una cena fraternal con sus discípulos;

y tomando el pan, te bendijo y dio gracias,

lo partió y se lo dio diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena,

tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed...

Acepta, Señor, este sacrificio de salvación, 

que te ofrecemos. 

Que tu Espíritu nos congregue en la unidad y en el amor

a quienes participamos de¡ Cuerpo y de la Sangre de Jesús.

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia;

no olvides al Papa, a nuestro obispo,

a los sacerdotes, que presiden tu gran familia.

Especialmente te pedimos por todas las madres;

por las que están esperando serio pronto

y por las que no podrán serio nunca.

Reúne en torno a Ti, a quienes han muerto con esperanza.

Y a nosotros, haznos crecer en el amor y en la caridad

hasta el día de la fiesta eterna,

cuando nos reunamos contigo, Padre nuestro, 

con María nuestra madre

y con todos nuestros hermanos los Santos.

Así, celebraremos tu alabanza

que ahora te hacemos presente por Cristo, con El.

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION DE ACCION DE GRACIAS POR LA MADRE:

(Lee un niño o niña):

Dios mío, Tu has querido que mi madre

me diera la vida; sin ella yo no existiría.

Quiero expresarle mi mejor reconocimiento

y no olvidar nunca los sacrificios

que por mí se ha impuesto.

Durante largos meses me llevó dentro de si; 

durante años ha velado por mi 

y ahora sigue trabajando sin cesar.

Fue la primera en hablarme de Ti 

y enseñarme a rezar. 

Hoy te pido especialmente por ella.

Bendice a mi madre y dale el céntuplo 

del bien que me hizo en tu nombre, 

puesto que yo soy incapaz

de agradecérselo y comprendería como se merece.

También yo quiero velar por ella.

Te prometo, Señor, hacerla más feliz, con mi cariño

ofreciéndole mi ayuda con la mejor voluntad,

rodeándola de delicadeza y afecto.

Te ruego que me acompañes y des fuerza

para llevar a la práctica mis propósitos.

¡Gracias, Señor, por la madre que me has regalado!

2. Sabiendo que vamos acompañados por el amor de la Madre

nos despedimos cantando: «Mientras recorres la vida» ...

56.- Renovamos nuestro compromiso cristiano



Fin de curso: examen y acción de gracias

RITO DE ENTRADA

1. Saludo.

2. Al regresar de una excursión, unos vienen muy contentos (lo han pasado bien), otros vienen aburridos (lo han pasado peor de lo que esperaban).

3. Nosotros hemos realizado una «excursión» a lo largo del año: ¿todos contentos?, ¿muchos aburridos?

4. Pero también hay que preguntárselo al Señor: ¿Contento con nosotros?; ¿aburrido de nosotros?...

5. Ahora, en esta última reunión del curso (aunque seguiremos

reuniéndonos y viéndonos aquí), queremos hacer tres cosas:

Pedir perdón: por lo que hemos hecho mal y por el bien que hemos dejado de hacer...

Dar gracias: por la Palabra de Dios, proclamada a lo largo del curso; por los Sacramentos recibidos; por la amistad nacida y acrecentada entre nosotros y con Dios...

Renovar nuestro compromiso cristiano. ser leales a nuestra fe y a la misión que Jesús nos ha confiado de ser sus testigos, ¿lo recordáis? Pues eso no termina con el curso...

6. Hacemos estas tres cosas con firmeza, decisión y alegría:

- Pedimos perdón: (lo hacemos en silencio).

Dios, nuestro Padre, perdono todos nuestros pecados, y todas las infidelidades que hayamos cometido durante este curso. Amén.

- Le darnos gracias, cantando: «Te darnos gracias, Soñor».

- Renovamos nuestro compromiso cantando: «Juntos para soñar».

7. ORACION:

Te damos gracias, Señor,

por habernos acompañado durante todo el curso.

Como deseamos seguir en tu compañía y en tu amistad, 

te rogarnos nos ayudes a conseguirlo. 



Por NSJC.

LITURGIA DE LA PALABRA

1 . En el colegio, al terminar el curso, se examinan resultados, se hacen evaluaciones. Nosotros, al terminar estas celebraciones comunitarias de¡ curso, también nos examinamos:

-  ¿Qué hemos conseguido?,

-  ¿Qué influencia ha tenido en nuestra conducta?,

-  ¿Nos han acercado más a Dios y a los hermanos?...

2. la  Palabra de Dios hoy, nos dirá:

-  que no es suficiente escucharla, sino que es preciso practicaría.

-  que es necesario construir nuestra vida cristiana sobre roca, para no sucumbir (¿habéis visto hacer los cimientos de una casa: roca, cemento, hierro?...). Escuchemos lo que nos dice Jesús:

«No todo el que dice "Señor, Señor" entrará en el

Reino de los Cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en los cielos.

El que escucha mi Palabra y la pone en práctica se parece a un hombro prudente que edificó su cara sobra roca; aunque cayeron las lluvias y la azotaron las tormentas, la casa no se hundió.

Pero el que escucha las palabras mías y no las pone en práctica, se parece a aquel otro hombro necio que edificó su casa sobre la arena: en cuanto cayó la lluvia, la casa se derrumbó porque no tenía buenos cimientos.» (Mateo 7, 21 ss.)

3.  El cerrar estas celebraciones eucarísticas que hemos venido teniendo juntos, no significa que el camino quede cortado. No es fácil reunirnos todos durante las vacaciones. Pero seguiremos caminando y Dios nos sigue ofreciendo dos caminos a recorrer:

-  uno de bendición, si aceptamos a Dios y seguimos agarrados a su mano y en su amistad...

-  otro de maldición, si no aceptamos su palabra ni tratamos de cumpliría, y si creemos que a Dios solamente le hemos de prestar atención durante el invierno o durante los días de clase. ¡Oíd! lo que nos dice El mismo!:

«Mirad, dice el Señor: hoy os pongo delante de vosotros un camino de bendición y un camino de maldición.

El camino de bendición es para quien escucha los preceptos del Señor vuestro Dios; la maldición será para quien no escucho los preceptos del Señor y siga el camino de los dioses falsos.

Por eso os digo: meteos mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma; tenedlas siempre presentes en vosotros, corno un signo de mi alianza.» (Deut. 30, 15 siguientes; 11, 18 ss.)

4. Aunque cerramos el curso, seguimos nuestra peregrinación

hacia Dios. Así cantamos: «Somos un pueblo que carnina».

5. Sabemos que Jesús nos acompaña, aunque a veces no le re- conozcamos como los discípulos de Emaús («Estaré con vosotros» ... )

6. Y pedimos a la Virgen que venga con nosotros como Madre

buena que es. Cantamos «Ven con nosotros al caminar».

7. Y a Dios, nuestro Padre, le presentamos nuestros ruegos y nuestra acción de gracias:

a) Por lo que no hemos hecho bien a lo largo de este curso,

.  te rogamos nos perdones, Señor: ¡Perdónanos, Señor!

b) Por los disgustos que te hayamos dado a Ti y a los demás, te pedirnos perdón: ¡Perdónanos, Señor!

c) Por las alegrías que hemos recibido durante este curso, te damos las gracias: ¡Gracias, Señor!

d) Por las buenas acciones que hemos realizado y el buen ejemplo que hemos recibido de los demás, te darnos las gracias: ¡Gracias, Señor!

e) Para que no rompamos nuestra unión contigo, te rogamos: ¡Ayúdanos, Señor!

f) Para que la amistad existente entre nosotros y Tú, se haga más fuerte, te rogamos: ¡Ayúdanos, Señor!

LITURGIA EUCARISTICA

1 .Ofertorio:

Te presentamos, Señor, un ramo de flores

que expresa nuestra buena voluntad

y el deseo de agradarte 

de quienes hemos participado 

en las celebraciones eucarísticas de este curso.

Con las flores, te ofrecemos el pan y el vino, 

rogándote que sean para nosotros

sacramento de unión, de amistad y de salvación.

2. Plegaria Eucarística:

Te bendecimos, Padre, y te alabamos

porque no has querido ser un Dios lejano,

sino que estás muy cerca de nosotros

y te comunicas con los hombres

por medio de la naturaleza, de la Palabra y del amor.

Todo el mundo nos recuerda tu presencia:

la hermosura de las cosas, la grandeza de los cielos

y la bondad que has puesto en el corazón de los hombres.

Te alabarnos porque eres un Padre que comprende y perdona; 

siempre dispuesto a tender la mano amistosa

al que te busca con buena voluntad.

Permite que, junto a todas las cosas de la naturaleza

y con todos los hombres que has creado,

te cantamos con alegría y confianza: Santo...

Oh Dios, Tú eres santo y bueno,

creador y fin de todas las cosas.

Reunidos en nombre de Jesucristo, queremos rezarte

y darte gracias celebrando la Eucaristía

como signo de tu amor a todos los hombres.

Te pedimos, oh Padre, que envíes tu Santo Espíritu 

para que santifique este pan y este vino

y se conviertan, para nosotros,

en Cuerpo y Sangre de Jesucristo;

el cual, la noche en la que iba a ser entregado,

tornó el pan, y dándote gracias, lo partió,

y lo dio a sus discípulos diciendo: 


Tomad y comed...

De¡ mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz

y dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus discípulos diciendo: 


Tomad y bebed..

Nosotros recordamos ahora, Padre santo,

la muerte y resurrección de tu Hijo Jesús,

y te ofrecemos el sacrificio de su Cuerpo y Sangre.

Nos atrevemos a celebrar esta Eucaristía

porque El mismo nos mandó hacerlo en recuerdo suyo. 

Por ello te damos gracias.

Te pedimos por la Iglesia y por el Papa,

por nuestro Obispo y por nuestros sacerdotes;

por nuestros familiares y amigos, y por los que sufren; 

por los cristianos y por todos los hombres.

Te rogamos que seas misericordioso con los difuntos; 

ellos han esperado en la resurrección con Cristo;

llévalos al cielo para siempre.

Padre bueno, danos también a nosotros la vida en tu Reino 

junto a nuestra Madre la Virgen María,

los Apóstoles, los Mártires y los Santos.

Así podremos amarte y alabarte por siempre,

como ahora lo hacemos: por Cristo, con El y en El  ...

RITO DE DESPEDIDA

1. ORACION DE ACCION DE GRACIAS:

a) Por la fe y la palabra que nos has dado: Cantamos: «Te damos gracias, Señor, de todo corazón».

b) Por los sacramentos que hemos recibido y las plegarias que hemos presentado. Cantamos: «Te damos gracias»...

e) Por la compañía que nos has hecho y la amistad que nos has brindado: Cantamos: «Te damos gracias»....

2. Compromiso de lealtad a Dios, ya que nos ha llamado a ser sus amigos y nos ha confiado la gran misión de ser «pescado- res de hombres»: Caminemos junto a Jesús:

Cantamos: «Tú has venido a la orilla»... (Pescador de hombres).

Tres plegarias eucarísticas 





para misas con niños *

PLEGARIA  EUCARÍSTICA INFANTIL I

Dios Padre nuestro, Tú nos has reunido

y estamos delante de ti para celebrar una fiesta contigo,

para aclamaste y para expresarse nuestra admiración.

Te alabamos por todas las cosas bellas que hay en el mundo y por la alegría que infundes en nuestros corazones.

Te alabamos por la luz de¡ día

y por tu palabra que nos ilumina.

Te damos gracias por la tierra y por los hombres que la habitan, 

y por la vida que nos viene de Ti.

Sí, Tú eres verdaderamente bueno.

Tú nos amas y haces maravillas por nosotros.

Por eso, todos unidos te cantamos:


¡ Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria! 


¡Hosanna en el cielo!

Tú, Señor, piensas siempre en los hombres,

y no quieres estar lejos de ellos.

Tú nos has enviado a Jesús, tu Hijo muy querido,

que ha dado su vida por nosotros.

El vino para salvarnos: curó a los enfermos,

perdonó a los pecadores. A todos mostró su amor;

acogió a los niños y los bendijo.

Por eso, llenos de gratitud, te aclamamos:

¡ Bendito el que viene en nombre de¡ Señor! 

¡Hosanna en el cielo!

No estarnos solos para alabarte, Señor.

La Iglesia entera, que es tu Pueblo,

extendida por toda la tierra, te da gloria.

Nosotros nos unirnos a sus oraciones con el Papa y nuestro obispo. 

En el cielo, la Virgen María,

los Apóstoles y todos los Santos te bendicen.

Con ellos y con todos los ángeles te adoramos diciendo:

¡Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios de¡ universo! 

¡Hosanna en el cielo!

Padre Santo, porque queremos mostrarte nuestro agradecimiento 

hemos traído este pan y este vino:

Haz que ellos se transformen para nosotros

en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo, tu Hijo muy querido. 

Entonces podremos ofrecerte lo que viene de Ti.

Una noche, un poco antes de su muerte,

Jesús cenó con sus apóstoles.

Tomó pan de la mesa y, dándote gracias, te bendijo.

Después, lo partió y se lo dio diciendo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, acabada la cena,

tomó el cáliz lleno de vino y, dándote gracias de nuevo,

lo pasó a sus amigos, diciendo: 


Tomad y bebed...

Este mandato de Jesús,

nosotros lo cumplimos en esta Eucaristía.

Y proclamando su muerte y resurrección,

te presentamos el Pan de la vida y el Cáliz de la salvación.

El nos conduce hacia Ti, Padre nuestro: acógenos con El:

¡Cristo murió por nosotros! ¡Cristo ha resucitado!

¡Te esperarnos, Señor Jesús!

Padre, Tú que tanto nos amas,

déjanos acercarnos a esta mesa santa,

unidos en la alegría de¡ Espíritu Santo,

para recibir el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo.

Tú, que nunca olvidas a nadie,

te pedimos por aquellos que amamos, N. y N.

y por todos lo que murieron en paz.

Acuérdate de todos los que sufren y viven tristes,

de la gran familia de los cristianos,

de todos los hombres de¡ mundo entero.

Viendo todo lo que Tú haces por medio de tu Hijo,

nos quedamos admirados y de nuevo te aclamamos:

por Cristo, con El y en El...

PLEGARIA EUCARISTICA INFANTIL -II-

En verdad, Padre bueno, ahora es fiesta para nosotros;

 nuestro corazón está lleno de gratitud,

y con Jesús te cantamos nuestra alegría:

¡Gloria a Ti, Señor, porque nos amas!

Tú nos amas tanto, que has hecho para nosotros

este mundo inmenso y maravilloso:

¡Gloria a Ti, Señor, porque nos amas!

Tú nos amas tanto, que nos das a tu Hijo, Jesús,

para que El nos lleve hasta Ti:

¡Gloria a Ti, Señor, porque nos amas!

Tú nos amas tanto, que nos reúnes con El,

como a los hijos de una misma familia:

¡Gloria a Ti, Señor, porque nos amas!

Por ese amor tan grande, queremos darte gracias y cantarte

con los ángeles y los Santos que te rodean en el cielo: Santo

Bendito sea Jesús, tu enviado,

el amigo de los pequeños y de los pobres.

El vino a enseñarnos la forma de amarte a Ti,

y de amarnos los unos a los otros.

El vino para arrancar de¡ corazón de los hombres

el mal que impide la amistad

el odio que no nos deja ser felices.

El ha prometido que el Espíritu Santo estará siempre

con nosotros, para que vivamos tu misma vida:

¡Bendito sea el que viene en nombre de¡ Señor¡

¡Hosanna en el cielo!

Dios, Padre nuestro, te pedimos que nos envíes tu Espíritu, 

para que este pan y este vino

sean el Cuerpo y la Sangre de Jesús, nuestro Señor.

La víspera de su muerte, El nos mostró su amor:

Estaba sentado a la mesa con sus discípulos.

Tomó un trozo de pan, dijo una oración para bendecirte

y darte gracias; partió el pan

y lo dio a sus discípulos, diciéndoles: 


Tomad y comed...

¡Señor Jesús, Tú te entregaste por nosotros!

Después, tomó un cáliz lleno de vino;

dijo de nuevo una oración para darte gracias;

y pasó el cáliz a cada uno, diciéndoles: 


Tomad y bebed ...

¡Señor Jesús, Tú te entregaste por nosotros!

Y les dijo también: Haced esto en conmemoración mía.

Recordarnos ahora, Padre bueno,

la muerte y la resurrección de Jesús, el Salvador de¡ mundo,,

El se ha entregado en nuestras manos

para ser el sacrificio que ahora te ofrecemos,

y para atraernos hacia Ti:

¡Gloria y alabanza a nuestro Dios!

(o bien: ¡Te alabarnos, te bendecimos, te darnos gracias!). Escúchanos, Señor Dios nuestro, danos tu Espíritu de amor

a los que participamos en esta comida;

que estemos cada vez más unidos en tu Iglesia,

con el Papa N., el obispo de N., los demás obispos,

y todos los que trabajan por tu Pueblo:

¡Que todos seamos un solo cuerpo para gloria tuya!

No olvides a los que amamos (............... ) 

y a los que debiéramos amar más. 

Acuérdate de los que murieron (.............. ) 

y acógelos con amor en tu casa,.

¡Que todos seamos un solo cuerpo para gloria tuya!

Reúnenos un día cerca de Ti,

con María, la Virgen, Madre de Dios y madre nuestra,

para vivir en tu Reino la gran fiesta de¡ cielo.

Entonces, todos los amigos de Jesús, nuestro Señor,

podrán cantarte sin fin:

¡Que todos seamos un solo cuerpo para gloria tuya!

Por Cristo, con El y en El ...


PLEGARIA EUCARÍSTICA INFANTIL -III-

Te damos gracias, Señor. 

Tú nos has creado para que amándonos los unos a los otros, 

nuestra vida sea para Ti.

Tú quieres que nos miremos cara a cara y dialoguemos;

nos llamas a compartir entre todos

las cosas buenas y también las que son difíciles.

Por eso, Padre, estamos contentos, y te damos gracias.

Con todos los que creen en Ti,

con los Santos y los Ángeles te alabamos y cantamos: 



Santo

Tú eres santo, Señor, eres bueno con nosotros

y te muestras misericordioso con todos los hombres.

Te damos gracias, sobre todo, por tu Hijo Jesucristo.

El vino al mundo porque los hombres

se habían separado de Ti, y no llegaban a entenderse.

El nos abrió los ojos y los oídos

para que nos reconozcamos como hermanos,

y a Ti como el Padre de todos.

El nos ha reunido ahora en una misma mesa,

Porque quiere que hagamos lo mismo que El hizo.

Padre bueno, santifica este pan y este vino,

y serán para nosotros el Cuerpo y la Sangre

de tu Hijo Jesucristo.

Una noche, la víspera de su muerte,

Jesús cenó por última vez con sus discípulos.

Tomó un trozo de pan y te dio gracias;

lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: 


Tomad y comed...

Del mismo modo, tornó el cáliz lleno de vino,

te dio gracias y lo pasó a sus discípulos diciendo:


Tomad y bebed...

Por eso estamos reunidos delante de Ti, Padre,

y recordamos, llenos de alegría,

lo que Jesús ha hecho por salvarnos.

En este sacrificio, que El mismo confió a su Iglesia, 

celebramos su muerte y resurrección.

Padre, que estás en los cielos, te pedimos

que nos recibas juntamente con tu Hijo querido.

El aceptó la muerte por nosotros, pero Tú lo resucitaste;

por eso, llenos de alegría, te aclamamos:

¡Señor, Tú eres bueno; te alabarnos, te damos gracias¡

El vive ahora junto a Ti,

está también cerca de nosotros:

¡ Señor, Tú eras bueno; te alabamos, te damos gracias!

Al final del mundo vendrá con gloria:

en su Reino no habrá miseria ni dolor,

nadie llorará, nadie estará triste:

¡Señor, Tú eres bueno; te alabarnos, te darnos gracias!

Padre, Tú nos has llamado

para que comamos en esta mesa el Cuerpo de Cristo. 

Haz que, con la fuerza de esta comida,

te agrademos cada vez más.

Acuérdate, Señor, de nuestro Papa N.,

de¡ Obispo N. y de todos los Obispos.

Ayuda a los que creen en Cristo para que

restablezcan la paz e infundan la alegría a los demás.

Y un día, junto con María la Madre de Jesús,

y con todos los Santos,

admítenos a estar al lado de Cristo,

y vivir para siempre contigo.

Por Cristo, con El y en El...
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26.-  La fe ilumina nuestro camino: Domingo 4º de cuaresma         27  «Evaluación de conducta cristianas: Domin 5º de cuaresm        28.-  Meditamos la Pasión de Jesús: Domingo de Ramos         

VI.-  El TRIUNFO DE JESUS NOS ALEGRA Y ANIMA:

 TIEMPO DE PASCUA

29.-  ¡Jesús resucitó, aleluya!  Pascua de Resurrección  
30.-  No vemos a Jesús y creemos en El:Domingo 2º de Pascua    

31.  Jesús está con nosotros: darlo a conocer:D 3º de Pascua   

32.  Nos dejamos guiar por Jesús, Buen Pastor:D 4º de pascu   

33.  Recorremos el camino unidos a Jesús:   Do 5º de pascua    

34.  Damos razón de nuestra esperanza: Domin 6º de pascua     

35.  Jesús nos confiere una gran misión:  Ascensión de¡ Señor    

36.  Contentos, compartimos la vida de Jesús: D 7º de pascua    

37.  El Espíritu Santo vive en nosotros:   Pentecostés   

38.  Creemos en un solo Dios:  Santisima Trinidad    

39.  No podernos caminar con hambre.  Corpus Christi   
VII.-  CELEBRAMOS EL DIA DEL SEÑOR: 

TIEMPO ORDINARIO

40.  Dios nos habla: aceptamos su mensaje: Domingo 2 del año

41.  Dios nos necesita para difundir su evangelio: Domingo 3º 

42.  Dios nos llama para combatir el mal: Domingo 4ºordinario    

43.  Misión difícil que nos llena de alegría:Domingo 5ºordinario    

44.  Dios ofrece el camino; nosotros lo elegimos:  Domingo 6º 

45.  Somos fieles a Dios si perdonamos: Domingo 7º ordinar    

46.  Dios es alegre, y quererle es nuestro gozo:  Domingo 8º 

47.  Dios es amigo si cumplimos su palabra:  Domingo 9º 

48.  Jesús tiende una mano a nuestra fe: Domingo 10º Págs.

VIII. LAS  FIESTAS NOS ALEGRAN Y LAS CELEBRAMOS

49.  Domund: todos somos misioneros      ........... 

50.  Cristo, Rey del universo: Aceptamos trabajar por su Reino     

51.- Todos los Santos (1). Pasar haciendo el bien 

52.- Todos los Santos (11). Tomar en serio a Dios 

53.-   lnmaculada. mantuvo los ojos limpias     ....... 

54.-  San José. Oramos por nuestro padre      ......... 

55.-  Día de la madre. Un recuerdo para ella.

(Domingo 1.' de mayo)     .....................

IX.-CLAUSURA DEL CURSO

.

56.-  Fin de curso. examen y acción de gracias.       

         Renovarnos nuestro compromiso cristiano .....

TRES PLEGARIAS EUCARISTICAS 

PARA MISAS CON NIÑOS

Plegaria Eucarística infantil, nº    I

Plegaria Eucarística infantil, n.º  II  

Plegaria Eucarística infantil, nº  III 

